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  Capítulo 51 Deja de estar loco


  —Mamá, ¿te has recuperado? —Estaba en la isla, viendo aterrizar un helicóptero. Una mujer de cheongsam amarillo claro se bajó del helicóptero, él corrió con alegría.


  Se suponía que una madre era la más gentil. Sin embargo, ella lo empujó. —Vete. ¿Dónde está John An?


  El mayordomo se adelantó y dijo: —Señora, acaba de recuperarse. ¿Necesitas descansar? El joven maestro no te ha visto en mucho tiempo. Te extrañó mucho. El joven maestro es solo un niño.


  —¿Un niño? ¿Hay alguna buena persona en ti Una familia? Ella lo miró ferozmente, que todavía estaba tirado en el suelo. —Prefiero morir después de dar a luz al bebé. Prefiero morir antes que verlo vivo. Pídele a John que salga. ¿Por qué trató a Wen así?


  Se apresuró a entrar en la villa como una loca y gritó: —¡John An, John An! ¡Saca tu trasero de aquí!


  Se quedó allí sin comprender, ni siquiera una lágrima rodando por su rostro.


  Una gran mano le palmeó el hombro. Darren se dio la vuelta y vio a su sonriente abuelo.


  Nicholas dijo: —Darren, debes recordar que el amor es falso. Nada es más confiable que las cosas en la mano.


  —Toma tu medicina primero. —Una suave voz de mujer llegó a sus oídos.


  De repente, Darren recuperó el sentido y agarró la mano de Amanda que sostenía la medicina.


  Su repentina acción sorprendió a Amanda. Ella lo miró sorprendida. —No asustes a los demás, ¿de acuerdo?


  Cuando Darren la vio, la soltó y gritó en voz baja: —Sal de aquí.


  Ella estaba aturdida. ¿Sal? '¡Hijo de puta! ¡Le di medicina pero me pidió que saliera de aquí!


  —No me importa si lo tomas o no. —Sin embargo, la misericordia de Amanda era limitada. Tan pronto como tiró la medicina, fue arrojada a los brazos de Darren inmediatamente. Tenía ganas de llorar. —Darren, déjame ir.


  —No te vayas. —Él le rodeó los hombros con las manos y la abrazó con fuerza, apretándola tanto que Amanda apenas podía respirar bajo su presión. Pero él no le hizo nada. La abrazó con fuerza, como si fuera un niño pequeño que había perdido la sensación de seguridad. Así que sostuvo las cosas a su lado con fuerza en caso de que se las llevara el agua.


  Amanda rara vez tenía contacto íntimo con los demás. En el pasado, su padre siempre la llevaba a ella y a Sheryl a divertirse y la dejaba sentarse sobre sus hombros. A su madre también le gustaba sostenerla en sus brazos, que era tan íntima y feliz. Desde que fue enviada a Inglaterra, Amanda había sido monitoreada todo el tiempo. Estaba tan preocupada por Sheryl entonces. Sin embargo, no pudo evitar sentirse triste cuando fue abrazada por Darren.


  Se suponía que los abrazos daban a las personas una sensación de seguridad y calidez, pero en este mundo, siempre había escasez de personas que pudieran darles un cálido abrazo.


  —De hecho, deberías haber abrazado a Rose, ¿por qué siempre me abrazas? —Amanda dijo en voz baja. Pero como una persona borracha, probablemente perdió el conocimiento. No tuvo más remedio que levantar las manos y abrazarlo como si estuviera persuadiendo a un niño pequeño: —No tengas miedo. Mamá está aquí.


  Había soñado con el abrazo de su madre y su afecto por él innumerables veces. Así se sentía en su sueño.


  —Mamá, ¿por qué me odias tanto? —Dijo Darren en voz baja.


  Amanda no podía creer lo que oía. Ella se preguntó cómo podía decir eso.


  —¿Por qué me odias tanto? Soy tu hijo. —Luego el hombre susurró en voz baja y lo repitió una y otra vez, con un leve sollozo: —Me consideras completamente un enemigo, pero siempre eres mi madre. —Si quieres, puedo ir contigo, pero me consideras un enemigo de principio a fin y nunca me das la oportunidad de elegir.


  —Ja, mi madre, me trata como un enemigo. —Darren se rió entre dientes, las lágrimas corrían lentamente por su rostro.


  —Da... Darren, ¿de qué estás hablando? Amanda parecía saber algo grande. Ella se detuvo y tartamudeó.


  Pero no esperaba que Darren le sostuviera la cabeza, la besó violentamente. El inesperado beso llamó la atención de Amanda. Estaba más sorprendida cuando vio las lágrimas en los ojos de Darren bajo la luz, pero continuó empujándolo. —Hey, te volverás loco después de beber. Pero deberías detenerte donde debería comprar.


  —Mujer, sabes lo que no deberías saber. —Darren abrió los ojos y dijo con frialdad.


  —No se nada. —Amanda lo miró a los ojos y dijo a toda prisa.


  Sin embargo, lo que le respondió fue el beso firme de Darren. Amanda estaba tratando de empujarlo. —Darren, hoy te estoy ofreciendo una mano del humanismo. Si sigues actuando así, no hay forma de que podamos aliviar la tensión.


  —¿Aliviar la tensión? Te enamoras de Lionel. ¿Cuándo se juntaron ustedes dos? ¡No te importó en absoluto! ¿Crees que puedes deshacerte de una familia estando con él? —Darren dijo fríamente, pellizcando el cuello de Amanda.


  Las cejas de Amanda fruncieron el ceño. —No tienes que preocuparte por lo que voy a hacer con Lionel. Ya tienes a Rose. ¿Qué derecho tiene para entrometerse en mi negocio? Somos solo una pareja nominal. En nombre de una pareja, puedes vivir tu vida, ¿por qué no puedo? Darren, sin ese certificado, solo somos extraños. ¿Te parece interesante? Solo soy tu esposa nominal, no vendida a ti.


  —Así que realmente te gusta, ¿verdad? Espero que no te arrepientas, Amanda. —Darren se sacudió la mano, se levantó, cerró la puerta y se fue.


  Amanda se frotó la adolorida barbilla y maldijo: —¡Gilipollas! ¿Qué sucede contigo?


  —Hola señora. Amanda.


  —Hola señora. Amanda.


  Solo había pasado un día desde que se fue, y no esperaba que la saludaran cuando volviera a la compañía. Fue una verdadera sorpresa para Amanda, pero luego lo pensó detenidamente. Ella había demostrado su gran poder en la reunión de ayer, y los empleados comunes definitivamente no se atrevieron a molestarla nuevamente.


  De hecho, había otra razón. Además del hecho de que el cuartel general le había informado que volviera al trabajo, también habían privado la bonificación de medio año de Nancy, que también mostraba la actitud del cuartel general. No importa el prestigio que tengas en la empresa, un aviso de la sede puede arruinar tu reputación. Podrías destacarte para desafiar a Amanda. ¿Quién se atrevió a destacar para desafiar a todo el grupo An?


  Cuando Amanda regresó a su oficina, recibió una llamada telefónica desde la recepción, diciéndole que el asistente designado por la sede había llegado. Amanda sentía curiosidad por saber quién era, por lo que invitó al asistente.


  La puerta fue golpeada cortésmente. —Entra por favor. —dijo Amanda.


  Un hombre abrió la puerta y entró. Tenía rasgos faciales refinados y una figura alta. Llevaba un traje gris claro y una corbata pulcra. Se ajustó las gafas y dijo: —Hola, señora. Amanda Soy Gregorio Lin, el asistente de trabajo de An Group Advertising Company enviado por la sede.


  Amanda casi se cae de su silla. Con voz temblorosa, ella preguntó: —¿... ¿te envió la sede aquí?


  Era el asistente más capaz de Nicholas, pero ¿por qué la envió aquí para ayudarla? Sí, frente a Gregorio, Amanda no era nadie.


  Frente al pánico de Amanda, Gregorio no estaba asustado en absoluto. Dijo con calma: —Iré al departamento de recursos humanos para entregar los materiales de transferencia. Trabajaré para ti cuando regrese.


  —Señor. Zhang del Construction Bank programó una reunión con usted a partir de las 9:00 para discutir los detalles específicos del caso de financiamiento. Estos son los principios rectores.


  —Necesitas asistir a la ceremonia de corte de cinta en MH Resort con el Sr. Darren después de las 11:00. No tendrá trabajo hasta las 2:00, y le informaré más sobre el horario de trabajo en la tarde.


  Después de informar por Gregorio, entregó el material y luego se volvió a su escritorio. Encendió la computadora, con los dedos tocando el teclado rápidamente.


  


  


  Capítulo 52 Un viaje incómodo


  Amanda miró todos los archivos ordenados en orden, luego miró el rostro tranquilo de Gregorio sin expresión, no sabía si el sabroso pastel del cielo estaba envenenado.


  —Señora. Amanda, eres joven y prometedor. Usted y el señor ¡Darren es una pareja perfecta! —señor. Zhang le estrechó la mano.


  —Me halaga. —Amanda respondió cortésmente.


  Después de obtener el contrato ejecutado, Gregorio lo tomó directamente y lo guardó en el maletín.


  —Señora. Amanda, Sr. Darren se irá en diez minutos. —Sophie vino a notificar. Ella sonrió cuando vio a Gregorio. Eran hermano y hermana, y Amanda no pudo evitar admirar lo excelentes que eran.


  En el camino, Amanda miró por la ventana el paisaje que pasaba. Cuando recibió una llamada de Maggie, descubrió que Darren estaba descansando con los ojos cerrados. Frunció el ceño con disgusto.


  Amanda ignoró su sentimiento. Cuando ella respondió la llamada, un grito vino desde el otro extremo de la línea. El grito asustó a Darren que estaba descansando, Gregorio en el asiento del conductor y Sophie en el asiento del pasajero delantero.


  Amanda se cubrió la oreja y gritó: —Maggie, Maggie, cálmate. No te tomes las cosas muy duro. No quiero ser sordo ahora.


  Una llamada telefónica ya no era suficiente para desahogar la amargura de Maggie. Ella gritó: —¿Por qué tomé ese maldito café contigo? Este hijo de puta me persigue todo el tiempo. En realidad, me pidió que fuera al pueblo remoto para olvidar la dulzura y recordar la amargura del pasado. ¿Es el trabajo de ese humano? También dijo que fue arreglado por el hospital para el tratamiento voluntario de pacientes.


  —¿Qué? ¿Cómo podrías correr tan lejos a la zona de montaña? ¿No vas a enseñar en la escuela? Los ojos de Amanda se abrieron en estado de shock.


  —Es solo una semana. Mis padres piensan que es bueno para mí hacer eso. Llamaron al director sin dudarlo porque el director es alumno de mi abuelo. No quiere detenerme. Mi madre está empacando mi equipaje. Mejor me voy a tu casa y me escondo. —Dijo Maggie.


  —Está bien, puedes venir entonces. —Amanda la escuchó llorar tan fuerte.


  Maggie sollozó. —Es tan bueno tener una mejor amiga. Es una buena oportunidad para que te ayude a lidiar con ese bastardo, Darren. Si se atreve a ponerte un dedo encima, lo lisiaré.


  Por un momento, estuvo completamente silencioso dentro del auto, sintiéndose incómodo.


  Amanda levantó la vista con cuidado, pero cuando se encontró con la mirada furiosa de Darren, la comisura de su boca se torció. Ella le dijo al teléfono: —¿Cuándo vendrás?


  Maggie se secó las lágrimas. —He pensado por un tiempo. Es muy inseguro ir a tu casa. Mejor salgo. Después de que mi madre se prepare, correré directamente. Por cierto, tú y Lionel...


  —Estoy bien. —Amanda interrumpió lo que Maggie iba a decir de repente. Maggie se sorprendió, solo escuchó a Amanda hablando muy rápido: —Mi trabajo va bien. Mi horario está bastante lleno. Estoy bastante ocupado ahora y tengo cosas que hacer. Adios te amo. —Colgando el teléfono, Amanda respiró hondo. Miró por la ventana para evitar las vistas asesinas de Darren.


  El silencio volvió a penetrar en el coche. Ninguno de ellos dijo una palabra, y el aire era pesado entre ellos.


  Entró otra llamada telefónica. Amanda lo miró y respondió con cuidado.


  —Amanda, ¿te llamó Maggie? Te digo que será mejor que no la ayudes, o seré grosero contigo. —Dijo Henry en el teléfono perezosamente.


  Amanda frunció el ceño y dijo: —Oye, ¿por qué eres tan duro con Maggie? Ustedes son solo una pareja nominal. ¿No crees que has ido demasiado lejos al obligarla así?


  —No me crees, ¿verdad? ¿O simplemente no le crees a tu mejor amigo? Ella es tan imprudente, pero de hecho, puede tomarlo con valentía que cualquier otra persona. De todos modos, no la ayudes, de lo contrario, humph. —Obviamente, él era amenazante.


  Con una conciencia culpable, Amanda dijo: —Bueno, no la presiones demasiado.


  Henry se rió. —No te preocupes. Sé lo que estoy haciendo.


  Lo sabes bien. Pero no lo se. Si un monstruo que está en el departamento de urología como tú lo sabe bien, ¿cuántas personas sufrirán?


  —La voz de esta persona suena familiar. —Después de colgar el teléfono, Darren dijo con calma.


  Amanda estaba muy asustada de ella. ¿Reconoció que era el médico quien había fingido tratarla la última vez?


  Darren solo dijo casualmente sin investigar el asunto.


  Al ver la puerta de MH Resort, Sophie finalmente dio un suspiro de alivio. Estaba realmente preocupada por los amigos de Amanda, que no tenían miedo de morir en absoluto.


  La ceremonia de corte de cinta comenzaría a las 12 en punto, pero la preparación casi había terminado aquí. Muchos medios y bellas modelos fueron invitados. Cuando las famosas modelos y bellezas pasaron junto al auto y lo vieron, todos lo miraron con curiosidad. Cuando Darren se bajó del auto, sus ojos se iluminaron y miraron un poco más al pasar.


  Amanda salió del auto y caminó hacia la sala, mientras sostenía el brazo de Darren infelizmente.


  Después de los saludos con el jefe, Darren dijo que necesitaba descansar y rechazó la invitación del jefe de caminar. Pero Amanda estaba emocionada de salir, y su salón daba al jardín, así que Amanda salió a caminar.


  En la fuente, un cisne blanco nadaba tranquilamente. Peinaba sus plumas con su gran pico. Su cuerpo blanco como la nieve y el reflejo se integraron en uno. Estaba rodeado de árboles verdes y su largo cuello se doblaba en un arco muy hermoso.


  Amanda solo había visto cisnes blancos en el zoológico antes. No esperaba que hubiera uno aquí y no pudo evitar mirar.


  De repente, se arrojó una piedra al cisne blanco, que se sobresaltó. Surgió de inmediato solo para descubrir que Amanda estaba parada allí. Luego se lanzó hacia Amanda agresivamente.


  —¿Qué pasa? —Aunque Amanda quería atraer al cisne blanco y tocar su pluma, era obvio que el cisne blanco era agresivo y nada amigable con la gente. Amanda corrió de inmediato, pero el cisne blanco la persiguió de cerca. El ganso era una especie de animal agresivo, y era común que el ganso blanco criado en casa pudiera vencer a un perro, y mucho menos a un cisne blanco más grande.


  —Oye, no me persigas. —Amanda llevaba un par de tacones altos debido a la ceremonia de corte de la cinta. Se cansó tan pronto después de correr por un tiempo. El cisne blanco corrió muy rápido. De repente abrió el pico pero recibió una patada inesperada. Amanda estaba tan asustada que gritó y cayó al suelo. Cuando se calmó, fue abrazada por los brazos de Darren. Pero el cisne corrió hacia ellos otra vez.


  Al escuchar un silbido, el jefe sonrió y dijo: —Sr. Darren, no seas tan duro con mi Pequeño Blanco. He trabajado muy duro para criar a Little White.


  


  


  Capítulo 53 El tiempo espera


  Darren bajó a Amanda y miró al jefe. —Señor. Colin —dijo," tu cisne es tan bueno.


  señor. Colin se echó a reír. —Lamento molestarla, Sra. Amanda Todo es mi culpa. Por favor entra.


  —Estoy bien. Es un cisne asombroso. —Entonces ese gran cisne siguió al Sr. Colin y se enderezó como un guardia orgulloso. Ella quería jugar con el cisne con picardía, pero Darren la tomó en sus brazos y le dijo: —No seas traviesa. ¿Qué pasa si te muerde más tarde?


  Amanda sabía que tenía que fingir ser una buena esposa y se apoyó contra Darren en silencio.


  —My Little White no muerde a la gente. Pero es un cobarde. Debió haber sido gente yendo y viniendo accidentalmente lo asustó, por lo que se apresuró a morder a la gente. —señor. Colin se disculpó con una sonrisa.


  —No importa, señor Colin En realidad es divertido —respondió ella.


  señor. Colin se fue después de disculparse.


  —No trates de caminar. Siempre tienes problemas tan pronto como sales —dijo Darren.


  —No hice problemas. Solo quiero mirar al cisne en silencio. De repente se arrojó una piedra, y Little White se sorprendió y luego voló hacia mí. —Luego se hundió en el sofá.


  —¡Oh Dios mío! ¿Por qué te aman tantas cosas de mal humor? —Darren resopló.


  —¿Cosas de mal humor? —Amanda preguntó.


  Darren la miró y dijo: —Maggie y Little White son todas así.


  —¿Cómo puedes decir que Maggie es gruñona? No lo creo. Ella es una niña. ¿Cómo puedes hablar de ella así? Ella dijo rápidamente.


  Darren dijo con frialdad: —¿Crees que estaba sordo en el auto en este momento?


  —No. Pero espero que seas tonto ahora. —Amanda dijo rápidamente.


  Darren levantó la mano y la agarró, pero Amanda lo eludió. Ella dijo: —No soy tan estúpida. No puedes atraparme siempre.


  —¿Qué harás si te atrapo? —Darren se levantó y la miró fijamente.


  Luego resopló. —Me atrevo a intentarlo.


  Sin embargo, ella no esperaba que él realmente viniera. Ella comenzó a dar vueltas alrededor del sofá. De repente, saltó y saltó sobre el sofá. Con un estremecimiento, dejó escapar un grito. Luego la sostuvo en sus brazos.


  —¡Eres un mentiroso! ¿Cómo puedes saltar? —No tenía oportunidad de escapar ya que su oponente era tan rápido como un leopardo.


  —No hay reglas mientras pueda atraparte. —Darren la levantó y la arrojó sobre la cama. ¡Maldición! ¿Por qué había una cama en el salón?


  Debajo de su pesado cuerpo, Amanda agarró su mano inquieta y lo convenció. —no seas tan travieso, Darren. Esta es tu única camisa y tienes que salir a conocer gente más tarde. Si lo vuelves a destrozar, es vergonzoso para los dos.


  Sus palabras con éxito detuvieron a Darren. Como se esperaba, no hizo nada más. Sin embargo, cuando Amanda estaba a punto de levantarse, Darren se puso encima de ella y le dijo: —No te muevas. Quiero dormir.


  —Si quieres dormir, vete. ¿Por qué me presionas? —Pero el hombre era tan fuerte como un hombre de hierro. Ella no podía alejarlo. No tenía más remedio que ser atrapada por el hombre. Alejando su cabeza de vez en cuando, ella se quejó. —Es tan pesado.


  No pasó mucho tiempo para que alguien llamara a la puerta. Amanda le dio un codazo a Darren en la cabeza y le dijo: —Darren, levántate. Alguien está tocando.


  Levantó la cabeza y frunció el ceño, luciendo muy mal.


  Llamaron a la puerta para entregar postres, pero la mirada severa en el rostro de Darren la asustó.


  —Mírate. No es como cumplir con una entrega de refrescos, sino pedir una deuda. —Estaba divertida por la expresión de su rostro.


  Darren la miró. —¿Quién se atreve a pedirme una deuda?


  Amanda hizo una mueca y le sacó la lengua. —Lo sé. señor. Darren es el hombre más rico del mundo. Después de que me liquidaste la cuenta la última vez, la ropa nueva de esa tienda se encuaderna en una revista y se envía a mi oficina. Después de todo, era el Sr. Darren que los cuidó. Eso es inusual.


  La expresión facial de Terence fue un poco mejor. —Si quieres ir, solo ve y recógelo. No uses ropa infantil. Es una pena salir.


  —¿Qué le pasa a mi ropa? No cambiará mi identidad. No soy una estrella famosa y me visto deslumbrante —respondió ella.


  De repente, Darren le gritó: —¡Detente, Amanda!


  Sorprendida, Amanda se sentó y preguntó tristemente: —¿Por qué me gritas? ¿Me equivoco?


  —¿Sabes lo que te pasa? —Darren la miró fríamente.


  —No lo sé. Estás siendo tan desagradecido. —Luego se levantó y salió. Quedarse en la misma habitación con este tipo de persona la molestaría. También podría salir y pelear con Little White por trescientas rondas.


  Cuando ella estaba abriendo la puerta, el Sr. Colin estaba a punto de tocarlo. Él le sonrió y dijo: —Sra. Amanda, Sr. Darren, ya es hora. Salgamos.


  Pero no tuvo más remedio que salir con Darren. Los periodistas la enojaron y tuvo que sonreír.


  Como el señor Socio a largo plazo de Colin, se suponía que debía cortar la cinta. Además, había muchos rumores sobre la historia de amor entre el Sr. Darren y Rose. Ahora que salió con su esposa, fue una respuesta a las dudas de los medios.


  —Vas a hablar de negocios. Voy a caminar. —En la cena, sin embargo, la sonrisa en su rostro se desvaneció mientras se frotaba la cara dolorida. Estaba a punto de irse, pero su brazo se apretó y la detuvo. —Señor. Los amigos y reporteros de Colin están aquí. Son diferentes de los reporteros en el grupo de an. Si te delatas, todos tus esfuerzos anteriores serán en vano.


  Pero al segundo siguiente, ella hizo una mueca y murmuró: —¿En serio? Pero es muy agotador.


  —No tienes que sentirte cansado. Solo toma lo que quieras comer. No es asunto tuyo. —Dijo Darren rotundamente. En el pasado, las mujeres que sacaba siempre querían estar cerca de él para atraer la atención de otras personas, pero ella era diferente. Ella siempre estaba en guardia contra ella como si fuera un ladrón. Si tenía la oportunidad, quería mantenerse alejada de él.


  Mirando el vino en su mano, Darren inconscientemente levantó la esquina de sus labios. A los ojos de todos, su padre no era mejor que otros, pero a los ojos de su madre, era como un demonio.


  —Señor. Daren Quiero verte otra vez. No esperaba verte aquí hoy. —Los invitados vinieron a saludar a Darren. Amanda sostuvo sus brazos y los saludó.


  Después de algunos saludos, Amanda se retiró al baño por cierto.


  Después de salir del pasillo, Amanda caminó alrededor del Sr. El jardín de Colin. El diseño del jardín, la fuente rocosa, los pequeños puentes y los ríos eran muy elegantes. Se plantó un arce rojo en el borde de la rocalla. Las hojas rojas de arce fueron arrastradas por el viento, haciéndola lucir más bella.


  —¿Eres la esposa del Sr. Darren? Preguntó una niña de diez años mientras asomaba la cabeza por detrás de la rocalla.


  


  


  Capítulo 54 Humilla a Zen cara a cara


  Amanda se sorprendió, luego vio a una niña encantadora, por lo que respondió con una sonrisa: —Sí, soy yo. ¿Qué pasa?


  La niña saltó de la rocalla y miró a su alrededor en busca de dos círculos. Ella se veía divertida. Amanda no pudo evitar preguntar. —¿qué estás buscando?


  La niña respondió: —Estoy buscando la cola de tu zorro.


  Cola de zorro? —No tengo cola de zorro —agregó.


  La niña dijo en un tono afirmativo. —debes haberlo hecho, porque todos dicen que eres un zorro. —Un zorro tendrá nueve colas, ¿verdad? De lo contrario, ¿cómo puedes engañar a la gente?


  —¿Quién dijo que soy un zorro? Deberías preguntarles. Debe estar equivocado. No soy.


  La niña pensó un momento y dijo: —Es imposible. Todos dicen eso, así que debes tener una cola. —De repente, una bombilla se encendió en su mente. —Debes haber escondido tu cola de zorro. Muéstramelo. —Mientras hablaba, se apresuró y agarró su falda.


  Sin embargo, la niña era inteligente. La niña tiró de su falda. Era una gasa delgada, y la niña se la arrancó directamente. —Deja eso ahora, o estaré realmente enojada contigo —sostuvo la mano de la niña y dijo enojada.


  La niña murmuró: —¿Dónde está tu cola de zorro? ¿Dónde está tu cola de zorro? Entonces su mano fue agarrada por la Amanda, y ella gritó: —¡Perra! ¡Robaste al marido de otra mujer, pero aún escondes tu cola! ¿Tienes miedo de ser reconocido como un zorro?


  —Oye, ¿a quién esposo tomé? —La niña era tan adorable que era como un demonio en sus ojos. Se mordió la mano cuando abrió la boca. Luego usó su mano para sacar el dorso de su mano que dolía mucho.


  Alguien cercano quería mediar, así que alguien la agarró y le dijo: —¿estás loco? Esa chica es el señor La hija de lin. Nadie se atreve a interferir en su vida desde que era una niña. No vale la pena ofender al Sr. Lin para un extraño.


  Con un zumbido en su mente, Amanda pensó: 'Sr. Lin, ¿quién te crees que eres? No me importa cuál sea, porque los niños de su familia son muy maleducados y maleducados. Debería estar avergonzado de ello. luego tiró a la niña y cayó al suelo. Las piedras en el camino de piedra sobresalían. El cuerpo de la niña estaba tierno y su codo se rompió de inmediato.


  La niña quedó atónita, luego se sentó en el suelo y rompió a llorar.


  Se arregló la ropa y una mujer corrió hacia ella y la regañó: —¿Cómo te atreves a empujar a mi hija? —Luego, una mujer de mediana edad la abofeteó con fuerza, lo que hizo que Amanda se mareara de emoción.


  La mujer de mediana edad la señaló y maldijo. —¿quién demonios eres? ¿Cómo te atreves a tocar a mi amor?


  Amanda sostuvo su rostro en sus manos, estaba muy enojada y levantó la mano para devolverlo. De repente escuchó a alguien decir: —Esta es la tía de Lionel. Ella es una persona poderosa.


  La tía de Lionel, Amanda se cubrió la cara con una mano y miró a esa mujer que abrazaba a la niña y la consolaba.


  —¿Que pasó? —La voz de Darren llegó desde lejos y más cerca.


  La mujer de mediana edad abrazó a Shirley y dijo en un tono casual: —Darren, ya no eres una niña. Shirley es la niña más preciosa de nuestra familia, y nadie debería tocarla. Si le das una lección esta vez, entonces está bien. La próxima vez, no mostraré misericordia con ella.


  —No, señora Belle, no puedes dejarlo ir. Al menos deberías disculparte con ellos. —Dijo Darren.


  Señora. Belle sonrió. —Si otras personas cometen tales errores, no es bueno hacer las paces. Preguntémosle a Shirley si la perdonará. —Si estás enojado, deja que esta mujer mala te pida disculpas frente a ti, ¿de acuerdo?


  Shirley seguía llorando y dijo: —Pégala, pégala.


  —Shirley, tu hermano favorito es el hermano Darren, ¿verdad? Solo deja que haga las paces. Shirley es una princesita, no discutas con este tipo de persona. —Señora. Belle persuadió a su hija suavemente.


  Shirley parpadeó y dijo: —Está bien, la perdonaré.


  Señora. Belle sonrió y dijo: —Bueno, es hora de que entremos.


  —¡Espere! Todavía no ha terminado —dijo Darren.


  Ella dijo: —No te disculpes. No tenemos tiempo para escucharla. Vamos a la fiesta ahora.


  —Señora. Belle, no entiendes lo que quiero decir. Abofeteaste a mi esposa sin razón y ahora quieres que mi esposa se disculpe contigo. Tu hija es la que amas. ¿Mi esposa debe ser intimidada? dijo Darren con una sonrisa burlona.


  Amanda preguntó con incredulidad, inclinándose hacia un lado.


  Señora. La cara de Belle cambió. —Darren, ¿qué quieres decir? ¿Vas a pelear conmigo por esta mujer?


  —Señora. Beldad. Si no podemos hacer esto hoy, volveremos y lo haremos. —Darren levantó la mano y la sostuvo en sus brazos. —Te lo digo, ¡le devolveré la herida a la cara!


  Al escuchar lo que dijo, Darren no pudo evitar estallar en llanto. Ella no sabía por qué lloraba. De hecho, no se sintió triste cuando la señora Belle la golpeó y no se sintió triste cuando la señora Belle habló con ella, pero justo cuando Darren la defendió, de repente se sintió muy triste.


  Señora. Belle se enojó. La familia An y la familia Gu habían estado en buenos términos. Como hija de la familia Gu, podía llamar al tío de Nicolas cuando lo conocía. No esperaba que un joven se atreviera a hablar mal de ella frente a tanta gente. Al principio, ella sabía que Amanda era solo una moneda de cambio para la cooperación del Grupo An. No esperaba que Darren lo tomara en serio.


  Pero lo que sucedió hoy fue finalmente su culpa. Después de todo, Amanda era la esposa de Darren. Estaba enojada de ver a su hija herida.


  Señora. Belle dijo: —¿Qué pasa con las heridas de mi hija? Nadie en nuestra familia lo golpeó. A su abuelo también le gusta. Mi hija no puede volver a casa de la fiesta con una lesión, ¿verdad?


  —Sophie, copia el video y llévalo a la familia An. —Darren declaró con voz fría y firme.


  Sophie respondió y bajó las escaleras para prepararse.


  —Colin, llama a un médico. —señor. Colin se secó el sudor y salió, diciendo: —Por aquí, por favor.


  —Vamos, volvamos. Es una pérdida de tiempo ver a otros —Sra. Belle resopló, sosteniendo a Shirley y se volvió para irse.


  Darren abrazó a Amanda y la llevó de regreso al baño bajo la mirada de la gente.


  —Realmente causas problemas donde quiera que vayas. —Darren dijo agriamente mientras la ponía en la cama.


  —Sí, estoy en tu camino ahora. Déjame en paz —gritó.


  Darren dijo: —Actúas como un tigre frente a mí. Saca la fuerza que normalmente me golpeas y nadie se atreverá a golpearte.


  Se apoyó contra la almohada y se echó a llorar.


  


  


  Capítulo 55 destaca y protege


  Al darse cuenta de que no dijo una palabra, Darren se acercó a la cama y vio la cara llorosa de Amanda. Sacudió la cabeza y dijo: —Deja de llorar. Te avergonzarás si tu maquillaje está arruinado.


  —No es asunto tuyo. —Amanda inclinó su cuerpo hacia un lado, pero Darren le apretó los hombros. Giró la cara hacia el otro lado y no miró a Darren. Un rastro de impotencia brilló en los ojos de Darren. Él preguntó: —¿Dije algo malo? Solías ser simplista, pero ¿por qué eres tan tímido ahora?


  —¿Que quieres que haga? ¿Asistir a una fiesta y pelear por cierto? —Enfurecida por sus comentarios, Amanda se sentó y dijo.


  —Mira, ni siquiera me atrevo a meterte contigo, debes asustar a Shirley para que llore. —Dijo Darren.


  Sus palabras hicieron que Amanda convirtiera las lágrimas en sonrisas. Cubriéndose la cara, murmuró: —Realmente eres...


  —¿Qué es? —Se sentó junto a la cama y preguntó con una cara seria.


  —Gracias. —Bajó la cabeza y susurró: —No esperaba que me ayudaras.


  —¿Por qué no te ayudé? —Preguntó.


  Amanda respondió: —Porque ella es la señora Beldad.


  —Como sabes, ella es una vieja niebla. ¿Por qué debería tenerle miedo? Dijo Darren.


  —Eres tan malo. —Se suponía que no debía reírse en este momento. Pero no se dio cuenta de que Darren era tan gracioso cuando lo escuchó contar chistes.


  Darren levantó las manos y se las puso sobre el hombro. Dijo seriamente: —Amanda, de ahora en adelante, debes ser más consciente de ti mismo. Si alguien se atreve a intimidarte cuando estás fuera de una familia, tienes que pagar diez veces o cien veces. Si tienes algún problema, deja que vengan a mí.


  Mirándolo, Amanda estaba confundida y murmuró: —¿Por qué suena como una historia del inframundo?


  —¿Qué estás pensando? —A Darren le costaba entenderlo. Sostuvo la cara de Amanda y miró las cinco huellas dactilares. Estaba rojo y caliente, y la Sra. Belle no llevaba ninguna decoración, ni sus uñas le dañaron la cara.


  Tomó una bolsa de hielo y le cubrió la cara. La bolsa de hielo hizo que la cara caliente de Amanda se sintiera mejor por el momento. Sophie copia el video y se lo dio a Darren.


  Pero Amanda lo agarró y le preguntó con inquietud: —¿Tienes que tomarlo? Ya estoy bien. Comparado conmigo, debe haber sido gravemente herida.


  —¿Estás tan seguro de que no fue tu culpa? —Dijo Darren.


  —Por supuesto que no yo. Soy una persona razonable. —Amanda explicó de inmediato.


  —Sin embargo, no pareces uno. —dijo Darren.


  Amanda puso los ojos en blanco. —Ahora que soy una persona tan irracional, no deberías haber venido a molestarme. De lo contrario, ¿solo te meterás en problemas? ¿Eres un idiota?


  —Puedes ser irrazonable como quieras. Solo deja que razonen conmigo. —dijo Darren con una sonrisa.


  Amanda se dio cuenta de que esto no era tan simple, no dijo nada más.


  Después de la ceremonia de corte de la cinta, Darren sacó a Amanda del resort con ella en sus brazos. Muchos reporteros les estaban tomando fotos. Con un poco de vergüenza, Amanda explicó: —Hermano, me dolía la cara, no las piernas. No tienes que abrazarme así todo el tiempo.


  Las manos de Darren en su cintura se soltaron repentinamente, lo que asustó a Amanda. Ella le rodeó el cuello con las manos y se acercó aún más a él. Amanda dijo en voz baja: —Eres tan malo, Darren.


  Darren bajó la cabeza y le susurró al oído, como un tierno susurro entre amantes: —Hemos ofendido a la señora Belle, entonces tenemos que fingir que somos íntimos frente a los medios. Incluso si sufrimos pérdidas al razonar, soy un hombre, por lo que es razonable para mí proteger a mi amante.


  Amanda asintió de acuerdo. Se apoyó contra el pecho de Darren, sintiéndose cálida. Nunca pensó que Darren aparecería algún día para protegerla. Todo esto fue como un sueño.


  —Estos son los informes que necesita para la reunión. —Gregorio entregó los informes. Se dio cuenta de que la huella de la palma de la mano de Amanda casi había desaparecido, pero todavía estaba un poco roja. Le entregó una botella y le dijo: —Aplícate esto en la cara. Se pondrá mejor.


  Amanda estaba un poco sorprendida. Su rostro sin emociones llamó su atención. —Gracias. —ella dijo con una sonrisa.


  Al ver la expresión de sorpresa en el rostro de Amanda, Gregorio pensó que era una tonta.


  Aunque era la nuera de una familia, fue abofeteada. Ya sea porque una familia era demasiado discreta o porque Amanda era demasiado problemática. De cualquier manera, una familia tuvo que hacer una escena.


  Señora. Amanda fue a una ceremonia de corte de cinta con el Sr. Darren, y ella regresó con una impresión de palma. Hablaba tierna y débilmente en la empresa, lo que hizo que algunas personas se sintieran interesadas y se divirtieran.


  Pronto, varias versiones de la historia se habían extendido en la compañía al mismo tiempo. Algunas personas incluso lo condimentaron. Fue más o menos como, Amanda empujó a Shirley, la madre de Shirley que era la tía de Lionel, la Sra. Belle, abofeteó a Amanda en la cara. Y la señora Belle también tomó un video y castigaría a Amanda en el futuro.


  —Pensé señora Amanda era muy capaz. Pero resulta que solo puede ser dura cuando está con nosotros. Para ella, la figura poderosa sigue siendo difícil de manejar. —Dijo Nancy con una sonrisa burlona.


  —Sí, y sucedió afuera. Sería muy humillante. El papel no puede envolver el fuego. Ella debe estar tan molesta ahora. —Había muchas personas en la compañía que disfrutaban la desgracia de otros.


  Amanda no sabía cuán amarga era la imaginación de los demás. Como Darren dijo que él se encargaría del problema, ella dejaría todo atrás.


  Cuando Gregorio salió a entregar archivos, escuchó los chismes. Alguien se acercó a él y le preguntó con una sonrisa: —Gregorio, ¿puedes contarnos qué pasó?


  Gregorio respondió fríamente: —No hablo de asuntos personales durante las horas de trabajo.


  Los entrometidos se fueron después de ser rechazados, pero no se atrevieron a decir nada más. Después de todo, Sophie era la asistente de Darren, y Gregorio estaba trabajando para Nicholas. Ambos no fueron fáciles de tratar.


  Cuando Sophie escuchó lo que dijeron y escuchó las conjeturas emocionadas de otras personas, se sintió un poco triste y una sonrisa burlona apareció en su rostro. Ahora que el señor Las intenciones de Darren hacia la señora Amanda había sido revelada claramente, ¿cómo podían estas personas seguir siendo tan arrogantes?


  Cuando Sophie pensó en Darren defendiendo a Amanda, había un rastro de impotencia y tristeza en su corazón. No fue un movimiento sabio. Ella había estado trabajando con Darren durante varios años, e incluso por el bien de Rose, él nunca haría tal cosa. ¿Pero fue porque Amanda era la señora? ¿Un?


  La multitud en la compañía estaba ansiosa. Pero Amanda no sentía nada por eso. Ella seguía trabajando como siempre. Al ver que todos estaban desanimados, Amanda levantó la cabeza y gritó: —Gregorio.


  Gregorio dejó de escribir y la miró.


  —¿Sabes lo que está pasando en la compañía esta tarde? —Amanda preguntó, girando la pluma en su mano.


  Gregorio sacudió la cabeza.


  Amanda frunció el ceño y dijo: —Eso es raro. Siento que las otras personas están de mal humor. ¿No obtuvieron su bonificación o Darren los regañó de nuevo?


  'Sienten lástima por ti'. Gregorio dijo en silencio.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 56 Dedos apuntando a dos langostas


  No pudo obtener la respuesta, pero no le importó. Después de terminar la tarea organizada por Gregorio, se sintió a gusto.


  Por la noche, Darren la llevó directamente a la familia An.


  —¿Le enviaste el video al abuelo? —En el asiento del pasajero, Amanda se inclinó hacia delante para mirar el paisaje fuera de la ventana, sintiéndose un poco nerviosa.


  Darren respondió: —No, solo queremos cenar con el abuelo y hablar de eso por cierto.


  Amanda asintió con la cabeza. Darren dijo: —No tengas miedo. No necesita preocuparse por eso.


  —Entonces, ¿por qué me llevas contigo? —Ella no quería ir a la familia An, ni se atrevió a ver a Nicholas.


  Darren frunció el ceño y preguntó con impaciencia: —¿No puedes soportar volver a cenar con el abuelo?


  Cuando Amanda vio su ira, dijo con tristeza: —No estoy harta de eso. Estoy un poco asustado.


  Él la miró y dijo a la ligera: —No tengas miedo. Todos somos familias. No lo llames Nicholas. Él también es tu abuelo.


  —Así lo llamas cuando hablas, así que hice lo mismo. —Ella explicó.


  —¿Por qué no aprendes algo bueno? No lo vuelvas a llamar así —dijo Darren con impaciencia.


  —Bueno, no habría dejado que me regañaras así si no te hubiera visto ser el héroe que vino a salvar la belleza este mediodía. Bueno, todos te escucho, lo que dijiste es correcto. Estoy cansado. Necesito dormir un rato. Despiértame cuando llegues —agregó.


  Después de un rato, el auto llegó a la casa de los an. Al despertar, Amanda vio que todavía había varios autos en el garaje. Ella preguntó sorprendida: —¿Hay invitados en casa del abuelo esta noche?


  —Es el auto de la familia Lin —dijo Darren con indiferencia.


  Luego salió del auto, lleno de justa indignación. —¿Están planeando acusarme?


  Darren sostuvo su mano y dijo: —Tenemos que estar preparados para esto, mi señora.


  Amanda se sonrojó y murmuró: —¿De qué estás hablando?


  Alguien se acercó y ella tuvo que seguir a Darren a la casa.


  —Abuelo, te invito a un pastel. —Shirley dijo con una voz más dulce. Estaba vestida como una princesa y Shirley se apoyó en el hombro de Nicholas.


  Nicolas tomó el postre y lo dejó a un lado. —No tengo buena salud y no puedo comer alimentos dulces —dijo Nicolas.


  señor. Gerry dijo disculpándose: —Tío Nicolas, todo es culpa nuestra. Venimos aquí para disculparnos contigo.


  —Abuelo. —Darren entra con Amanda.


  Nicolas no respondió al Sr. Las palabras de Gerry, pero dijeron a la ligera. —Darren, has crecido. Cómo hacer las cosas todavía es muy inestable.


  —Abuelo. —Amanda se inclinó hacia adelante y estaba a punto de decir algo, pero Darren sostuvo su mano con fuerza, indicando que debería estar callada.


  —Amanda, ven aquí y siéntate. —Nicholas le sonrió y la llamó.


  Sentada a un lado, Sra. Belle se sintió un poco confundida cuando vio la actitud de Nicolas.


  señor. Gerry dijo: —Shirley, discúlpate con tu hermana.


  Shirley miró a Nicholas, sintiéndose un poco molesta. Nicholas agitó la mano y dijo: —No, no es gran cosa.


  —Es un niño mimado y no sabe cómo comportarse. No te metas en su camino. Es lo que debería hacer. —señor. Gerry dijo a toda prisa.


  Nicolas agitó su mano firmemente y le dijo al Sr. Gerry. —Gerry, sé lo que quieres decir. Es culpa de Darren. Deberíamos enseñarle bien.


  —Abuelo —saludó Amanda.


  Nicolas levantó la mano y dijo: —No te preocupes por esto, Amanda. Solo me importa Darren. Usted me conoce bien.


  Cuando Charles se paró allí, Nicolas se levantó, tomó su muleta y lo golpeó con fuerza en el cuerpo. El sonido era tan fuerte que hizo que Amanda apretara los puños con fuerza. Se mordió los labios y miró a Darren, quien no cambió su rostro.


  señor. Gerry quería decir algo, pero la Sra. Belle lo abofeteó. Hoy Darren la hizo perder la cara en la villa y le dijo algo duro delante de tanta gente. Nicholas lo golpeó varias veces. Su familia no fue intimidada de forma gratuita, y fue solo por una mujer que trabajó con él.


  Shirley se sorprendió por sus palabras. Ella se escondió en la señora Los brazos de Belle se giraron para señalar a Amanda: —Abuelo, todo es culpa suya. No le pegues a mi hermano.


  señor. Gerry dijo rápidamente: —Shirley, no digas tonterías.


  Shirley dijo injustamente: —No soy tonta, esta mujer es una zorra, es una mujer mala, no me dejó ver su cola de zorro y me empujó hacia abajo.


  Nicolas señaló a Darren con una muleta y comenzó a hablarle: —¿Sabes lo que hiciste mal?


  Darren dijo: —Si es un error proteger a mi esposa, no puedo corregirlo.


  Nicolas lo golpeó de nuevo. —¿No recuerdas cómo tu padre protegió a tu madre?


  Al escuchar al abuelo mencionar a su madre, Darren dijo emocionado: —No lo olvidé. —Había un rastro de tristeza en sus ojos. Aunque su padre malcrió a su madre en su corazón, su madre todavía odiaba a su padre y lo odiaba.


  Nicolas se dio la vuelta y dijo fríamente. —cuando tu tía vino a nuestra casa ese año, dijo que tu madre era mala. —Entonces tu padre cortó todos los negocios con su familia directamente. No permitió que ella viniera a su casa en diez años. De ahora en adelante, todos serían cautelosos al ver a tu madre. Era el hombre de un hombre. Lo que debía hacer era no adelantarse cuando su mujer era intimidada, pero mientras su mujer fuera intimidada, él debería hacerlo. Mientras esté vivo, nadie se atreve a lastimar a su mujer.


  Después de una breve pausa, Darren asintió y dijo: —Está bien, lo sé. Que es mi culpa.


  Nicholas tomó la muleta y murmuró: —Es difícil hablar. Estoy cansado. Entretenerlos para mí. —Tan pronto como terminó sus palabras, ella se dio la vuelta y se fue sin mirar al Sr. Gerry que todavía estaba avergonzado.


  Ella corrió hacia él y lo abrazó. —¿Estás bien? Será mejor que llame a un médico primero.


  Sus ojos estaban llenos de preocupaciones. Darren sonrió y dijo: —Estoy bien.


  —Darren, todo es culpa nuestra. Shirley todavía es joven. Le daré una lección cuando regrese. —señor. Gerry se apresuró y puso una sonrisa halagadora.


  —Señor. Gerry, eres muy educado. Son nuestros asuntos familiares. No tiene nada que ver contigo. Solo soy un hombre joven con poca reputación, lo que hace que la gente piense que los miembros de nuestra familia son fáciles de intimidar. Pero la ilusión de esto pronto desaparecerá. No es temprano El mayordomo, envíe al Sr. Gerry para mí.


  Luego, él tomó su mano y subió las escaleras.


  Después de que volvieron a la habitación, Amanda lo agarró del brazo y le preguntó con ansiedad: —¿Cómo está tu herida?


  —Estoy bien —dijo Darren rotundamente.


  Amanda dijo con ansiedad. —¿Cómo es eso posible? ¿Por qué el abuelo te golpeó tan fuerte? No hiciste nada malo.


  Darren agarró su mano y dijo con una mirada seria. —¿estás seguro de que quieres ver eso?


  


  


  Capítulo 57 ¿Quién me hará esto


  —Para. Déjame comprobar si hay alguna lesión ósea. —La preocupación estaba escrita en todo su rostro cuando ella le sacudió la mano.


  —Bueno. —Dijo en voz baja, se dio la vuelta, se desabrochó la camisa lentamente y luego se la quitó.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Por qué te quitas la ropa con cuidado? —Amanda se sonrojó con timidez.


  Darren volvió la cara hacia un lado y preguntó: —¿No dijiste que querías ver la lesión?


  —No necesito quitarte toda la ropa, incluso si tengo que ver las heridas —agregó.


  Darren puso los ojos en blanco y dijo seriamente. —si no me quito la ropa, ¿cómo puedes ver la herida? No está en mi hombro.


  De repente, ella encontró el moretón en su espalda. Ella gritó y lo tocó con sus dedos fríos. Cuando sus dedos tocaron su cálida espalda, ambos temblaron de miedo. Ella se quejó. —¿Por qué el abuelo te golpeó la espalda tan fuerte? No es tu culpa. ¿Duele?


  Sus palabras suavizaron el corazón de Darren. Tosió un poco y dijo: —No te preocupes. El abuelo me golpeó por la familia Lin. No es gran cosa.


  —¿Cómo puedes decir que está bien? Todavía es incierto si el hueso está lesionado. Llamaré al mayordomo por el médico. —Entonces ella saltó de la cama y salió corriendo.


  Darren no la detuvo. Miró la puerta abierta aturdido y abrió la puerta con otra mano. Parecía serio y dijo: —Abuelo.


  Nicolas dijo con una cara sombría: —¿Necesita un médico para esta lesión menor?


  Darren no dijo nada.


  Nicolas se rio y dijo: —Mi nieto ha crecido. Es hora de retirarse.


  —Abuelo, ¿por qué hiciste eso? —Preguntó Darren.


  ¿Por qué hiciste esto para salvar la cara de Amanda?


  —Entonces, ¿por qué hiciste eso? —Nicholas preguntó en respuesta.


  Darren no dijo nada más.


  Nicolas se fue directamente.


  Después de un rato, Amanda descubrió que la puerta estaba cerrada. Llamó a la puerta y gritó: —¿Estás durmiendo, Darren? El doctor esta aquí. Ve a ver al doctor.


  —Sal. —Una reprimenda fría vino del interior.


  —¿Qué sucede contigo? Abre la puerta y aplica un poco de medicina en la herida —gritó y pateó la puerta.


  —Sal de aquí. No es asunto tuyo —dijo con impaciencia.


  —Oye, ¿por qué eres tan impopular? Si no fuera por tus heridas, no me habría importado. Me dejaste entrar para curar tu herida, y luego me iré de inmediato. —Luego volvió a patear la puerta y agregó: —Seguiré pateando hasta que abras la puerta. Si lo rompo, no lo pagaré.


  La puerta se abrió por dentro. Darren gruñó. —Amanda, ¿me escuchaste? ¡Vete a la mierda!


  —No importa si no puedo entender las palabras de los demás. Lo que necesito saber es cómo lidiar con los asuntos de las personas. Te dije que me iré después de aplicar el medicamento. —La ira estaba escrita en toda la cara de Amanda también. Entró en la habitación con el plato de medicina y señaló la cama. —Sé honesto y hazlo por mí.


  Todos en el Grupo An sabían que Darren tenía mal genio. Si estaba enojado, toda la compañía no se atrevería a respirar pesadamente. Incluso Rose, que estaba más cerca de él, sería muy cuidadosa cuando viera a Darren y no se atrevería a hablar en voz alta.


  Pero parecía que esta mujer nunca había tenido miedo de que él se enojara. No solo no temía, sino que podía hacerlo enojar cada vez.


  Así fue esta vez. Aunque había gritado, todos deberían callarse. ¿Cómo se atrevía a gritarle?


  —No seas tonto. Si no hubieras sido golpeado por mí, no me hubiera gustado acercarme a ti y molestarte. —Al ver que Darren no se movía, Amanda dijo en un tono suave.


  Darren dijo con indiferencia: —mi lesión fue causada por mí mismo. No tuvo nada que ver contigo. Solo vamos. Déjame solo.


  —No, es por mi culpa. Debo ocuparme de eso. —Amanda abrió la botella y añadió tercamente.


  Darren agarró su mano y dijo en voz baja: —Amanda, ¿estás segura de que quieres ayudarme?


  —Por supuesto... —De repente, Aren fue atrapada por Darren. Golpeó la botella de medicina y cayó al suelo, que olía un poco picante. Bajo la luz, Darren parecía frío y serio, como un leopardo cazador mirando a su presa.


  Con una mirada lamentable, ella reprendió. —eres un niño tan travieso. Rompiste la píldora duramente ganada de nuevo.


  Darren la detuvo y la dejó sentarse a su lado. —No necesito ninguna medicina. Sólo te necesito aquí.


  —¿De qué estás hablando? —Luego se levantó y dijo:" Tomaré la medicina.


  —Solo deja ir al sirviente. Tu puedes sentarte aquí. —Darren agarró su mano para detenerla.


  Anteriormente, había cerrado la puerta con una cara hosca, como si estuviera lidiando con una deuda.


  —Estoy tan cansado. —Luego se arrojó sobre la suave cama.


  —¿Por qué estás cansado? —Dijo Darren.


  —No tenía ganas de hacer nada recientemente, pero de hecho han sucedido muchas cosas. Es completamente diferente de lo que imaginé. —Amanda dijo.


  Darren se acostó a su lado. Era raro escucharla quejarse como una niña pequeña. Se sintió aliviado. —¿Cual es la diferencia?


  Pensé que sería una decoración inútil después de casarme. Al igual que lo que leí en la novela, las mujeres ricas y poderosas, indiferentes y negligentes, no necesitas preocuparte por mí y dejarme vivir mi propia vida. Me siento tan libre y a gusto. Pero no esperaba que un grupo de personas viniera a mí y quisiera lastimarme. No los ofendí. No los conozco


  Pensando en el encuadre de Rose y en lo que Darren hizo por Rose, Amanda dejó de hablar. Se dio la vuelta para mirar directamente a la pared y le dio la espalda a Darren.


  —¿Qué estás haciendo? —Levantó la mano y la sostuvo.


  —Eres uno de los cómplices. No esperaba decirte eso. Estas loco. Muy bien, iré por unas pastillas.


  Se puso de pie y salió directamente.


  Sorprendido, Darren miró hacia la araña de cristal en el techo. La luz reflejaba la luz colorida del arco iris, deslumbrante y hermosa. Era lo mismo que los ojos de Amanda, que siempre contenía todo tipo de emociones.


  —Date prisa y aplica un poco de medicina. —Amanda entró con la medicina.


  Darren dijo: —¿No me odias? Solo déjalo aquí. Nadie te obliga a actuar como mi esposa aquí.


  —No me importas. —Amanda insistió.


  Aunque ella se negó a admitirlo, era innegable que en el momento en que él se puso de pie, él era realmente la luz del sol en su vida. Cuando cayó al agua, agarró la tabla, desató su vergüenza y humillación, y le dio dignidad y orgullo.


  La dignidad es lo que más le importa. Lo recogió y lo limpió con cuidado. Lo trató como un tesoro y se lo devolvió.


  Y el señor Nicholas los avergonzó delante del Sr. Gerry y la señora Beldad. Aunque era por el bien de Darren, Nicholas también la estaba protegiendo. Cuando sus parientes la consideraban una enemiga, cuando todos la confiaban en ella, estaba extremadamente agradecida por lo que habían hecho por ella.


  Cuando fue violada violentamente, no tenía miedo de ser vendida, no tenía miedo de ser abortada o ser burlada. No tenía miedo de todo el daño que le vino. Ella podría enfrentarlo con una sonrisa en su rostro. Pero Sheryl era el resultado final que no podía soportar.


  Sin embargo, si alguien la había tratado bien, estaba dispuesta a hacer un esfuerzo adicional.


  Al mirarlo, Amanda se sintió menos defensiva y repulsiva.


  —Entonces vete. Quiero descansar. —Al escuchar lo que dijo, Darren estaba infeliz. ¿Estaba simpatizando con él? No necesitaba que las mujeres se preocuparan por él.


  Amanda dejó de hacer lo que estaba haciendo, sacó un hisopo de algodón y lo sumergió en el licor medicinal.


  Pero Darren estaba acostada en la cama, haciéndole la vista gorda. Así que se arrodilló y levantó su camisa para revisar su herida. Ver esa herida expuesta, solo por un tiempo no vio e hinchó abrir una capa. —Levántate. No presiones la herida —le indicó.


  —Sal. —Dijo Darren con frialdad.


  


  


  Capítulo 58 Fuera por una comida


  —Saldré después de darte la medicina. —Amanda dijo en voz baja.


  —¿Solo porque te ayudé hoy? Si ese es el caso, piensas demasiado. Solo quería proteger la dignidad de una familia. —dijo Darren.


  —Si obtuve protección por la dignidad de una familia, entonces es razonable que me intimides por la dignidad de una familia, ¿no es así? —La cara de Amanda estaba pálida a la luz, con un brillo decente. Pero sus labios eran rosados, como cerezas cubiertas de rocío.


  Era raro que se sintiera culpable de Darren, porque él siempre podía decirle palabras hirientes sin dudarlo. Esto hizo que Amanda se sintiera un poco molesta por un tiempo.


  Darren miró a Amanda y pensó: 'Siempre he estado lleno de desdén por él. ¿Por qué diría algo así ahora? Parece que he sido lastimado por él.


  Preguntó con impaciencia: —¿Qué quieres, Amanda?


  —No quiero nada. —Amanda bajó la cabeza y dijo.


  —Entonces, ¿por qué entraste? —Dijo Darren.


  —Estás herido.


  —No es asunto tuyo.


  —Darren, ¿no puedes siempre hacer oídos sordos a la ayuda de otras personas? Admito que me preocupo por ti, porque hoy te destacas por mí. Pase lo que pase, me has protegido bien. Me siento culpable de que te hayas lastimado. No puedo dejarte atrás, pero no quiero ser tu saco de boxeo por esto. —Amanda dijo enojada.


  —¿Culpable? No necesito eso Si quieres sentirte culpable, entonces hazlo. No necesito que nadie más se sienta culpable por mí. Solo la mujer que está dispuesta a continuar conmigo puede quedarse conmigo. —Dijo Darren con frialdad.


  Después de pensar por un momento, Amanda dijo: —Dame el número de teléfono de Rose, déjame ayudarte a llamarla.


  Después de un fuerte ruido, la puerta estaba muy cerrada. Y luego Amanda fue arrojada por la puerta. Se frotó la muñeca roja y murmuró: —No me importa lo que digas. Puedes hacer lo que quieras. —Se dio la vuelta y se alejó.


  Nicholas y el mayordomo se detuvieron al final del pasillo. Había un toque de ansiedad en los ojos del mayordomo. —Sr. Darren sigue siendo tan difícil de abordar. Pensé señora Amanda debería ser más tierna. Pero ella es más terca que el Sr. Darren ¿Cómo pueden vivir así?


  Nicholas se rió. —Nuestros hijos tienen sus propias vidas para vivir. ¿Por qué estás más preocupado que yo?


  El mayordomo sonrió y dijo: —Sr. Nicholas, por favor no te rías de mí. He estado viendo crecer al joven maestro. También estoy muy preocupado por él.


  El desayuno estaba listo. Nicholas seguía sonriendo cuando estaban desayunando, pero no había nada en una familia que pudiera escapar de la conciencia de Nicholas. Amanda también tenía claro esto, así que no lo disfrazó en absoluto.


  Darren parecía tranquilo. Después del desayuno, se despidió cortésmente de Nicholas y luego fue directamente a la compañía con Amanda.


  En el camino, ninguno de los dos habló. Estaba muy tranquilo en el auto. Después de un rato, Amanda se quedó dormida. Cuando despertó, se encontró en una sala de estar. Por curiosidad, Amanda se preguntó cómo entró. Tan pronto como salió de la habitación y vio a Gregorio, preguntó: —Hola, Gregorio, ¿por qué estaba en el salón?


  Sin levantar la vista, Gregorio respondió rotundamente: —El CEO te trajo hace cuarenta y cinco minutos.


  —¿Qué? —Ayer, la echó de la habitación de una manera feroz. Hoy, no la echó del auto. En cambio, la llevó adentro?


  Gregorio recibió una llamada telefónica y le dijo a Amanda: Gerry de EW Group quiere conocerte. ¿Estas disponible ahora?


  —EW Group? ¿No has oído que él es nuestro socio comercial? —Pero Amanda no lo recordaba en absoluto.


  —Señor. Gerry de EW Group es el esposo de la Sra. Belle que tuvo una pelea contigo ese día. Creo que quiere conocerte debido a la retirada de capital de Nicholas, y está relacionado con el caso de XC Park que cooperó con el Sr. Gerry. —respondió Gregorio.


  —¿Es serio que el Sr. ¿Nicholas retiró la inversión? Amanda solo tomó una siesta, pero Nicholas ya había tomado medidas.


  Gregorio respondió: —No es gran cosa. El caso que Nicholas retiró fue solo un pequeño caso en el que él personalmente cooperó con ellos, no relacionado con An Group. Pero Lin Group sufrirá una serie de sacudidas de acciones debido a la retirada de Nicholas. Después de todo, la cadena de capital de An Group es más estable que la de Lin Group. Si Lin Group va en contra de An Group, causará un shock. Así que ahora, lo más urgente para Lin Group es facilitar la relación tensa con An Group.


  —Entonces, vinieron a mí. —Amanda se señaló a sí misma.


  Gregorio asintió con la cabeza.


  —Entonces no los conoceré. —Amanda propuso.


  Gregorio la ayudó a rechazar la convocatoria de reunión directamente.


  Amanda estuvo aturdida por un tiempo, luego llamó a Gregorio. —¿Por qué no tengo nada que hacer después de que vinieras?


  Gregorio se ajustó las gafas en la nariz y dijo: —Porque he hecho el 90% de tu trabajo. De lo único que puede ser responsable es de ejecutar la firma y mejorar su presencia.


  Bueno, ¿por qué a la gente siempre le gustaba decir la verdad? Amanda hizo un puchero. —Entonces enséñame. No puedo contar contigo por el resto de mi vida.


  Se detuvo, sacó un trozo de papel y se lo entregó a Amanda: —Lea esto primero. Una vez que hayas terminado, dame tus comentarios.


  Había varios colores de tablas y toneladas de hojas de datos. Después de un rato, Amanda no pudo evitar soltar un bostezo una y otra vez. En este momento, llegó una llamada.


  Entonces Amanda descubrió que se había quedado dormida en un archivo. Sentado frente a ella, Gregorio se mantuvo inexpresivo, ignorando totalmente lo que Amanda estaba haciendo.


  Mientras más lo pensaba Amanda, más avergonzada se sentía. Ella había propuesto aprender cómo hacer un trabajo, pero ahora incluso dormía aturdida. Fue muy vergonzoso. Afortunadamente, a Gregorio no le importó en absoluto. No, si no le importaba, ¿era porque sabía que ella dormiría? Pensando en esto, se sintió más avergonzada.


  Al ver que el identificador de llamadas era Lionel, Amanda estaba nerviosa. Ella contestó el teléfono con cuidado.


  —¿Por qué suenas tan desanimado? —Lionel preguntó con una sonrisa al otro lado de la línea.


  —Me quedé dormido por accidente. —Amanda puso su mano sobre el teléfono y dijo.


  Lionel respondió en voz baja: —Es mediodía. ¿Te gustaría almorzar conmigo?


  —Bueno. ¿Qué quieres comer? —Amanda preguntó.


  —¿Qué quieres comer? Tú decides esta vez. Conduciré a la compañía para que te recoja después del trabajo. —Lionel agregó.


  Amanda asintió y colgó el teléfono. Ella no pudo evitar esperarlo y una sonrisa feliz se extendió por su rostro.


  Levantando la cabeza y viendo la cara sonriente cuando sostuvo el teléfono en la mano, Gregorio contuvo el desdén en sus ojos.


  Después de salir del trabajo, Amanda corrió al exterior de la empresa. Cuando vio el auto de Lionel, corrió hacia él inmediatamente y se metió en el auto.


  —No actúes como un ladrón. —Lionel dijo con una sonrisa.


  —Sí, en realidad se siente como un ladrón. —Amanda dijo. Miró a Lionel expectante y preguntó: —¿A dónde iremos?


  —Es tu llamada. —Él la miró con una sonrisa.


  Amanda pensó un momento: —Maggie me recomendó un restaurante. Vamos para allá. Ah, casi olvido que Maggie todavía está viva o no. ¿Ha sido arrastrada al medio de la nada por Henry? Tengo que llamarlo para verificar.


  


  


  Capítulo 59 Caos


  Tan pronto como lo marcó, el teléfono fue levantado. Maggie dijo tranquilamente: —Hola, ¿qué te pasa?


  La voz de un programa de variedades llegó desde el otro extremo de la línea. Amanda dejó escapar un suspiro de alivio. —Pensé que no podías resistirte. Fuiste arrastrado al desierto.


  Maggie dijo orgullosamente: —Soy Maggie. ¿Se atreve a controlarme? —Hola, Henry. Pela la manzana por mí.


  —Maggie, estoy un poco confundida. ¿Qué estás haciendo? —Dijo Amanda.


  Maggie pareció pensar en algo y se alegró. —Estoy tan aburrida ahora. Si tienes tiempo, ven a verme. Pero no vayas a mi casa. Solo ven aquí. ¿Dónde está?


  —Casa del oeste del lago Zhao. —Un hombre dijo con voz deprimida.


  Maggie dijo: —¿Escuchaste eso? Solo ven a buscarme.


  —¿Dónde está? ¿Cómo te mudaste allí? ¿Quieres tomar el desierto? ¿Qué tal tu apartamento? ¿Estás acostumbrado a vivir allí? ¿Quieres venir a mi casa?


  Maggie respondió: —No, eres tú quien se preocupa por mí. Estoy bien. No escapé Fui invitado a esta residencia por mucha gente, sin mencionar la comida y el alojamiento. Estoy muy feliz de ver a ese bastardo masajear mis hombros y piernas todos los días. Es más cómodo que comer y dormir bien en casa. No me rendiré en esto.


  Había una sonrisa siniestra en el rostro de Maggie. Ella colgó el teléfono.


  —¿Qué anda mal con el mundo? —Se preguntó Amanda. Ella no pudo evitar temblar. Se volvió para mirar a Lionel y preguntó: —¿Era ella la mujer que solía estar desesperada?


  Con una leve sonrisa en las comisuras de sus labios, respondió: —el mundo siempre es tan increíble. Hay muchas más cosas increíbles en el mundo.


  —¿Qué? —De repente, una cosa fría cubrió sus labios y rápidamente se fue como una libélula rozando la superficie del agua. Se cubrió la boca y miró al hombre frente a ella sin comprender.


  Lionel, sin embargo, lanzó un suspiro de alivio y dijo felizmente: —siéntate. Voy a acelerar.


  Bajando la cabeza en el asiento del pasajero, no sabía qué decir. La idea de los besos agresivos hizo que su corazón se hundiera.


  —¿Eres infeliz? ¿Actué abruptamente? —preguntó, habiendo notado su nerviosismo.


  —No, estoy feliz. —Parecía estar defendiéndose a sí misma.


  Mirándola, preguntó seriamente. —¿en serio?


  —YO... Estoy sorprendida —explicó, un poco sonrojada.


  —¿Por qué? —Una sonrisa apareció lentamente en sus ojos.


  —Estamos casi en nuestro destino. —Amanda dijo rápidamente.


  —Hola, por aquí, por favor. —El camarero los condujo a una habitación privada y entraron. Amanda se sorprendió al ver a Shirley sentada dentro con el Sr. Gerry y la señora Beldad. Al ver eso, Lionel la llevó a sentarse y le dijo: —tío, tía, no tienes que ser tan educado. —Por favor siéntate.


  —hermano. —Shirley le recordó en sus brazos.


  Lionel sonrió y dijo: —Shirley, eres una buena chica.


  señor. Gerry sonrió y dijo: —He estado pensando en invitarte a cenar. Pero tu secretaria dijo que estabas ocupado, así que no queríamos molestarte. Lamento invitarte a salir.


  señor. Lionel se sentó a un lado con la cara seria.


  Pero ella no respondió, sus ojos fijos en Lionel.


  El hombre le sonrió tímidamente y respondió: —Te llamé aquí porque quiero decir que un buen enemigo es mejor que un mal. —Hablemos de eso en la mesa.


  Amanda lo miró y su corazón se hundió lentamente. Ella miró al señor Gerry y cortésmente dijo: —Sr. Gerry, no es que no quiera conocerte. De hecho, no es que no quiera salvar tu cara, pero no es conveniente para mí lidiar con estas cosas. Ya sabes, como junior, ¿cómo podemos intervenir en el negocio de los ancianos?


  señor. Gerry sonrió. —De hecho, puedo entenderte. Mi esposa también perdió la cabeza en ese momento, pero al anciano le importaba la relación entre usted y ella. ¿No es necesario que te preocupes por esto, después de todo? —Shirley, pide disculpas por tu hermana.


  Shirley caminó hacia Amanda y le dijo: —Fue todo mi culpa. Por favor perdoname.


  —No tienes que disculparte conmigo. No estoy molesto contigo. Tal vez estaba enojado contigo, pero ahora ya no estoy enojado. Que lo pasado sea pasado —agregó.


  Shirley inmediatamente corrió hacia la Sra. Beldad.


  señor. Gerry levantó su vaso y dijo: —Sra. Amanda es realmente un hombre generoso. No es de extrañar que Nicholas te haya prestado tanta atención. Está bien. No es gran cosa. Bebamos. Olvidemos el pasado.


  —Señor. Gerry, me malinterpretaste. No me importa lo que pasó, y no estoy enojado. Entonces, no puedo interferir en lo que hace el abuelo. Está fuera de mi control. —Amanda dijo.


  señor. La mano de Gerry se detuvo en el aire y la señora. Belle no pudo evitar golpear la mesa y dijo: —¿Qué quieres hacer? Mostrar nuestro respeto por ti? ¿Es suficiente? Cuando estabas en la familia Cheng, ¿quién crees que eres? Tu tío no fue nada para mí. Ahora te casas con la familia An por tu fama. Realmente piensas muy bien de ti mismo.


  —Aplaudir. —La bofetada cayó sobre su rostro. Señora. Belle estaba aturdida. Se cubrió la cara y miró al Sr. Gerry con lágrimas en los ojos. —tú, me abofeteaste.


  —No le pegues a mi madre. No golpees a mi madre. —Shirley lloró.


  señor. La cara de Gerry se encogió de dolor. —¿Quieres empeorar las cosas? —Después de decir eso, se levantó e hizo una reverencia a Amanda. Luego dijo sinceramente: —Señorita Amanda, todo es culpa de mi esposa y mi hija. Pido disculpas en nombre de ellos. Espero puedas perdonarme. Los disciplinaré seriamente cuando regrese. Mi esposa no quiso ofenderte. Por favor, no lo tomes en serio.


  Lionel dijo: —Acabamos de salir a comer. ¿Por qué te comportaste así? ¿Cómo podría Amanda tener una buena comida?


  —Tengo algo más que hacer, así que no me quedaré aquí. —Entonces Amanda tomó su bolso, se dio la vuelta y se alejó. En la puerta, Lionel finalmente la alcanzó. Sosteniendo su mano, él preguntó: —Amanda, ¿qué estás haciendo?


  —Yo también quería preguntarte. ¿Qué estás haciendo?


  —¿Sabes que Nicholas retiró su inversión? —El hombre respondió.


  Lo digo en serio. No puedo cambiar la decisión de Nicholas.


  —Pero esta decisión de Nicholas tiene un gran impacto en el grupo Lin. Usted sabe que los medios financieros tienen un muy buen sentido del olfato. De hecho, no necesitan que hagas nada. Mientras cena con ellos y realiza una actividad pública, podemos dejar que los medios vean que las dos familias son armoniosas, y eso es todo. Solo necesitas destacar. —Lionel dijo sinceramente.


  


  


  Capítulo 60 Encuentro por accidente


  Amanda se sorprendió. —Lionel, ¿crees que puedo resolver esto? No necesito la identidad de la señora Amanda Pertenece a la familia An. —Estaba muy cansada. Ella continuó: —¿Me llamaste por esto?


  —Por supuesto no. Es solo una coincidencia. Lamento mucho haber estropeado tu estado de ánimo. Vamos a otro lugar. —Luego hizo un gesto a Amanda y sonrió: —Te lo compensaré.


  Luego se subió al auto y se fue.


  Al ver que el auto se alejaba, un odio brilló en la Sra. Los ojos de Belle. —Ella es solo una niña pequeña. ¿Qué es tan importante? ¿Es que el señor ¿Nicholas intentó engañarnos? ¿Quién no sabe el propósito de que la familia An se case con ella? La familia Cheng ni siquiera está calificada frente a nuestra familia Lin.


  señor. Espetó Gerry. —no conoces a este viejo. Él habla sin problemas y ella aprovecharía todas las oportunidades para hacer una acusación falsa contra los demás. La abofeteaste sin ninguna razón. Ella no lastimó a un niño, pero la abofeteaste más severamente. Ella es la dama del grupo de an an pase lo que pase.


  Después de recibir una bofetada, la Sra. Belle estaba muy insatisfecha. Arrojó al Sr. Gerry apartó la mano y dijo casualmente: —¿Qué hay de malo en abofetearla? Solo para una chica de la familia Cheng. Darren incluso cortésmente me llama tía. No importa qué, tengo las acciones de An Group. Eres tan tonto como para gritar. Le diré a mi padre cuando regrese. Eso debería estar bien.


  señor. Gerry suspiró. —Espero que puedas hacer las paces conmigo.


  —Woo woo woo. —Shirley de repente estalló en lágrimas. Señora. Belle inmediatamente sostuvo a Shirley en sus brazos y le preguntó: —¿Qué te pasa? —Shirley?


  Shirley se echó a llorar y dijo: —El zorro me robó a mi hermano.


  señor. Gerry dijo: —Comamos primero.


  Señora. Belle dijo: —No estoy comiendo aquí, Shirley. Volvamos a comer su budín favorito.


  Pero ella hizo una pausa y miró al Sr. Gerry: —Esta chica se ve bastante terca, pero tiene una buena relación con Lionel. No podías invitarlo, pero ella lo hizo fácilmente, me temo que las cosas cambiarán.


  señor. La cara de Gerry cambió de repente. —no hables tonterías.


  —¿A qué le temes? Sé lo que estoy haciendo. —Señora. Belle resopló. Amanda lo había humillado tanto que debía encontrar su espalda.


  —En ese momento, mi tía solo quería invitarlos a comer y dijo que había algún malentendido entre ustedes dos. Pensé que eras malentendidos en los negocios. Después de todo, Lin Group y An Group son socios en los negocios, y me hice cargo de algunos de ellos antes. No esperaba que estuvieras en una pelea en una fiesta. —Le preguntó a Amanda sobre la situación y luego ofreció su sugerencia.


  —No te preocupes. No es que me negara a ayudar, sino que el abuelo tomó medidas. Debe haber más que un malentendido —explicó.


  Al escuchar que ella lo llamaba abuelo, se detuvo por un segundo, con un destello de preocupación en sus ojos. —No creo que sea así de simple, pero no sé cuál es la intención del abuelo. —Me temo que los negocios de la familia Lin se meterán en problemas con la familia. No puedo resolverlo yo solo, así que debo ir a casa a ver a mi abuelo.


  —De todos modos, no es asunto nuestro. ¿Por qué piensas tanto? Tomó un trozo de filete de la mano y se lo llevó a la boca. ¡Eso es simplemente ridículo! Ella es tan agresiva como para rogarme. La abofeteó en la cara sin darle la oportunidad de decir nada. Y ahora está incluso hinchada de arrogancia.


  Sin embargo, para salvar su rostro, Darren lo había logrado. Él podría permitirle al Sr. Gerry viene a buscarla él mismo. Parecía que la influencia del abuelo no era pequeña. No solo la familia Lin, también estaba un poco sorprendida.


  No solo el Lionel, Amanda también estaba confundida.


  Después de la comida, Lionel envió a Amanda de regreso a la compañía. Esta última no tenía intención de correr hacia la familia An, por lo que decidió tomar una siesta en el salón.


  —Me voy. —Amanda salió del auto y saludó a los hombres que estaban sentados en el asiento del conductor. Este último sonrió y dijo: —Descansa bien. No tengas sueño


  —No lo haré. —Amanda le sacó la lengua.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa. Amanda recordó que cuando esperaba la luz verde, Lionel le dio un suave beso. El beso fue suave como el viento, pero también incomparablemente cálido. Al ver que Lionel se alejaba, Amanda sonrió inconscientemente.


  Todavía había horas extras en la empresa. Amanda fue directamente a su oficina y abrió el salón para descansar, solo para descubrir que alguien estaba hablando en el salón.


  Sintió que algo andaba mal, así que lentamente abrió la puerta y vio a Rose sentada en el sofá, con una revista en la mano. Estaba charlando y riendo con Darren, casi tratando su salón como si fuera suyo.


  Mirándolos, Amanda no pudo evitar enojarse y dijo: —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Señora. Amanda ha vuelto. No hicimos nada. Solo quiero ir a otro lugar para una cita. Es el señor La culpa de Darren. Ni siquiera sabíamos que estabas de vuelta. —Ella dejó la revista con una sonrisa en su rostro. —Señor. Darren, ya que la señora Amanda ha vuelto, creo que es hora de que nos vayamos ahora. Me temo que te enojarás si se descubre la verdad —dijo.


  Por otro lado, Darren no estaba de humor para hablar con ella. La mirada en sus ojos era fría y sin emociones, lo que lo hacía sentir un poco mejor. Y se dio cuenta de que a ella no le importaba en absoluto cuando lo vio salir con otras mujeres.


  Lionel era probablemente el único hombre en su corazón ahora. ¿Cuándo se enamoró esta mujer de otro hombre? No hace mucho, ella también se preocupaba por él y era amable con él. Ahora, ella le daba toda su ternura a otro hombre.


  Pensando en esto, Darren dijo fríamente. —la compañía es mía. Sal.


  No había documentos importantes en el salón, pero lo que ella solía sentar en el sofá y la almohada estaban ocupados por ellos. Y el aire estaba lleno del aroma de Rose, lo que hacía que Amanda fuera muy resistente.


  Pero tenía razón. Todo el Grupo An le pertenecía, por lo que ella era la única invitada aquí. La esquina de la boca de Amanda se levantó ligeramente. —Entonces diviértete. Me voy ahora. —Luego cerró la puerta y se fue.


  Al ver que fue expulsada por Darren, la mujer frente a ella se volvió aún más complaciente. Originalmente, solo quería encontrar a Darren y concertar una cita con ella para el almuerzo, pero no esperaba que Darren la llevara aquí. Mirando la cara pálida de Amanda, que estaba muy enojada, no pudo hacer nada más que sonreír con satisfacción. Esta mujer debería darse cuenta de lo que significaba esta vez.


  Al ver su figura en retroceso, la ira de Darren creció en él. Dijo fríamente: —Rose, tienes algo más que hacer. Sal también.


  Al escuchar sus palabras, Rose le rodeó la cintura con los brazos y dijo: —Cariño, hace mucho que no vienes a verme. Pensé que me olvidarías.


  —He estado ocupado últimamente. ¿Has terminado el rodaje de publicidad?


  Hablando de esto, Rose se volvió más atractiva. Le susurró al oído a Darren: —Sé que me amas y no podrás ganar el respaldo. Darren, tengamos un hijo, ¿de acuerdo?


  Darren levantó la vista y dijo: —Me conoces.


  Aunque estaba un poco molesta, Rose no se atrevió a decir más sobre este tema. Había conocido a muchas mujeres antes, pero nunca había conocido a ninguna mujer que pudiera quedar embarazada. Ella era muy inteligente, y cada vez que tomaba anticonceptivos obedientemente, lo había seguido durante tantos años.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 61 Los zapatos junto a la ventana


  Después de ponerse la ropa y salir, miró a la oficina de alta gama, bien decorada, con un destello de celos en los ojos. Algún día, ella sería la verdadera señora An, disfrutando del aire de esta oficina y mirando el desorden dentro. Pensando en lo que Charles le había hecho antes, no pudo evitar sonrojarse. Se dio la vuelta y dijo suavemente. —cariño, tengo que irme ahora.


  El hombre en el interior guardó silencio.


  Caminó hacia la ventana al lado de su oficina, donde podía ver el camino y la plaza afuera. Hubo muchas veces cuando vino aquí, vio a Amanda parada allí. Cuando miró hacia afuera, estaba mirando a una multitud de personas y las coloridas luces de neón, pero no lo estaban. Temía que el auto de abajo fuera uno local y que pudiera haber un auto de Lionel abajo alguna vez.


  Las manos en sus bolsillos se apretaron en puños. Se había enamorado de Lionel hacía mucho tiempo, por lo que lo esperaba todos los días. Ella haría cualquier cosa por él, incluso si fuera injusta. Cada vez que pensaba en cómo fue perseguida por un cisne y cómo la abofeteó la Sra. Belle, no cambió por su vivacidad, pero debido a eso, su amor por él no la afectó en absoluto, sonrió inocentemente. Solo cuando conociera a Lionel mostraría su rostro.


  Darren miró los papeles sobre la mesa y murmuró: —Todavía necesito otro. Ya que está encendido, no pierdas el tiempo. Clasifícalo y envíamelo.


  Sacó su teléfono celular para llamar a Amanda. Tan pronto como levantó el teléfono, sonó en el cajón. La cara de Darren se oscureció. —Como vicepresidente, ¿no llevas tu teléfono contigo cuando sales?


  Desde que Amanda había regresado, no habría vuelto a salir. Mientras pensaba en esto, Darren se dirigió hacia su oficina. —Tomé su salón, así que ella debe haberlo tomado —pensó.


  Sin embargo, cuando abrió la puerta del salón, Darren no encontró a Amanda dentro. Pero descubrió que ella ya estaba acostumbrada a la cama.


  —Señor. Darren, ¿qué puedo hacer por ti? Como asistente especial del presidente, Sophie nunca había estado fuera de servicio. Había estado de guardia todo el tiempo. Cuando vio a Darren, preguntó.


  —¿Tiene el Sr. ¿Amanda estuvo aquí? Preguntó Darren.


  —Ella vino aquí en veinte minutos, pero él solo dio la vuelta antes de irse. ¿Falta algo?


  —¿A dónde fue? —preguntó Darren.


  —Probablemente esté arriba. —La sala de estar y el área de descanso público estaban arriba, por lo que Sophie no le prestó mucha atención. Ella simplemente le explicó a Amanda cuidadosamente: —Sr. Amanda, Sr. Darren no está aquí ahora.


  —Si se atreve a venir aquí, puedo patearle el trasero. —Ella maldijo.


  Sophie no tomó en serio las palabras y el comportamiento de Amanda. Después de todo, incluso Nicholas tomó medidas, por lo que no estaba en condiciones de hacer ningún comentario.


  Aunque no había un salón independiente en el salón, el sofá y el sillón aún podían usarse. Darren subió a echar un vistazo, pero había gente descansada en el salón. Algunos que estaban cansados después de trabajar horas extras se quedaban aquí para leer revistas y tomar café. Cuando vieron venir a Darren, todos se sintieron un poco nerviosos.


  Entró en la habitación y no quiso decir que estaba aquí por Amanda. Entonces caminó para encontrarla. Miró a su alrededor y la encontró en el salón. Pero nunca la encontraron. Tal vez Sophie la había notado bajando las escaleras.


  Darren bajó las escaleras y de repente quedó atónito. Luego salió del ascensor y regresó a su oficina. Se sentó en su escritorio y comenzó a leer documentos. Al ver que se veía tranquilo pero un poco deprimido, Sophie preguntó: —No encontraste al Sr. Amanda? Iré a buscarla.


  —Es la hora del almuerzo. Puede ir a donde quiera —dijo Darren con indiferencia.


  De repente, algo cayó de la ventana. Parecía un par de zapatos. Sopló una ráfaga de viento y el tacón de los zapatos estaba pegado al aire acondicionado debajo del auto. Ambos levantaron la vista. La mirada en el rostro de Sophie cambió. —¿No es este el Sr. Los zapatos de Amanda?


  —¿Estás seguro? —Pregunto Sophie. Nunca antes le había prestado mucha atención a la mujer.


  —Cuando vino aquí, noté sus zapatos y pensé que la corbata era elegante, así que lo miré un par de veces más. No lo confundiría, pero ¿cómo se le cayeron los zapatos? Oh Dios mío. —Antes de que terminara sus palabras, Darren la apartó y salió corriendo.


  Ella salió furiosa de su oficina y corrió directamente a la oficina de Darren. El diseño del salón de Darren era agradable y cómodo que el de ella. Pero acostada en la cama, de repente pensó que, dado que Darren podía ir a su salón para hacer este tipo de cosas recientemente, significaba que debía haberse cansado de quedarse en su propio salón. Que debe estar cansado de estar en su propio salón. Cuanto más lo pensaba, más emocionada estaba. Saltó de la cama, cerró la puerta y se fue.


  Después de cerrar la puerta detrás de ella y salir, subió las escaleras. El salón era agradable, pero los que trabajaban horas extras al mediodía irían a descansar. Como Amanda estaba en malos términos con ellos, no quería contactarlos, así que presionó directamente el piso superior. Inesperadamente, salió del ascensor por el pequeño sendero, y luego abrió la pequeña puerta de las escaleras y fue directamente al techo.


  El viento en el techo era muy fuerte y la temperatura era un poco baja, pero fue muy refrescante. El paisaje de 10000 millas estaba a la vista. Mientras respiraba, descubrió que había muchas nubes en el cielo y que el sol no era fuerte. Se sentía muy cómoda y era más cómoda que el aire acondicionado.


  Luego se dio vuelta y se sentó en el techo, con el aire bajo sus pies flotando por cientos de metros. Ella vio el auto en movimiento. El autobús era más grande que otros, pero era cuadrado. La ambulancia era blanca, mientras que el auto de la policía cambiaba de color con cada color. Parecía llevar un iPad, que era una prueba de vidrios rotos, y muchas pequeñas columnas coloridas reunidas.


  —Ahí es donde vive Sheryl. —Miró a su alrededor y señaló en una dirección. Luego continuó: —Esta es la casa de la familia Cheng, esta es la casa de una familia, allí están Maggie y el hospital. —De repente, sus ojos se volvieron suaves. —Allí, a través del puente, está su lugar.


  Al principio, ella también sospechaba de los verdaderos sentimientos de Lionel por ella. Él la cuidó de todas las maneras que pudo, y cuando más lo necesitaba, siempre hacía todo lo posible por acercarse a ella. Hoy, él le dio la respuesta con un beso. Cuando Amanda se llevó la mano a los labios y se echó a reír involuntariamente, podría recuperar su libertad. En ese momento, ella podría ser libre nuevamente. Además, sería perfectamente justificable y casarse con Lionel.


  Fue agradable pensarlo de esta manera. ¿Pero realmente se haría realidad? Ella frunció el ceño y pensó para sí misma: 'el destino siempre va demasiado rápido. Llovió y cayó día a día y noche, dejándome sin preparación. En el futuro, un paso tras otro, me llevará algún tiempo encontrar mi lugar. Realmente no sé si volveré el día en que conozca a mi esposo.


  —Ah, por cierto, no puedo pensar en mi propio negocio. Tengo que preguntarle a Maggie qué pasó. Necesito invitarla a salir después del trabajo. Henry no es confiable, pero sigo confiando en la capacidad de lucha de Maggie. —Al segundo siguiente, Amanda sacó su teléfono y descubrió que lo había dejado en su oficina. Ella pensó que había estado sentada allí durante mucho tiempo, así que se levantó y estaba a punto de irse. Sin embargo, se quitó los zapatos y salió corriendo.


  


  


  Capítulo 62 El elevador


  Amanda levantó el pie y se miró el pie desnudo. Ella sonrió con resignación y dijo: —A menudo digo que lo compraste sólido. Esto es demasiado poco confiable. —Ella miró hacia abajo y murmuró," esta dirección debería ser la mayor probabilidad de caer al jardín.


  El piso superior se expandió hacia el exterior. Amanda asomó su cuerpo para ver en qué dirección caerían, ya que podría recogerlos y vestirse más tarde.


  De repente, un par de manos pasaron por las curvas de los brazos de Amanda y la detuvieron. Amanda se echó hacia atrás y cayó al suelo, pero sus manos debajo del cuello le impidieron lastimarse. Aun así, su espalda golpeó con fuerza contra el concreto duro. Ella gritó de dolor y preguntó: —¿Qué estás haciendo?


  Darren se sentó y agarró su mano. Corrió tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo de esperar el ascensor. Y él simplemente se apresuró, así que estaba muy alerta. Ahora, después de que se calmó y relajó, su cuerpo todavía estaba un poco adolorido.


  Todavía recordaba ese día que estaba jugando a la playa con el tío. De repente, el tío señaló un dedo a la distancia con una cara pálida.


  Aturdido, se dio la vuelta y vio una figura ondeando al viento en la azotea de la villa. Su largo cabello ondeaba y su figura era delgada. Con sus pupilas dilatadas, arrojó la pelota de baloncesto y corrió hacia allí.


  Pensó para sí mismo: —¡Date prisa! ¡Darse prisa! Cuando corrió hacia ella, tropezó y cayó al suelo. Cuando él se levantó de nuevo, ella ya se había ido.


  Fue muy tarde. No podía correr lo suficientemente rápido.


  —¿Darren? —Cuando vio la expresión en su rostro, se acercó a él y lo llamó inconscientemente. Al ver sus labios temblar, lo escuchó decir: —No tenemos tiempo. No tenemos tiempo.


  Amanda estaba un poco sorprendida, pero pensándolo bien, se comportó de manera anormal frente a Amanda. Extendió su mano y sostuvo la mano de Darren. Ella suavizó su voz y dijo: —Hay una posibilidad de que podamos hacerlo.


  —No, llegué demasiado tarde. Se cayó por las escaleras. —Dijo Darren de repente.


  —No, no lo hice. Estoy aquí. No te emociones tanto. Estoy aquí. —¿Pensaba que ella iba a saltar del edificio? Asustada por su acción, Amanda inmediatamente lo calmó.


  Darren la tomó en sus brazos. Su voz estaba llena de dolor. —Llegué demasiado tarde.


  —¿Qué dijiste? —Amanda estaba confundida.


  Pero Darren de repente se calmó. Agarró la mano de Amanda y gritó: —¿Qué estás haciendo? ¿Estas loco? ¿Por qué vienes al techo? ¿Puedes encontrar un lugar secreto para suicidarte?


  Amanda lo miró extrañamente. —¿de verdad crees que voy a saltar del edificio? Venga. Estoy vivo. ¿Por qué saltaría del edificio? No pienses demasiado.


  —Entonces, ¿qué haces aquí? —Preguntó cuando vio que Amanda estaba viva.


  —Cómo te atreves. —Su ira estalló. Levantó la mano para golpear al hombre, pero su mano fue agarrada por el hombre. Enfurecida, ella espetó: —¿Por qué vinieron ustedes dos a mi salón? No pude tomar una siesta por tu culpa. Tenía que encontrar un lugar para deshacerme de ti.


  —¿Eres un cerdo? ¿No puedes ir al hotel? ¿Cómo puedes dormir en la azotea? —Gritó Darren.


  Pero cuanto más decía, más enojada estaba ella. Ella echó hacia atrás su cuerpo y se echó a reír. —Déjame ir, Darren, me voy de aquí —dijo.


  —Amanda, ¿crees que eres omnipotente? —Dijo Darren con frialdad.


  Ella dejó de reír y dijo con calma: —Nunca pensé eso. De hecho, solo soy un peón en tus manos y a tu disposición. ¿Y qué? Incluso si estoy a su disposición, ¿no puedo encontrar una manera cómoda de vivir? He estado trabajando duro ¿Podrías dejar de hacerme más difícil? Solo quiero terminar el caso lo antes posible. De esta manera, los dos tendremos una vida mejor.


  Miró a Darren con ira en los ojos. Había estado enojado durante mucho tiempo, y ella estaba acostumbrada. Tenía una cicatriz en la frente. Ella lo golpeó con un cenicero la última vez, lo que la mareó y él la envió al hospital.


  —No he terminado de leer estos documentos. Voy abajo. —Entonces ella soltó su mano, se levantó y salió tambaleándose. —¿Cómo sabías que estoy en la azotea? ¿Y por qué te apresuraste con tanta prisa?


  Él no respondió, pero se levantó y se fue.


  Ella pensó: —El equilibrio entre los tacones altos y los pies descalzos era realmente difícil de controlar.


  Darren caminó hacia ella y la levantó.


  Como la habían tenido en sus brazos más de una vez, ya no luchó. Con un cuerpo suave sosteniéndola, sus pies estarían más cómodos.


  La llevó al ascensor y Amanda saltó para bajarse. El piso estaba bien y ella lanzó un suspiro de alivio y murmuró: —¡Qué mala suerte hoy! No sé si va a empeorar.


  El ascensor se deslizó lentamente hacia abajo. De repente, las luces se apagaron y el ascensor se detuvo.


  Amanda gimió en la oscuridad. —¿Está roto el elevador?


  Darren también estaba un poco sorprendido. Se sintió algo incómodo en la oscuridad, cuando la luz de advertencia en el teléfono parpadeó en rojo. En la oscuridad, la luz era como un ojo redondo, mirando al prisionero en la jaula. Justo cuando estaba a punto de hablar por teléfono, el ascensor se cayó con un gran estallido. Ella gritó por miedo y luego él la llevó al borde del ascensor.


  El ascensor se detuvo después de que cayó durante una docena de segundos, pero Amanda sintió que había pasado medio siglo, y pronto hubo un silencio absoluto. Agarró la esquina de la ropa de Darren y preguntó: —¿Nos caeremos?


  —Quizás —dijo Darren rotundamente.


  —Si cayéramos, terminaríamos —se quejó entre lágrimas.


  —Tal vez —su voz en el ascensor todavía era muy tranquila.


  —No quiero morir. ¡Qué demonios elevador! ¡Debes haber cortado los salarios de los escalones eléctricos! —Amanda dijo enojada.


  No podía ver su rostro o su voz en la oscuridad.


  Ella tiró de la esquina de su camisa y lo llamó.


  Todavía no hubo respuesta.


  Las películas de terror que veía en la noche trataban sobre el ascensor. Amanda soltó su mano y corrió hacia la esquina para esconderse. ¡Dios lo bendiga! Cuando la luz estaba encendida, no habría posibilidad de que se convirtiera en un hombre peligroso como un lobo o un fantasma.


  Será mejor que se convierta en un zombi, porque los zombis tienen las rodillas rectas y no pueden doblarse, por lo que no puede atraparla. ¡Espera! Que desastre. Amanda intentó convencerse a sí misma de no pensar demasiado.


  —Amanda. —Dijo Darren de repente.


  —¿Qué estás haciendo? —Amanda preguntó en voz baja.


  De repente, un fuerte ruido explotó desde el techo. Por miedo, Amanda gritó y se topó con algo duro en la frente. Escuchó que Darren maldijo y le agarró la mano.


  Ella se arrojó a sus brazos y gritó: —Vamos a morir.


  


  


  Capítulo 63 Un tipo diferente de cuidado


  Por otro lado, Darren parecía tan tranquilo como el agua. Extendió la mano y la sostuvo en sus brazos, y dijo: —No te preocupes. El ascensor tiene una emergencia.


  —¿Moriremos? —Ella preguntó.


  —¿Tienes miedo a la muerte? —En su impresión, esta mujer siempre fue una persona valiente. Levantó ligeramente las comisuras de su boca. Entonces escuchó de Amanda: —No le temo a la muerte. Pero si no puedo cuidar bien de Sheryl, no moriré.


  Sheryl, la persona que tenía el hermano pequeño más preciado, se preocupaba por ella.


  —¿Qué le pasó a tu hermano? ¿No has pensado en tratarlo durante tantos años? —Preguntó Darren con curiosidad.


  —No lo sé. No quieren que sepa nada al respecto. Solo me dicen que Sheryl está bien. Después de todo, ella está en estado vegetativo. Es realmente difícil para ella despertarse.


  —¿Entonces te casaste conmigo por Sheryl? —Dijo Darren. Pero pensó que lo que dijo tenía sentido. ¿Cómo podría la familia Cheng enviar a Susie de su compañía a tal caso?. —¿No sientes curiosidad por este trato?


  —No tengo curiosidad al respecto, y tampoco me importa. Es tu juego. No sé cómo jugar a este juego y tampoco quiero jugarlo —dijo Amanda con tristeza.


  —Pero no te ves tan manejable como dijiste. —Incluso en la oscuridad, él la agarró por la barbilla.


  Sabiendo a qué se refería el joven, Amanda frunció los labios y dijo: —Acabo de decir que no sé cómo jugar. Pero ya soy tan lamentable. Incluso un conejo me morderá si está irritado.


  —Entonces ven y muérdeme. —Estaba oscuro afuera, y la cara de Darren no se podía ver. Su mano todavía estaba agarrando la barbilla de Amanda. Este último le agarró la mano y le dio un mordisco. Pero la mano en su mano no tuvo ninguna reacción. Ella aflojó su agarre sorprendida y preguntó: —¿Estás bien?


  —Porque no me estás mordiendo la mano. —Dijo Darren rotundamente.


  ¿No es su mano? Entonces, ¿de quién era esa mano? Luego fingió sorprenderse y corrió hacia la esquina del ascensor detrás de Darren.


  Él solo quería burlarse de ella, pero no esperaba que ella estuviera tan agitada. El ascensor se abrió de repente una grieta desde el exterior, y una gran multitud de personas estaban esperando afuera. La tarjeta del elevador estaba atascada entre los dos pisos, y finalmente una persona salió cuando hubo un grito afuera, Sr. Darren estaba adentro.


  —Arrastrarse de aquí. —Un escalón eléctrico estaba afuera.


  —Sal de aquí rápidamente. —Darren le dijo a Amanda.


  —¿Que pasa contigo? —Amanda preguntó.


  Darren dijo: —Idiota, sube rápido, y luego lo hago.


  De repente, Amanda fue levantada por alguien. Ella se sorprendió y se dio la vuelta. Cuando vio que Darren le levantaba las piernas, él le sonrió.


  El elevador golpeó el suelo nuevamente, y todos gritaron e intentaron salir de él. Se quedó allí y miró el ascensor vacío. Dentro del ascensor, era como una boca gigante que se tragó a Darren.


  Si él subía primero, estaría bien, pero aún así la dejaría ir primero.


  Luego corrió escaleras abajo tan rápido como pudo. Ella murmuró. —no te lastimes, Darren.


  Había mucha gente alrededor y parecía tranquilo cuando salió del ascensor. Darren les dijo: —Llamen a la persona a cargo aquí. Quiero echar un vistazo al equipo y al informe de mantenimiento aquí. Mi secretaria me lo enviará más tarde e informará al abogado. Existe tal accidente que el elevador de nuestra compañía se ha averiado. Tenemos que tratarlo adecuadamente esta tarde.


  Sophie asintió con la cabeza.


  Al ver que el Sr. Darren estaba bien, los espectadores estaban aliviados. No se atrevieron a tomar el elevador nuevamente, así que tomaron las escaleras de seguridad.


  Cuando estaba a punto de irse, el ascensor a su lado sonó de repente. Se detuvo sorprendido y vio a Amanda salir corriendo del ascensor con los pies descalzos. Ella se deleitó tan pronto como lo vio.


  —¿Estas loco? ¿Cómo te atreves a tomar un ascensor? —Dijo Darren con el ceño fruncido.


  —Solo este ascensor está roto. Está bien siempre y cuando estés bien —agregó, dejando de caminar. Después de decir eso, se dio la vuelta y entró nuevamente en el elevador. Cuando la puerta del ascensor estaba a punto de cerrarse, un par de manos grandes abrieron la puerta y sacaron a Amanda. Darren dijo con una cara oscura: —Los ascensores están prohibidos hoy. Tú tomas las escaleras.


  —Estoy cansado. —Había pasado por tanto que sus piernas estaban demasiado débiles para pararse. Apenas podía hablar ahora.


  Darren la miró y la levantó. Pero bajaron las escaleras en lugar de subir las escaleras.


  —¿A dónde vamos? —Amanda preguntó.


  Como Darren no respondió, no quiso preguntar más. Ella solo podía moverse con ellos. Ni siquiera tuvo que salir del piso.


  El piso es tan alto que no sabe cuándo podría llegar al final de cada piso.


  Sin embargo, Amanda podía sentir los arduos esfuerzos de Darren. Con un temblor, ella dijo: —Aquí está bien. Puedo caminar descalzo


  Pero Darren no la escuchó y siguió caminando con ella en sus brazos.


  Mientras inclinaba la cabeza, incluso podía ver la encantadora curva de su cara lateral. No es de extrañar que tantas mujeres estuvieran enamoradas de un hombre como él. Quizás en los ojos de Rose, ella era la tercera rueda. Después de todo, ella no quería casarse con él.


  Solía odiarlo por su matrimonio, pero de hecho, después de llevarse bien con él durante mucho tiempo, descubrió que estaba un poco malhumorado. Y no era un mal hábito imperdonable que la gente fuera amable con la gente. Era solo que sus varias invasiones hicieron que Amanda perdiera los estribos una y otra vez. Ella inclinó la cabeza. Incluso si tenía mal genio, todavía era intolerable. Y ella realmente no podía perdonarlo.


  No sabía cómo estaba pasando en su mente. Él solo caminó en silencio.


  Fue al garaje subterráneo, la metió en el auto y se subió al otro lado.


  Estacionó su auto en una zapatería. Cuando entró con Amanda en sus brazos, una vendedora se le acercó y le preguntó: —Hola, ¿qué tipo de zapatos necesitas?


  La había llevado allí para comprar zapatos. Sus palabras tomaron a Amanda por sorpresa.


  Él eligió un par de tacones de cristal y plata para ella. Pero lo que más la impresionó fue la forma en que frunció el ceño ligeramente, y su concentración parecía estar hablando de un negocio importante.


  —¿Puedes caminar ahora? —Dijo Darren rotundamente.


  Amanda asintió con la cabeza.


  —Es casi la hora del trabajo. Vamonos. —Dijo Darren.


  Luego volvió a su compañía con Amanda.


  Cuando ocurrió el accidente en el ascensor por la tarde, Darren inmediatamente convocó a una reunión para responsabilizarse y dos gerentes de departamento fueron despedidos, lo que hizo que todos entraran en pánico. Pero también sabían que el Sr. Darren y la señora Amanda quedó atrapada en el ascensor. ¿Qué pensarían ellos?


  Amanda era indiferente al asunto. Todavía estaba buscando sus zapatos abajo.


  Pero ella ya había encontrado un compañero abajo y preguntó: —¿Dónde están mis zapatos? Incluso si es un día ventoso, no puede estar tan lejos —murmuró


  En este momento, el teléfono sonó de repente y llegó la voz fría de Darren. —¿Qué estás haciendo abajo?


  Amanda levantó la vista, pero no pudo ver nada. Todo el edificio estaba cubierto con vidrio brillante.


  


  


  Capítulo 64 Aliviate


  —Estoy buscando mi zapato. ¿Qué pasa? Si necesita algunos archivos, pídale a mi asistente que se los envíe. —De repente, Amanda vio que algo caía del cielo. Era una pequeña mancha oscura. La mancha cayó al suelo no muy lejos de ella. Ella echó un vistazo más de cerca. Le faltaban los tacones altos.


  —Darren, esperemos y veamos. —Ella simplemente dejó caer los tacones altos. No es de extrañar que no pudiera encontrarlos y no se cayeron en absoluto. Los tacones altos estaban rotos. Mirándolo, Amanda se enojó y agarró los tacones altos, tratando de saldar cuentas con Darren.


  —Señor. Amanda, por favor espera un momento. señor. Darren es... — En la puerta, mientras contestaba el teléfono, Sophie se dio la vuelta y vio a Amanda acercándose a ella, por lo que intentó detenerla, pero falló. Cuando vio que Amanda entraba directamente, ella continuó: —Hermano, no lo detuve, por lo que se apresuró a entrar directamente. No hay nada que podamos hacer. Yo sé lo que quieres decir.


  Al ver a Lionel, Amanda se congeló por un segundo. El archivo en su mano llamó su atención. —¿Qué estás haciendo aquí? —Darren preguntó con el ceño fruncido.


  Con una leve sonrisa en sus ojos, miró a Lionel y dijo: —es bueno que estés aquí.


  —No es asunto tuyo. Hablaremos de eso más tarde. —Dijo Darren.


  —Resulta que está relacionado con mi mente. Siéntate, por favor —agregó. Le indicó que se sentara. Amanda miró a Darren, que tenía una cara oscura. Pensó un momento y se sentó.


  —¿Qué deseas? No puedo cambiar la opinión del abuelo. —Dijo Darren.


  —Eso es seguro. Pero Nicholas lo hizo por nuestro bien. Te invitaría a ti y a Amanda a mi casa para la fiesta. No es una cosa difícil, ¿verdad? —Respondió Lionel.


  Darren lo miró y dijo: —Una cena es muy famosa. ¿Estás seguro?


  'una cena en la familia Gu?' ¿Los invitó?


  Sus palabras tomaron a Amanda por sorpresa. Sus cejas se alzaron. —No iré. —Él dijo.


  —¿Te gustaría ir, Amanda? —Miró a Amanda y le ofreció: —Déjame recogerte después del trabajo, ¿de acuerdo?


  —Si quieres invitarla a salir, puedes volver en privado. señor. Lionel, nuestra reunión está por terminar.


  El hombre sonrió y dijo: —no seas tan serio? Solo paso a verte. Después de todo, estoy muy ocupado estos días.


  —La llevaré allí. Déjala en paz, Amanda. —Dijo Darren.


  —Puedo salir primero. Vienes a mi oficina más tarde —agregó. Luego se dio la vuelta y se fue con sus zapatos.


  Al entrar en la oficina, Gregorio acababa de terminar la llamada. Ella dijo lentamente: —Tendrás una reunión en veinte minutos. Está en FRK Teahouse.


  —Todo bien. —Luego colgó el zapato en la ventana. Al ver su acción, Gregorio se sorprendió y miró hacia otro lado.


  La reunión terminó. Amanda regresó a su auto y le preguntó: —Gregorio, ¿qué tal esta reunión? ¿Está todo bien?


  Gregorio asintió y dijo. —se preocupan de que Nicholas se vengará por ofenderte. La familia Lin está en peligro ahora.


  —¿Qué hizo el abuelo? —Amanda preguntó con curiosidad.


  Gregorio negó con la cabeza. —No soy responsable por eso, así que no lo sé.


  Cuando Amanda regresó a su oficina, vio los zapatos colgando junto a la ventana. Llamó a Sophie y le pidió que informara a Darren para que se apurara. Sophie sonrió tímidamente y dijo: —Sra. Amanda, Sr. Darren no está aquí. Debería estar en el estudio fotográfico. El anuncio de la señorita Rose se llevará a cabo hoy.


  Cuando escuchó el sonido del teléfono colgando, suspiró aliviado. Lentamente colgó el teléfono y murmuró: —hermano, no puedo hacer nada al respecto.


  Todo el estudio estaba en llamas con luz.


  En el escenario, Rose, con su falda blanca, lucía una luz azul claro y flores de estrellas del cielo en su cabeza. Una sombra de ojos azul claro y plateada se podía ver en su rostro. Su cabello era tan liso como las algas. Se vio un enorme diamante azul y brilló en su pecho. Era como una belleza marina que salía del amado arpa griega. Estaba lleno de paz y sagrado.


  Había que admitir que bajo la luz, Rose era realmente la favorita de la cámara. Cuando Amanda se apoyó contra la puerta y vio esta escena, se sintió sorprendida.


  En medio del resto, Rose bajó y dijo con una sonrisa en su rostro. De repente, vislumbró a Darren. Con una sonrisa en sus labios, levantó la mano para ayudar a enderezar su corbata. Era muy natural para ellos comportarse íntimamente frente a Darren. Parecía que todos estaban acostumbrados.


  La persona cerca de la puerta observó cuidadosamente la expresión de Amanda. Pensaron que ella estaría enojada, pero inesperadamente relajada. Ella sonrió burlándose de sí misma. Fue algo bueno. No tenía intención de involucrarse en la relación entre Darren y Rose.


  Pero Darren la cuidó bien antes, lo que la hizo sentir contenida. Si esto no tuviera nada que ver con el amor, ella podría ser libre y feliz de bendecirlos.


  Por un momento, Amanda sonrió de verdad. Podía ir y aceptar el amor de Lionel a gusto.


  —Amanda! Amanda! ¡Ayuadame! ¡Ayuda! —De repente, un hombre se apresuró y sostuvo sus piernas. Se arrodilló. Esto sorprendió a Amanda, al igual que las personas en el estudio.


  Al momento siguiente, Charles se arrodilló frente a ella y le dijo: —Mi querida hermana, ayúdame esta vez.


  Amanda estaba aturdida. Ella inmediatamente lo echó. Pero se aferró a ella como un hombre ahogado. Darren se acercó y dijo con voz profunda: —No la toques.


  Cuando escuchó lo que dijo Darren, se sorprendió y soltó los brazos de inmediato.


  Darren la tomó de la mano y tiró de ella para que se fuera. Pero este último se sacudió la mano y se volvió para mirar a Charles. —¿Qué pasa? Puedes ir a mi oficina conmigo. No hagas una escena en público —dijo.


  Mirando la insatisfacción en los ojos de Darren, Amanda sonrió. —Sr. Darren, tengo que ocuparme de mis asuntos personales. Si tienes algo, puedes pedirle ayuda a mi asistente.


  Charles sonrió y siguió a Amanda.


  —Dime. ¿Que pasó? ¿Por qué estás aquí? —Pero la repentina llegada de Amanda la sorprendió mucho.


  Charles inmediatamente suplicó: —Mi querida hermana, ¿podrías hacerme un favor? Tengo que devolver el dinero, pero hay un accidente, todavía no hay mucho tiempo. Por favor, ayúdame a hablar con el Sr. Gary, de la compañía de inversiones, y que lo detenga.


  —Señor. Gary? No lo conozco —Después de pensar por un momento, ella negó con la cabeza.


  Charles inmediatamente se puso ansioso. —¿Cómo puedes no conocerlos? Recordé que el banco de inversión hizo un contrato con usted hace medio mes para ayudarlo a analizar la situación.


  —¿De Verdad? Realmente no lo conozco. —Amanda propuso.


  


  


  Capítulo 65 El banquete en la familia Gu


  Charles dijo: —Amanda, no olvides que tu apellido sigue siendo Cheng. La familia Cheng te ha criado durante tantos años. No puedes olvidar a tu familia tan fácilmente. No te hubieras casado si no fuera por nosotros. ¿Por qué fingiste ignorar nuestra solicitud de ayuda? Incluso es solo un pequeño asunto.


  Impotente, Amanda golpeó la mesa y dijo fríamente: —Charles, si no quiero ayudarte, te diré directamente que no voy a ayudarte. Dije que no sabía, entonces eso significaba que no sabía. Será mejor que seas cortés conmigo.


  Charles estaba furioso y quería irse. Pero cuando pensó en el dinero, tuvo que ser paciente y se sentó. —Es el Sr. Gary del GF Investment Bank. ¿Cómo puedes no conocerlo?


  Amanda levantó la voz y dijo: —Gregorio, ¿tenemos cooperación con GF Investment Bank?


  Gregorio se ajustó las gafas y dijo con calma: —Hace dos días, tomaste un té con el Sr. Lin de GF Investment Bank y usted firmó el acuerdo.


  —Bueno, señor Lin, realmente no lo recuerdo. Mira, no conozco a nadie, incluido tu Sr. Gary. —Amanda se encogió de hombros y explicó.


  Al escuchar esto, Charles estaba un poco sin palabras. Él dijo: —Ahora que desde que conoce al Sr. Lin, es más fácil para ti entonces. señor. Gary debería tener que escuchar al Sr. Lin ¿Por qué no haces una llamada con el Sr. Lin o hacer una cita con él para una comida? ¿No es todo esto negociable?


  —¿Qué identidad crees que puedo hacer una cita con él? Solo soy un pobre don nadie. —Amanda se rio entre dientes.


  Una sonrisa apareció en el rostro de Charles. —Amanda, ¿cómo puedes ser una pobre nadie? Eres la esposa de An Group y el subdirector ejecutivo aquí. Si le invitas a salir, él vendrá seguro.


  —¿Quieres decir que debería invitarlo a salir como vicepresidente? —Amanda preguntó.


  Charles asintió de inmediato.


  —Bueno, está bien. Puedes regresar y esperar mi llamada. —Amanda asintió con la cabeza.


  Al escuchar sus palabras, Charles se sintió feliz en su corazón. Dijo a toda prisa: —Entonces comienza tu acción lo antes posible. Es muy urgente.


  Entonces Amanda levantó la barbilla y dijo: —Lo intentaré.


  Entonces, después de que Charles se fue, Amanda se preparó una taza de café y se la ofreció a Gregorio.


  —Eres tan malo. —A pesar de que Gregorio estaba trabajando, escuchó su conversación claramente.


  Amanda puso los ojos en blanco y respondió: —No digas tonterías. Eres mi asistente Deberías ayudarme a arreglar esto bien.


  Gregorio dijo: —Como vicepresidente de An Group Advertising Company, creo que su reunión con el Sr. Lin probablemente se establecerá en un mes y medio después. En ese momento, debe estar desesperado por seguir adelante.


  —Bueno, no tengo otra opción. Después de todo, solo soy un vicepresidente. —Amanda agitó su mano.


  Cuando Charles llegó a casa, Susie lo jaló y le preguntó nerviosamente: —¿Cómo estuvo? ¿Ella estuvo de acuerdo?


  Charles asintió con la cabeza. Susie se burló. —Si se atreve a negarse, mis padres no la perdonarán. A menos que ella abandone al que yace en el hospital.


  —No tengo otra opción. Le compré a Lilian el auto que quería. No puedo tomarme mi tiempo para hacer esto. —Charles se limpió el sudor de la frente. Estaba un poco asustado cuando vio a Darren, pero era obvio que Darren no tuvo tiempo de hablar con él, lo que lo hizo infeliz. Después de todo, él era su cuñado.


  Habrá una cena organizada por la familia Gu por la noche, por lo que Amanda no se fue a casa. Se subió al auto y miró por la ventana la puesta de sol. Con una sonrisa, abrió la ventana y se apoyó contra el viento.


  Su cabello ondeaba al viento. Parecía letárgica y serena, con una sonrisa relajada en su rostro, como si estuviera soñando con un hermoso sueño.


  —¿Estás feliz de ver a Charles rogándote así? —Dijo Darren infelizmente.


  —¿Por qué debería estar tan feliz por eso? —Amanda preguntó sorprendida.


  —Entonces, ¿por qué estás tan feliz? —Él dijo.


  Después de pensarlo seriamente, Amanda se recostó en su asiento y dijo con una sonrisa: —Hoy finalmente recibo una respuesta. Esta pregunta me ha preocupado por unos días. Cuando me aseguro de la respuesta, me siento aliviado en un instante.


  Ella lo describió como abstracto. Darren no quería preguntar nada más, pero dijo con indiferencia: —Hoy hay un anuncio de un diamante Louis. Invitaron especialmente a Rose.


  Gregorio conducía, Sophie también estaba sentada en la primera fila. Ambos parecían estar involucrados en sus propios negocios, pero de hecho, todos estaban sorprendidos por el hecho. ¿Lo que dijo Darren fue una explicación para Amanda? Sophie realmente no quería creer que estas palabras salieran de la boca de Darren.


  Al mirar por la ventana, Amanda descubrió que muchos jóvenes amantes caminaban de la mano; un padre estaba paseando con su esposa embarazada; y una familia de tres con sus hijos. No todos estaban solos, y su corazón estaba lleno de felicidad.


  El sol se estaba poniendo y las nubes en el cielo estaban teñidas de rojo como si alguien hubiera tirado un frasco de pigmento rojo. Con la mente de Amanda ocupada por Lionel, ella simplemente respondió con una respuesta simple y no prestó atención a lo que Darren había dicho.


  Tan pronto como llegaron a la familia Gu, tanto Darren an como Amanda recibieron tanta atención. Ahora, con la experiencia previa de la familia Lin, el propósito del banquete de esta familia Gu era claro como el cristal. No solo ayudó a facilitar la relación entre la familia Gu y la familia An, sino también a aliviar la influencia de la familia An en el camino hacia el Sr. La hija y el yerno de Gu.


  Lionel dio un paso adelante y dijo con una sonrisa: —Finalmente estás aquí. Si no vienes ahora, iré a invitarte en persona. —Solo echó un vistazo a Darren, luego sus ojos estaban llenos de Amanda.


  Amanda llevaba un vestido de noche negro, había dos fantásticos pendientes blancos de cereza en las orejas. Llevaba el pelo recogido en un moño y le colocaban una horquilla de cristal en la cabeza. Su carita limpia parecía lamentable. Miró a Lionel con una mirada cansada, como si fuera una gata exhausta que salió de viaje.


  Darren, junto con Amanda, se adelantó y dijo: —Ambos somos una generación joven, por lo que no tiene que entretenernos en particular. —Eres el nieto más excelente de tu abuelo. Es mejor para nosotros entretener a otros invitados.


  —Derecho. Déjanos en paz, Lionel. —Amanda agregó.


  Ella lo llamó Lionel.


  ¿Cómo se atrevió a decirnos?


  Los dos hombres se miraron a los ojos. La mano de Darren alrededor de la cintura de Amanda se apretó para hacerla apoyarse contra él. Lionel sonrió amablemente, pero sus ojos estaban llenos de ira.


  Amanda bostezó de nuevo. El viaje a la familia Gu fue muy largo. Había dormido dos veces en una hora. Ahora no quería socializar en absoluto. Ella solo quería dormir bien en una habitación, si era posible.


  Por supuesto, Lionel no podía simplemente entretenerlos a los dos. Se fue en un rato.


  —Vamonos. —Darren soltó a Amanda y la agarró del brazo para irse.


  —Puedo caminar solo. —dijo Amanda.


  —Como tienes tanto sueño, definitivamente huirás si alguien te seduce. —Darren curvó sus labios.


  —¿Qué? No lo haré. —Amanda murmuró. De repente, vio a Susie. ¿Por qué estaba Susie en el banquete organizado por la familia Gu? Susie tenía una sonrisa en su rostro. Pero cuando vio a Amanda, su rostro cambió a desprecio de inmediato.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 66 Un regalo sorprendente para saludar


  —Oh Dios mío. ¿Por qué está ella aquí? Murmuró Amanda.


  Darren inclinó un poco la cabeza y no escuchó lo que ella dijo, por lo que preguntó: —¿Qué?


  —Mi primo también está aquí. ¿La familia Cheng coopera con la familia Gu? No sé nada de eso. —Tan pronto como terminó sus palabras, Amanda levantó la barbilla e hizo contacto visual con Darren. Bajo su mirada, Susie apartó su expresión desdeñosa de inmediato y levantó su copa hacia Darren. Se veía muy sexy y hermosa, con un gran arete y rizos castaños, con una gran sonrisa colgando de su rostro.


  —Oye, ¿estás mirando algo? —Amanda preguntó descaradamente.


  Darren la miró y dijo: —Mi gusto no es tan malo.


  —Pensé que te gustaba todo. —Amanda parpadeó y se burló de Darren.


  Mirándola con sus ojos oscuros, sonrió y dijo: —Como te gusta de esa manera. Entonces……


  Cuando escuchó esto, saltó de inmediato como un zorro en llamas. Había ira y vergüenza en sus hermosos ojos. —Darren, es suficiente —dijo.


  —¡Jajaja! Darren viene. —Se acercó un viejo. Llevaba un traje negro de túnica. Su cabello se había vuelto blanco. Parecía alto y delgado. Era un poco más delgado que Nicholas, pero estaba muy animado. Con una muleta negra y roja en la mano y varios hombres y mujeres siguiéndolo, debe ser de la familia An.


  Darren sonrió cortésmente y dijo: —¿Cómo te va recientemente, abuelo?


  Agitó la mano y dijo: —No soy tan enérgico como tu abuelo. Estoy pasando mis días aquí. —Se giró para mirar a Amanda y dijo con una sonrisa: —tu esposa es muy tímida. No te pongas nervioso. Aquí no es diferente de la familia An.


  —De nada —dijo ella de inmediato.


  El viejo levantó la mano y le entregó una caja desde atrás. Se lo entregó a Adele y dijo: —Cuando te casaste, me quedaba en el extranjero para recuperarme. No nos conocimos. Es uno de mis regalos. Tómalo.


  Ella inclinó la cabeza para mirar a Darren.


  —No te preocupes por eso. No es una cosa preciosa. No te presiones demasiado —respondió el viejo con una sonrisa.


  Con una sonrisa, Amanda tomó la tarjeta y dijo: —gracias por su amabilidad.


  Todos los demás estaban hablando con él. Eran colegas.


  Amanda escuchó atentamente por un rato. Se sentía un poco aburrida, así que le dijo a Darren: —primero bebe aquí. Quiero encontrar un lugar para descansar.


  Darren asintió con la cabeza. Amanda respiró hondo y se tambaleó hacia su asiento con sus tacones altos.


  —Hola señora Amanda, ¿qué te trae por aquí? —Susie había estado observando su acción. Ella se sentó con una sonrisa en sus labios.


  Sabiendo que era ella, no se tomó en serio sus palabras. —Estoy cansado y no sé mucho sobre el compromiso comercial, así que vine aquí para descansar. ¿Con quién estás aquí?


  No quiso preguntar, pero golpeó a Susie en el acto. Susie escuchó que había un banquete en la familia Gu, por lo que pidió a varios amigos que enviaran la invitación a la fiesta. Inesperadamente, Amanda vino aquí con Darren.


  '¿Por qué? ¿Por qué? Si yo fuera ella, sería yo quien estaría al lado de Darren.


  Ella comenzó a dudar si tomó la decisión correcta. Tal vez fue ella quien debería haber rechazado el matrimonio.


  —¿Qué es esto? —Susie ya había visto el regalo. Amanda lo arrojó sobre la mesa casualmente y Susie lo abrió directamente.


  Aunque Amanda no estaba de humor, no estaba feliz de ver que Susie se la abrió, pero no se molestó en detenerla.


  Susie abrió la caja. Dentro de la caja, había muchos collares de diamantes. Alrededor de diez pequeños diamantes en forma de ciruela sostenían el gran diamante en el medio. Cuando abrió la caja, todo alrededor del collar parecía estar brillando debido al collar. Ella no pudo evitar sacarlo y observarlo cuidadosamente. Alguien que pasó se sintió atraído por este collar de diamantes extremadamente hermoso y lujoso. Miraron a Susie con una mirada envidiosa.


  Susie se quitó el collar y se lo puso. Todos se sintieron atraídos por el collar.


  'Esta es la primera vez que se encuentra con él. ¿Me dio este regalo caro por lo que la Sra. ¿Belle me lo ha hecho? Ella se preguntó.


  —¿No es ese collar para la Sra. Amanda? Entonces eres señora Amanda —Alguien dijo con una sonrisa.


  Susie se volvió para mirar a Amanda por instinto, solo para descubrir que ya se había ido. Se sintió a gusto y le sonrió al hombre, como si hubiera sido una noble princesa. Su vestido era complicado y un poco pasado de moda, pero el collar de diamantes alrededor de su cuello eclipsó a todas las mujeres presentes.


  —¡Hola, Susie, te diviertes mucho aquí! —Un hombre joven con el pelo morado se abrió paso entre la multitud. No podía creer lo que veía cuando vio a Susie, que estaba sentada y bebía elegantemente como una luna rodeada de estrellas.


  Susie le guiñó un ojo juguetonamente. —Sr. Dick, ¿quieres un trago?


  Cuando el hombre llamado Sr. Dick vio el collar alrededor de su cuello, sonrió sorprendido y dijo: —Querida, tu ropa es tan impresionante hoy. Me pregunto si tengo el honor de invitarte a caminar..


  —Gracias. De nada. —Susie confió en el Sr. Dick para obtener la invitación. Porque el Sr. Dick era pariente del yerno de la familia Gu, la ayudó mucho.


  Amanda vio a Susie usar un collar de diamantes, por lo que no le pidió que se lo quedara. Ella estaba feliz por eso. Ella salió de la habitación.


  Tomó el plato con el tenedor y tomó un trozo de tarta de arándanos. De repente, alguien puso un pedazo de postre en su plato y dijo: —Este debería ser tu favorito.


  Amanda se volvió para mirar a Lionel y sonrió. —¿Has terminado?


  —Más o menos. Como hijo mayor, tiene que correr aquí y allá. —Con un suspiro de alivio, Amanda se rió de sus palabras. Ella le dio un codazo con el codo y le dijo: —No vengas. El señor Lionel es un adicto al trabajo. Tiene que participar en actividades sociales doce horas al día. No está tan cansado.


  —Oye, no me estás felicitando. Me estás imitando. ¿Te gusta este regalo del abuelo? —preguntó mientras estaban recogiendo comida.


  —En comparación con el gusto, el miedo es más. Si me lo pongo, me robarán muy a menudo. —Propuso Johnny.


  


  


  Capítulo 67 Sangrado inesperado


  —Es de la finca minera propiedad del abuelo en Sudáfrica. La pureza de los diamantes es bastante alta, por lo tanto, se venden a precios altos. Pero el abuelo envió los diamantes solo por el bien de mi tía. —Lionel dijo: —Investigué un poco después. Ella estaba fuera de lugar.


  Un pensamiento vino a la mente de Amanda y ella dijo inconscientemente: —Pensé que estarías enojado.


  —Sí, por supuesto que estaba enojado. No esperaba que te lastimara. —La expresión en los ojos de Lionel se volvió fría.


  —No te enfades. Ella es tu tía después de todo. —Amanda dijo: —Si quisiera luchar contra ella, lo haría a tiempo. De hecho, no esperaba que las cosas se desarrollen así. Me invitaste a cenar, pero realmente no tenía la confianza para persuadir a Nicholas.


  Lionel asintió. —Lo sé. No es de tu incumbencia. No lo pienses demasiado.


  Amanda asintió con la cabeza, y traviesamente tomó un trozo de hojaldre y lo puso en el plato de Lionel. —Creo que a ti también te gusta. —ella añadió.


  Mirando la bocanada en su plato, Lionel sacudió la cabeza impotente. Definitivamente no comió crema.


  —Debes comerlo. —Sabiendo que no le gustaba la crema, Amanda eligió una para él a propósito. Ella se rió y esquivó con su plato. Pero ella se encontró con Darren y el pastel de crema lo golpeó, lo que hizo que su traje se convirtiera en un desastre.


  Los ojos de Amanda se abrieron, pero la expresión en el rostro de Darren no cambió mucho. Sus ojos se volvieron siniestros. —Sígueme para cambiar.


  Amanda hizo una mueca y lo siguió al piso de arriba.


  —¿Dónde está el regalo del Sr. ¿Gu? —La voz fría de Darren llegó a través del camerino.


  Tumbada en el sofá y esperando ociosamente para pelar las frutas, Amanda respondió: —Ahora debería estar en el cuello de Susie. Ella lo amaba tanto, así que lo tomó directamente.


  Se cambió el abrigo y salió, viéndola pelar tranquilamente una manzana. —Eres tan generoso que incluso enviaste el collar de diamantes.


  —Solo deja que se lo ponga. No es como si ella no volviera. —Después de que Amanda despegó la manzana, la manzana se cayó de su mano y rodó por el suelo. La manzana cayó sobre el pie de Darren. Tropezó y los ojos de Amanda salieron de la sorpresa.


  En este momento, Darren giró su cuerpo y se arrojó sobre Amanda. Amanda fue presionada en el sofá. Después de un rato, ella recuperó el sentido y le dio a Darren un empujón. —Levántate, ahora.


  Pero escuchó un grito de Darren. Amanda no sabía lo que pasó. Ella levantó los ojos y descubrió que Darren estaba sosteniendo su brazo. El brazo cayó sobre el cuchillo de frutas que sostenía justo ahora. El líquido rojo salió de su brazo. Amanda se puso ansiosa y su cabeza se hundió en los brazos de Darren.


  Darren estaba tratando de alejarse de ella en caso de que ella fuera presionada por él. No esperaba toparse con el cuchillo de frutas sostenido por Amanda, y recibió una herida fea en su brazo izquierdo. La hoja del cuchillo de frutas era muy delgada y afilada, por lo que la herida en su brazo izquierdo no se curaría muy rápidamente. Por otra parte, el Sr. Darren resultó herido en el banquete de la familia Gu, mientras que la Sra. An estaba inconsciente. Esta noticia podría causar muchas historias. En el próximo medio mes, las revistas de entretenimiento se centrarían en esto.


  Si continuaba así, Sr. El banquete de Gu no logrará el propósito en absoluto. En un instante, la relación de opinión pública entre una familia y la familia Gu se tensó incluso.


  Cuando Amanda se despertó de nuevo, ya era tarde en la noche. Ella sabía que se desmayó por la sangre otra vez. Se regañó a sí misma por ser inútil. Estaba preocupada por la lesión de Darren y quería ir a verlo en secreto.


  La puerta de la habitación de Darren no estaba cerrada. Giró el pomo de la puerta y entró. Una lámpara de pared cerca de la cama emitía una luz suave. A la luz, el rostro de Darren parecía estar inmerso en el sol. Frunció el ceño y se dio la vuelta de vez en cuando, parecía muy incómodo.


  Entonces Amanda le tocó la frente y la encontró ardiendo.


  En la noche, Darren comenzó a tener fiebre. En su sueño, corría por un desierto caliente. Tenía la boca seca y la lengua caliente. No sabía a dónde ir, por lo que solo podía seguir corriendo. De repente, un pedazo de agua fría apareció sobre su cabeza. Sin darse cuenta, agarró la mano de Amanda que estaba un poco fría. Su cuerpo caliente estaba pidiendo que bajara la temperatura. Inesperadamente, Amanda fue llevada a la cama por él, su pijama se desgarró sin piedad.


  Darren frunció el ceño y arrojó sus brazos y piernas alrededor de Amanda, rogando por su frescura.


  Amanda fue empujada a sus brazos y miró su rostro sufriente. Luego ella apartó su mano y alejó su brazo izquierdo. Inesperadamente, la herida en el brazo izquierdo de Darren comenzó a sangrar nuevamente. Mirando la sangre roja que la gasa exudaba lentamente, Amanda respiró hondo y se desmayó.


  Cuando se despertó por la mañana, Darren descubrió que Amanda estaba acostada en sus brazos, disfrutando de un sueño muy dulce. Se quitó el pijama de la cama y llevaba un vestido pequeño. Su piel era tan pálida y tierna. Su boca ligeramente cerrada mostró cierta insatisfacción.


  En su impresión, tenía fiebre en medio de la noche, pero no sabía qué le había pasado. Darren levantó el brazo y todavía le dolía. El color marrón oscuro en la herida vendada indicaba que su sangre se había secado. Todavía le dolía la cabeza. Frunció el ceño y miró su reloj. Ya eran más de las ocho en punto. Era hora de ir a trabajar. Se levantó en silencio de la cama, se duchó y se cambió. Después de ponerse la ropa, Amanda seguía acostada en la cama.


  Darren fue hacia ella y le tocó la frente.


  Con una frente pesada, Amanda retiró la mano de su frente, se dio la vuelta y volvió a quedarse dormida.


  —¿Por qué te lesionaste de nuevo? Si el señor Nicholas vio esto, debe estar muy angustiado. —Nola dijo preocupada mientras aplicaba medicamentos para Darren con yodo y medicamentos antiinflamatorios.


  —Estoy bien, Nola. Le preparas sopa de pollo. Ella me cuidó anoche. Estoy seguro de que no durmió bien. —Dijo Darren.


  Nola estaba encantada. —Lo sé. No se preocupe señor Darren.


  Cuando Amanda se despertó de nuevo, ya eran las diez de la mañana. De repente se sentó y murmuró: —¡Dios mío! ¡Voy a llegar tarde! ¡Voy a llegar tarde!


  Bajó corriendo las escaleras y vio la sopa de pollo preparada por Nola.


  —Esto es lo que el joven maestro me pidió que cocine cuando se levantó esta mañana. Sabe bien. Bébalo antes de que esté tibio.


  Al escuchar esto, Amanda pensó que Darren era concienzudo de todos modos, sabía que estaba ocupada cuidando de él toda la noche. Se sentó y tomó un poco de sopa de pollo. Se apresuró a la compañía lo antes posible, pensando en las cosas que Gregorio había arreglado para ella.


  —He cambiado el horario de todo tu trabajo para esta mañana. Ahora que está aquí, lea la carta de intención para cooperar con E Company. —Gregorio se enfrentaba al póker todo el tiempo, lo que hacía que Amanda se sintiera como una alumna que vino a recoger su tarea. Obedientemente tomó los archivos del escritorio y los examinó. Había muchos contenidos que Gregorio había comentado y corregido. No fue como una carta de intenciones, sino un análisis de caso.


  


  


  Capítulo 68 Un encuentro peligroso


  —De hecho, puede tomar la decisión a voluntad. Creo que eres mejor analizándolo que yo. —Amanda dijo.


  Gregorio levantó la cabeza y dijo: —No soy un miembro de la familia.


  —Yo también. —Ella añadió.


  —Lo sé. Es sólo una broma. —Entonces, Gregorio volvió a su trabajo.


  Una ráfaga de viento fresco sopló e hizo que la sonrisa de Amanda se congelara. ¡Qué broma reservada! pensó.


  —Señor. Amanda, Sr. Darren quiere verte. —Gregorio entró y dijo.


  —Él me acaba de llamar. ¿Por qué viniste aquí en persona? Amanda se levantó y sonrió. Tenía una buena impresión de Sophie, que era su hermana menor y escoltada por Gregorio, por lo que obtuvo un mejor puesto como subdirectora general.


  —Por favor no digas eso. Yo sólo estoy bromeando. No tengo nada que hacer. Quiero hablar con mi hermano.


  Amanda asintió y se fue.


  Gregorio y Sophie estaban solos en la oficina.


  —¿Qué hace el Sr. ¿Nicholas quiere decir enviándote aquí para ayudarla?


  —No es en lo que deberíamos pensar —dijo Gregorio.


  —Entonces, ¿qué debemos pensar? Mientras está ocupado con su propio negocio, otras personas pueden no pensar que es el Sr. Buena intención de Nicholas. Solo saben que te envió aquí. Cuando estabas ocupado con el Sr. Los asuntos de Nicholas antes, ¿quién no fue amable contigo? No estoy dispuesto a verte quedarte aquí. —Sophie dijo en un tono ofendido.


  —Tú también los conoces. ¿Cómo podría un extraño descubrir cómo funciona? Además, en mi opinión, no es gran cosa, no importa cuán ocupado esté. Debería estar aquí si mi abuelo me necesita. Además, ¿realmente crees que el Sr. Nicholas me envió a ayudar al Sr. Amanda? Entonces tenemos que sacar provecho de este caso.


  El pensamiento rápidamente vino a ella. Con una leve sonrisa, dijo: —Eso espero, o nuestros esfuerzos serán en vano.


  —¿Que quieres de mi? —Luego abrió la puerta y vio a Darren de pie junto a la ventana y mirando el hermoso paisaje exterior. De repente recordó que él había estado allí antes y arrojó sus zapatos de tacón alto por la ventana. Ella se enojó mucho.


  Darren frunció el ceño y dijo: —¿Por qué estás tan enojado?


  Le había pedido a una criada que le comprara un medicamento, porque temía que le doliera la cabeza por eso. No quería que otros lo supieran.


  —Por supuesto, estoy muy bien. Los zapatos de tacón alto que intenté encontrar cayeron milagrosamente del piso 20, y mis tacones estaban rotos. —Amanda dijo abatida.


  Le pareció interesante verla enfadada, pero permaneció inexpresivo. —¿Cuándo te despertaste hoy?


  —¿Qué? ¿Voy tarde? —Amanda preguntó con cautela.


  —Te he dado un día libre. Puedes quedarte en casa esta mañana. —Dijo Darren. Abrió el cajón, donde había una caja de medicinas cuidadosamente embalada.


  —Estoy bien —Amanda agitó las manos. Por cierto, ¿el abuelo tratará con la familia Lin o no? Creo que es suficiente.


  —¿Qué? ¿No tienes el corazón para castigarla? —Él se detuvo.


  Creo que es suficiente ahora. En estos días, he revisado el precio de las acciones de la familia Lin, y está bajando mucho. Señora. Belle me golpeó en un momento, y luego se disculpó conmigo, dejando salir al abuelo de Lionel. Ha afectado a muchas personas.


  —En general, eres solo por Lionel, ¿no? —Darren dijo con frialdad: —¿Tienes miedo de que si haces demasiado ruido afectará el estado de ánimo de Lionel?


  Amanda asintió. —sí, no quiero involucrarlo en esto.


  —¿Entonces no te defiendes después de ser golpeado? Incluso si eres intimidado y aún te preocupas por los demás, en este caso, será mejor que no pienses demasiado. Eres solo una pieza de ajedrez de nosotros. El abuelo tiene su propia razón para usar la pieza de ajedrez para hacer cualquier cosa, pero esto no es por ti. —Darren era malo. Empujó el cajón enojado y dijo: —Si no tienes nada más que decir...


  —Tengo algo que decir. —Ella levantó la cabeza de repente y lo interrumpió. —¿cómo está tu brazo? Lo vi sangrar anoche, así que perdí el conocimiento y no pude volver a atarlo.


  —No esperaba que tuvieras tiempo para preocuparte por esto. Me halaga.


  —Eres realmente molesto, ¿verdad? Olvídalo. No me importa lo que digas. Puedes hacer lo que quieras. Solo soy un peón en tus ojos.


  Al ver que Amanda estaba a punto de irse, apretó el puño y lo estrelló contra el escritorio. —¿Cómo te atreves, Amanda? —Maldijo en voz baja.


  Se atrevió a admitir que vino aquí por Lionel. ¿Cuál fue su relación? ¿Cuántas veces se encontraron cuando él no lo sabía?


  Las palabras de Amanda lo intrigaron. Tomó el teléfono y dijo con los dientes apretados: —compruébalo por mí.


  La puerta de la cámara se abrió y apareció una sonrisa en su rostro. —¿Porque estas tan enojado? —Ella preguntó.


  Vio a Amanda salir del pasillo con la cara seria. Ella solo la miró antes de hablar, sin dejarle ninguna posibilidad de hacer comentarios sarcásticos. Pero no importó. Ella sería feliz mientras Amanda y Darren tuvieran una pelea.


  Darren levantó los ojos para mirarla. —¿Por qué estás aquí? —preguntó.


  Rose se inclinó y dijo con amargura: —Si no me pongo en contacto con usted, ¿no vendrá a verme? ¿No puedo extrañarte?


  Darren asintió y la abrazó. —Salgamos a caminar.


  Al ver que Darren estaba saliendo, Darren se levantó y dijo: —Sr. Darren, ¿necesitas hacer un cambio en la cita con el Clan Xia?


  —Déjaselos al Sr. Amanda —Dijo Darren rotundamente.


  La idea de esa posibilidad hizo que su corazón acechara. Sostuvo el brazo de Sheryl y dijo: —Señorita. Josie del Clan Xia es un hueso duro de roer. Ella siempre regaña a quienes negociaron con ella en los negocios. La gerente Amanda, como mujer joven, ¿no puede soportarlo?


  Darren la miró. —¿O tu?


  Al verlos partir con risas y charlando, Sophie suspiró y contestó el teléfono.


  —¿Quiere que vaya allí? —Amanda se sorprendió al escuchar eso.


  Con una mirada seria, Gregorio se sentó frente a ella, con un material sobre la mesa.


  —¿Qué pasa? ¿Es tan poderoso? —Las personas que había conocido antes, Gregorio hablarían brevemente con ella en el camino y le darían una introducción general. Pero esta vez era excepcionalmente serio, lo que la puso un poco nerviosa.


  Al ver lo asustada que estaba, Gregorio le dijo: —primero debes revisar los archivos sobre los personajes.


  —Josie, veinticinco años... —Tan pronto como Gregorio supo que la reunión fue organizada con Amanda, comenzó a prepararse para la pelea. Después de escuchar su presentación, una mujer astuta y sofisticada apareció en la mente de Amanda.


  —¿Ella es genial? —Amanda preguntó nerviosamente.


  —Hasta donde yo sé, ella echó una taza de agua caliente en los pantalones del negociador —respondió Gregorio. Él sonrió cuando vio la tristeza en los ojos de Amanda. —Porque su socio comercial quiere cenar con ella.


  


  


  Capítulo 69 Desordenar a fondo


  —¿Entonces necesito usar un par de pantalones más gruesos? —Amanda quería llorar pero no tenía lágrimas. —Me voy a casa a tomar ahora.


  —No hay necesidad de eso. Si te quemas, ellos afectarán el caso de cooperación contigo. Ahora que eres la esposa de una familia, la gente común no se atreve a hacerte daño fácilmente. —Dijo Gregorio.


  Amanda estaba a punto de llorar. —Pero acabas de decir que no era una persona normal.


  Mirando la hora, Gregorio se levantó y dijo: —Bueno, es hora de irse. Deberíamos ir ahora.


  Entonces, lo que lo sorprendió fue que Amanda miró a su alrededor y le preguntó: —¿Dónde está el cenicero?


  Aunque no entendía para qué era el cenicero, como asistente, era su responsabilidad preparar todo cuando el jefe lo necesitaba.


  Como Amanda no fumaba, el cenicero de la mesa había sido retirado. Cuando Gregorio sacó el cenicero del cajón, vio a Amanda recoger el cenicero e intentar golpearlo con él.


  Pero Gregorio respondió tan rápido que agarró la mano de Amanda y le preguntó: —Sra. Amanda, ¿quieres matarme?


  Si no derribaba a Gregorio, no podía romperle la cabeza; si ella no le rompía la cabeza, no podía ver sangre; si fallaba, no podía desmayarse en sangre y huir. Pensando en esto, Amanda inmediatamente bajó la cabeza con depresión.


  —¿Soy tan molesto? —Él acaba de organizar una reunión para la Sra. Amanda, lo que la enfureció tanto que quiso aplastarle la cabeza. Gregorio siempre había sido un excelente asistente, pero ahora dudaba si había hecho un buen trabajo recientemente.


  —Eres un buen asistente. No te desprecies a ti mismo. Es una pena que no sea un buen jefe. Me estás cuidando todo el tiempo pero te traigo muchos problemas. —Amanda suspiro.


  —Es un placer que la señora Amanda pensaría de esta manera. ¿Pero es esta la razón por la que me arrojaste el cenicero?


  —Si. —Amanda lo admitió, se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta.


  Llevaba un vestido largo sin tirantes rojo vino, su cabello era ligeramente rojo rizado. El rubí de sangre de paloma alrededor de su cuello hacía juego con el vino tinto en el vaso de cristal en su mano. Con una expresión perezosa, lentamente bebió todo el vino en el vaso antes de abrir perezosamente la boca. —Darren es demasiado cobarde. Incluso envió a una niña desconocida para hablar conmigo.


  Amanda, que estaba sentada frente a ella, tembló ante sus palabras. Ella era realmente dominante. Amanda levantó su copa y dijo: —Josie, es la primera vez que nos vemos. Déjame proponer un brindis primero.


  Josie levantó la mano para detener el vaso de Amanda. Con una sonrisa, dijo: —Si quieres brindar, esto no es suficiente. —Sirvió un vaso lleno de vino tinto para Amanda. Pero nadie bebió vino así, ni siquiera agua.


  Sacudiendo el pequeño vino que le quedaba, Josie sonrió y dijo: —Tienes que mostrar tu sinceridad, no solo palabras.


  —Pero esto es demasiado. —La mandíbula de Amanda cayó. ¿Cómo podía caminar después de beberlo?


  La expresión de Josie se volvió fría. —Entonces, ¿qué sentido tiene? Regresa y dile a Darren que no juegues si no puedes pagar nada. No tengo tiempo para jugar con él. Si no fue él invitándolo tantas veces, ¿crees que tengo tiempo para jugar contigo? Se puso de pie y estaba a punto de irse.


  —¡Espere! —Amanda la llamó de inmediato. —Es solo vino. Lo beberé por ti.


  Solo entonces Josie se sentó. Miró a Amanda y sonrió. —Parece que te importas mucho Darren. Entonces también podría decirte que cooperar conmigo es un arma importante para Darren. El desarrollo corporativo conmigo puede no ser capaz de obtener la inversión de la sede. Sin embargo, si nuestra cooperación fracasa, definitivamente no obtendrá la inversión de la sede. Piénsalo por ti mismo.


  Mirando el vaso lleno de vino, Amanda se llevó el vaso a la boca con una mirada avergonzada y comenzó a beber.


  Al principio, se sintió bien con el licor frío que le atravesaba la garganta. Después de un rato, el estómago de Amanda comenzó a caerse. Sintió que todo su cuerpo estaba relleno de algodón y su garganta funcionaba mecánicamente.


  Si era un caso muy importante para Darren, ella tenía que ayudarlo, porque él también la había ayudado. Fue solo vino, no ácido sulfúrico, lo que la hizo sentir incómoda por un tiempo.


  Al ver que todo el vino tinto desaparecía del fondo del vaso, Amanda dejó el vaso. Tomó un trozo de pañuelo para limpiarse la comisura de su boca y agitó el vaso hacia Josie, que estaba frente a ella. —¿Está bien?


  —Eres tan terco. Me gusta la fuente de mariscos aquí. Probar. —Josie dijo con una sonrisa. Luego, una hermosa fuente fue empujada hacia Amanda.


  Como Amanda había bebido demasiado, le dolía la cabeza y tenía el estómago lleno. ¿Cómo podía comer más plato? Pero al ver la postura de Josie, Amanda tuvo que comerla de todos modos.


  —Bien, ¿podemos firmar el contrato ahora? —Después de que finalmente terminó de comer los mariscos, Amanda sacó el contrato y se lo entregó a Josie.


  Josie sonrió. —No quiero hablar sobre el contrato hoy. Solo quiero comer en silencio. Si quiere firmar el contrato, puede concertar una cita con mi secretaria mañana.


  —Señora. Josie, ¿estás bromeando? Amanda dijo con los ojos bien abiertos, tratando de no vomitar.


  Josie la miró de arriba abajo y dijo: —Lo siento, no estoy interesado en ti.


  —Oye, no me importa si estás interesado en mí o no. Solo me importa mi contrato. —Amanda se levantó y gritó.


  Todos los demás estaban disfrutando la comida en silencio. De repente se puso de pie, lo que atrajo la atención de muchas personas.


  Apoyado en el respaldo de la silla, Josie le sonrió y dijo: —Sra. An, eres realmente valiente. ¿Qué hay de dejar que el Sr. ¿Nicholas me enseña una lección?


  'Ella sabía mis cosas'. Amanda estaba frustrada por sus palabras. Se sentó y dijo: —Sra. Josie, vengo aquí para hablar de negocios contigo. ¿Por qué me llenaste de vino y mariscos en primer lugar? Si no está satisfecho con los términos del contrato, ¡solo tráigamelo! Podemos discutirlo. ¡Pero no tiene sentido ahora si no quieres discutirlo conmigo!


  Josie golpeó la mesa y dijo: —Será mejor que sepas que el que tiene la iniciativa tiene el apoyo moral. —Soy una mujer de negocios y soy tan irracional. He visto muchas chicas como tú. Finges ser tonto pero en realidad es inteligente, para ganar simpatía con la inocencia. No mires demasiado drama de ídolos, y necesitas esto cuando te reúnas con la gente. —Ella señaló su cerebro.


  Entonces Josie se quejó. —Pensé que un grupo podría enviar a un buen compañero. Es una pérdida de mi tiempo. Dile a Darren que soy muy infeliz. Estoy de mal humor.


  —Perder. Josie, espera unos minutos más. —Al ver que se dio la vuelta y estaba a punto de irse, Amanda la persiguió a toda prisa.


  Sosteniendo sus brazos, Josie dijo fríamente: —No quiero hablar más contigo.


  —Ah... —Nada fue más trágico que lo que sucedió en el mundo. Amanda se vio obligada a comer tanta comida fría antes, así que vomitó antes de poder decir algo.


  Josie pensó que debía olvidarse de elegir una cita de la suerte antes de salir de casa. Esta mujer presuntuosa y estúpida vomitó en su cara y en el borde de su vestido. Al ver que su vestido favorito estaba salpicado de líquido, Josie no pudo soportarlo más. Controlando su furia, dijo rotundamente: —Está bien. No hay necesidad de que hablemos más. Además, enviaré la factura de la ropa a tu empresa. No dejaré que An Group aparezca en la lista de cooperación de Xia Group durante los próximos dos años.


  


  


  Capítulo 70 Disculpa sincera


  Mientras esperaba en el auto, Gregorio vio que Josie salió del elevador con una mirada helada en su rostro. Ella condujo su auto deportivo rojo de inmediato. Gregorio pensó que la reunión estaba por terminar. Sin embargo, después de esperar un tiempo, Amanda todavía no regresó. Preocupado, abrió la puerta y subió. El asiento reservado estaba vacío y el camarero estaba limpiando. Él preguntó: —¿Dónde está el invitado en esta mesa?


  El camarero vio que estaba bien vestido, con un par de ojos elegantes y una buena actitud. —Ella debe estar en el baño ahora. Ella solo vomitó aquí.


  —Gracias. —La expresión en el rostro de Gregorio cambió ligeramente. Caminó hacia el baño y descubrió que Amanda se estaba lavando la cara en el lavabo. Tenía la cara roja y parecía borracha.


  —Aquí estás. Lo arruine. —Amanda le dedicó una sonrisa pero parecía llorar. Estaba tan borracha que salió tambaleándose del lugar con la ayuda de Gregorio.


  —¿Por qué bebiste tanto? —Al ver a Amanda acostada en el asiento trasero, Gregorio no pudo evitar preguntar.


  La pregunta hizo que Amanda le doliera el corazón. Ella había hecho todo lo posible, pero ¿por qué el resultado todavía no era bueno?


  —Ella me pidió que tomara vino, y llenó un vaso lleno de vino y no hablará solo si lo tomé. Luego me hizo terminar un gran plato de mariscos. Después de eso, ella dijo que no quería hablar conmigo hoy, así que fui a perseguirla y luego vomité. Estaba muy enojada y dijo que ya no quería cooperar con nosotros. —Amanda lloró en tono herido. —No quise vomitar. El vino estaba frío y el marisco también frío. Me sentí horrible después de comerlo.


  —Bueno, está bien. —Después de escuchar sus palabras, Gregorio entendió lo que había sucedido. Fue Josie quien le hizo las cosas difíciles a Amanda y ella quería intimidar a Amanda.


  —¿Cómo podría estar bien? Ella dijo que no cooperaría con nosotros durante los próximos dos años. —Amanda se sentó y comenzó a sollozar.


  —Una familia no se quedará solo con la familia Xia. Sin la familia Xia, la tierra aún puede girar. —Respondió Gregorio.


  Luego, Amanda volvió a acostarse y murmuró: —Tu broma no es nada graciosa.


  Se durmió en el asiento trasero.


  —¿Qué pasa? —Nola estaba limpiando la casa cuando vio que Gregorio sostenía a la borracha Amanda para que entrara.


  —Señora. Amanda se emborrachó por una cena de negocios. La llevo a casa para descansar. —Respondió Gregorio.


  —Está bien, déjame lidiar con eso. —Nola asintió con la cabeza. Mirando a Amanda que todavía estaba llorosa y que ya se había quedado dormida, Gregorio se sintió suave en su corazón y asintió y se fue.


  —¿Qué? El caso ya era un trato, solo tenía que firmar el contrato como último paso. ¿Por qué no lo conseguimos? —Darren miró a Gregorio con frialdad.


  En un tono ni humilde ni agresivo, Gregorio dijo: —Fue mi culpa. He preparado un documento equivocado.


  Darren lo miró y preguntó: —¿En serio? Gregorio, sé que nunca has tenido problemas cuando trabajaste para mi abuelo, pero ¿por qué nos trajiste problemas? ¿Es porque una empresa de publicidad grupal es demasiado pequeña para ti?


  —Sal y deduce el salario de un mes. —Con una cara oscura, dijo Darren. Su negociación con Xia Group estaba a punto de terminar. Sin embargo, el cambio repentino lo enfureció: —¡Alto! ¿Dónde está Amanda? Deja que me hable en persona.


  Gregorio se dio la vuelta y dijo: —Sra. Amanda no se siente bien. Ella volvió a casa.


  —Ahora que necesita descansar, descanse bien. Ve a lidiar con la entrega. Descansa bien con la Sra. Amanda en las siguientes dos semanas. —Dijo Darren.


  Gregorio asintió con la cabeza.


  —¿Qué? ¿Estás suspendido? Al mirar el documento entregado por Gregorio, Sophie se levantó sorprendida y preguntó: —¿Por qué?


  —No necesitas saber la razón. —Gregorio todavía parecía tranquilo.


  Sophie dijo con ansiedad: —Pero no importa qué, fuiste enviado por el Sr. Nicholas No puedes ser suspendido. Voy a ver al señor Darren.


  —Sophie, hemos perdido el caso de cooperación con el Grupo Xia. —Gregorio la empujó hacia atrás.


  Sophie se sorprendió. —¿Perdió el caso? ¿Qué quieres decir?


  —Estamos completamente condenados. —Gregorio la miró y dijo.


  —Incluso si la señora Josie te dificulta, ella no terminará la cooperación por completo. ¿Hizo algo otra vez para hacerte tomar la culpa y meterte en problemas? Sophie se cubrió la boca.


  Gregorio miró fríamente, sin ningún comentario.


  Amanda no sabía que estaba suspendida hasta las cuatro de la tarde.


  Gregorio dijo fríamente: —Sra. Amanda, gracias a ti, An Group y Xia Group no han alcanzado la cooperación. El trabajo de un mes de la compañía es en vano, por lo que lo suspendieron por medio mes.


  —Todo bien. —Pero no había mucha decepción en el rostro de Amanda. Dado el hecho de que había ofendido a Josie, no había gran cosa para que ella recibiera el castigo. Esperaba que Josie recuperara la cooperación con An Group por el bien de su castigo.


  —Ten un buen descanso. —Dijo Gregorio suavemente.


  Sus palabras calentaron el corazón de Amanda. Ella sonrió. —Me siento un poco aburrida de no escuchar tu chiste malo.


  —Señor. Darren, creo que me he dejado claro. No hay necesidad de que cooperemos. ¿Me estás insultando al enviar a ese tipo de personas a reunirse conmigo? ¿O estás tan seguro de que definitivamente trabajaremos contigo? —Josie dijo con una sonrisa, sentándose en el sofá.


  Al mismo tiempo, Sophie le envió una taza de café a Josie. Josie dijo: —Si envía a su asistente, tal vez ya lo hayamos firmado.


  —Señora. Josie, te invité y ahora que estás aquí, hablemos a fondo. Es cierto que Amanda no es una persona con experiencia. Después de todo, ella es una nueva empleada. Cuando comenzamos nuestro negocio, no lo hicimos tan bien. ¿Por qué tan crítico? Si no te gusta, te hablaré yo sola. —Dijo Darren en voz baja.


  Josie agitó la mano y dijo: —Estoy aquí para enviarle la invitación. Sería genial si puedes asistir a la fiesta de compromiso de mi primo. No quiero hablar de nada más. Fue la peor reunión que he tenido. —Luego se levantó y se alejó. Tan pronto como abrió la puerta, se topó con Amanda que estaba en la puerta.


  Un rastro de asco brilló en los ojos de Josie. Dio un paso atrás y preguntó: —¿Qué haces aquí?


  —Perder. Josie, ¿qué puedo hacer para que aceptes cooperar con An Group? —Entonces Amanda miró directamente a los ojos de Josie y dijo: —No es fácil para mí hacer negocios, pero me causaste problemas y me acosaste así. Como la señora Y, no puedo competir con Darren, así que puedes intimidarme como quieras, ¿verdad?


  La expresión en el rostro de Josie cambió. Ella resopló y dijo: —Señorita Amanda, hacer negocios es un acuerdo mutuo.


  —Entonces, ¿por qué me dejaste beber tanto y dejarme comer tantas cosas insoportables si no estabas dispuesto a hacer negocios? ¿No crees que vas demasiado lejos para hacerme las cosas deliberadamente difíciles? Amanda levantó la voz.


  Josie sonrió, tratando de mantener una postura elegante. —Ya te dije que el que tiene la iniciativa tiene la ventaja, ¿no?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 71 Este es el color verdadero


  —Lo siento mucho, señorita. Josefina. Por favor perdoname. —Bajando la cabeza, rogó Amanda. En un abrir y cerrar de ojos, ella fue más obediente.


  Josie chasqueó la lengua con exasperación. —Señora. Amanda, ¿te disculpas conmigo? Es raro. ¿Sabes que gritar no funciona?


  —No, no es lo que piensas. Lo siento porque no debería haberte vomitado. —Ella explicó.


  Tanto Darren como Sophie quedaron atónitos. Pensaron que no tenían idea de cómo irritar a Josie. Siempre había sido Josie quien enfurecía a los demás. No esperaban que Amanda realmente la hubiera enfurecido tanto, e incluso vomitó a Josie.


  Pensar en ello enfermó a Sophie.


  La cara de Josie se oscureció, pero no dijo nada.


  —Debería escupirte en la cara. Nunca he visto a nadie como tú. Somos mutuamente beneficiosos y todos ganamos. Realmente admiro a personas tan rampantes como tú. ¿Nuestros empleados no pagan nada? Ponte una arrogancia todo el día. ¿Estás viendo demasiados programas de televisión? ¿Eres estúpido?


  De hecho, Josie no entendió lo que dijo. Y la boca de Sophie estaba abierta.


  Sin embargo, había un destello de sonrisa en los ojos de Darren. Tal Amanda pelearía en cualquier momento. Ya habían ofendido a Josie, así que no importaría si ofendieran más.


  Estaba demasiado enojada para decir una palabra.


  Incluso fingió estar enojada con ella y dijo: —No pienses que el caso del clan Xia es un gran problema para nosotros. Sin usted, ¿nuestra empresa va a la quiebra? ¿Y no tenemos que comer ni beber nada y luego saltar del edificio? Sin ti, podemos trabajar duro. Hay muchas personas que quieren cooperar con nosotros. Seré suspendido por medio mes y luego medio mes después. Sigo siendo el vicepresidente de un grupo. Durante mi licencia, todo lo que he hecho no tiene nada que ver con la compañía.


  —Bueno, qué valiente señora Amanda es! Debería cambiar de opinión —agregó. Aplaudió. —Señor. Darren, si quieres cooperar, yo puedo cooperar contigo. Además, puedo darle todos los casos del Grupo Xia para la próxima mitad del año.


  Sophie se hizo a un lado y no sabía qué decir. Nadie había maldecido a Josie así. ¿Estaba fuera de sí? ¿Quería cooperar con ellos durante medio año?


  —Sophie, ve e imprime el contrato. —Sophie envió el contrato a toda prisa.


  —Puedo firmar este contrato, pero tengo una condición —dijo rotundamente. Ella sonrió y miró a Amanda. —Mi única condición es que no quiero que aparezca en el grupo An.


  ¿Qué? La cara de Darren se puso pálida. Sabía lo que significaba medio año de cooperación. Ya había gastado mucho dinero para conseguir un proyecto. Si fuera medio año, la competencia entre él y Lionel terminaría pronto. Pero mirando a Amanda, no respondió de inmediato.


  De repente, la cara de Amanda cambió. Ella maldijo. —¡Perra!


  Josie se rió y dijo: —Sí, soy un hombre tan despreciable. ¿Y qué?


  —Señor. Amanda —Sophie le mostró el contrato y le pidió sus opiniones.


  —Está bien, la despediré —dijo Darren con la cara fría.


  Josie se burló, firmó el contrato y le dijo a Amanda: —Adiós, señora. Amanda, supongo que será la última vez que te llame así.


  —Nos vemos, vieja bruja. Esta no es la última vez que te llamo así. —Amanda sonrió.


  —Hum, déjame ver cuánto tiempo puedes estar orgulloso. —Luego se dio la vuelta y se fue.


  Luego sacó un documento y lo puso sobre el escritorio de Darren. —Esta es mi renuncia.


  Darren lo recogió y dijo: —¿Has planeado dejar el trabajo hace mucho tiempo?


  —Sí, parece que no soy apto para hacer negocios con usted. Esta vez, por mi culpa, ofendiste por completo a Josie. Pero no esperaba que ella también estuviera aquí. La regañé severamente y retomé el caso de cooperación. Tengo mucha suerte hoy.


  —Señor. Darren, el contrato ha sido firmado. —Sophie recogió el contrato y dijo suavemente.


  —Enviarlos. —Entonces Sophie se dio la vuelta y se fue.


  Darren la miró y preguntó: —¿Querías irte de aquí hace mucho tiempo?


  Después de pensar por un momento, ella negó con la cabeza. —En realidad, me he acostumbrado a quedarme aquí. No he pensado en irme. Pero tengo que irme tarde o temprano. Tal vez soy menos reacio a irme ahora. Todo lo que tiene que hacer ahora es firmarlo en persona.


  —Gregorio ha sido suspendido. —Dijo Darren.


  La preocupación estaba escrita en toda su cara. —¿Por qué? —¿Para mi?


  Al ver que no le importaba nada antes, los ojos de Darren se llenaron de preocupación al instante. Estaba un poco molesto. —Es solo un asistente. ¿Necesitas estar tan emocionado? Estás a punto de ser despedido.


  —Oye, no me despidieron. Solo estoy ofreciendo mi renuncia. —Murmuró Amanda.


  —¿Hay alguna diferencia? —Preguntó.


  Ambos abandonan la empresa. Realmente no hace la diferencia. Amanda dijo: —Entonces me iré ahora.


  —¿Por qué tienes que tener un conflicto con ella? Medio mes pasará pronto. Deberías acostumbrarte a ello. —Preguntó Darren.


  —No me acostumbré. Me suspendieron dos veces. La última vez hubo una pelea entre nosotros, por lo que tuve que mantener mi reputación. Esta vez es porque ofendí a un extraño. No puedo dejar que todos pierdan sus ganancias por mi culpa. Eso no es lo mismo.


  —Siéntate a un lado. —Dijo Darren.


  —¿Qué? Tengo que ir a casa ahora. —Amanda dijo.


  —Espera hasta que termine estas cosas. —Dijo Darren.


  —Puedes ocuparte de tu propio negocio. No tengo nada que hacer aquí —agregó.


  —¿Eres un empleado de oficina? ¿Qué tal jugar un juego y ver series de televisión? —Darren puso los ojos en blanco y respondió: —O de lo contrario puedes limpiar el piso y el gabinete.


  —Ya no quiero hablar contigo. Tengo mucho sueño Despiértame cuando te mejores. Quiero dormir un rato. —Luego se apoyó contra el sofá y se acostó.


  —Ve al salón. ¿Cómo te gustaría acostarte aquí? Dijo Darren rotundamente.


  Pero ella se negó de inmediato. —no, gracias. Solo descansaré aquí.


  'Este es un lugar público después de todo. Él y Rose deben haber estado acostumbrados a pasar el rato allí. Será mejor que no vaya a la sala de descanso. Ella puede dormir en público, así que es natural que él haga eso.


  Al darse cuenta de que ella estaba en la cama, él no continuó.


  —Darren, ¿a dónde vamos a cenar? —Dijo Rose con una sonrisa, entrando al lugar durante el rodaje del comercial.


  —Tengo algo que hacer esta noche. Puedes comer solo. —Dijo Darren rotundamente.


  Rose se inclinó y miró los archivos apilados sobre su escritorio. Ella dijo con un poco de lástima: —Mira, qué trabajo tan duro has hecho. Todo se debe a Amanda que causa problemas. Has trabajado muy duro para ayudarla, pero ella ofendió a la señorita Josie.


  Tan pronto como escuchó que estaban hablando de ella, la somnolencia de Amanda desapareció de inmediato. Se acurrucó en el sofá, cubierta con una manta oscura, y estaba tan oscura que Rose podría no notarlo de inmediato cuando entrara en la habitación.


  Pero el resto de ellos no podría haber imaginado que alguien se quedaría dormido en el sofá de la oficina de Darren.


  


  


  Capítulo 72 Un hombre extraño


  Darren no levantó los ojos y dijo con indiferencia: —El comercial de A Company es bastante exigente. ¿Cómo te va?


  Rose se inclinó y dijo con una dulce sonrisa: —Por supuesto que va bien. Aunque es la primera vez que Mike y yo trabajamos juntos, él es una persona profesional.


  —Finalmente has cumplido tu sueño, ¿no? —Darren recordó que cuando era una modelo que hacía rondas de espectáculos, sacaba la entrevista de una revista: —¿Has visto eso? Mike Essen! ¡Algún día estaré en su cámara!


  Rose asintió. —No esperaba que el día llegara tan pronto. Me ayudaste a realizar mi sueño.


  —Señor. Darren, señora La renuncia de Amanda ha sido aprobada. Por favor, tómalo. —Sophie le dijo.


  Rose recogió su renuncia de la mesa y la miró, luego dijo con una sonrisa: —Ella conoce sus propias limitaciones. Sabía que lo había arruinado, así que renunció sola. En ese caso, es más fácil para usted explicárselo a Nicholas.


  —No corras durante el tiempo de rodaje. Estoy ocupado. Puedes ir primero. —dijo Darren infelizmente.


  Sintiendo el disgusto en su tono, Rose se fue obedientemente.


  —Dios, ella está tan enamorada de ti. —Amanda se levantó del sofá después de que Rose se fue y suspiró con emoción.


  Darren dijo en voz baja: —Si te despiertas, quédate quieto. ¿Por qué no puedes posar correctamente?


  —Estoy posando como un vagabundo. Tengo hambre. Saldré a comer. ¿Qué deseas? —Entonces Amanda se sentó y estiró su cuerpo.


  —¿A dónde vas? —Preguntó Darren.


  Amanda dijo: —¿A dónde más puedo ir? Solo la máquina expendedora cerca de la escalera.


  Darren bajó la cabeza y comenzó a leer el documento sin decir nada.


  Entonces Amanda salió directamente. La máquina expendedora en la escalera era solo efectivo, y las bebidas estaban en la parte superior y los bocadillos en la parte inferior. Eran muy adecuados para que los compraran los trabajadores de oficina cuando tenían tiempo libre. Tomó una bolsa de nueces y una bolsa de galletas italianas. Cuando sintió que era suficiente, retiró las bolsas.


  —Disculpe, qué piso es el Sr. ¿En la oficina de Darren? Sonó una voz.


  Amanda se dio vuelta y vio a un hombre de mediana edad con camisa azul oscuro que le preguntaba con una sonrisa.


  —¿Quién eres tú? —Parecía que el hombre no estaba aquí para hablar de negocios con Darren. Era extraño que viniera a ver a Darren tan pronto como estuviera aquí. Amanda no pudo evitar preguntar con curiosidad.


  El hombre sonrió amablemente. —Estoy a cargo del elevador. Vine aquí para decirle al Sr. Darren que hay algo mal con el ascensor. Nuestro jefe me pidió que viniera aquí. Solo arreglo el elevador y nunca subo.


  —Oh ya veo. señor. La oficina de Darren está en el piso 12. Después de salir del elevador, puede ir directamente a través del área de trabajo. Y al final del corredor, hay un letrero a la izquierda. —Amanda propuso.


  El hombre se volvió hacia Amanda y le dijo: —Gracias. —Se dio la vuelta y estaba a punto de irse, pero se detuvo. Miró a Amanda y dijo: —Te encuentro familiar. No sé dónde nos hemos encontrado.


  —Tengo una cara normal. Mucha gente dijo eso. —Amanda sonrió.


  Después de que el hombre entró en el elevador, Amanda miró a su alrededor y se preguntó si necesitaba otra bebida. De repente, hubo una voz extraña: —Oh, vicepresidenta Amanda, no, ya no eres vicepresidenta. ¿Por qué sigues en la empresa? ¿No obtienes la subvención en ayuda?


  Nancy cruzó los brazos sobre su pecho, riendo.


  —¿Has vuelto a la empresa? —Amanda no esperaba que Nancy volviera.


  Una pizca de celos brilló en los ojos de Nancy, y ella todavía sonrió cortésmente. —Sí, he vuelto. ¿Estas decepcionado?


  —¿Por qué debería estar decepcionado? Tengo mucha confianza en tu capacidad de lucha. Después de todo, las cosas malas pueden vivir por mucho tiempo. —Amanda dijo en serio.


  —Has estropeado el caso de la compañía. ¿Cómo te atreves a hablarme así? dijo Nancy enojada.


  Amanda dijo: —¿No puedes estar tan desinformado? Ya sabías que renuncié. ¿Por qué no sabes que An Group ha recuperado la cooperación con Xia Group?


  Nancy dijo: —Por supuesto que lo sé. Y también sé que la señora Josie me dijo en persona que no debes participar si cooperas con An Group. Señora. Josie es realmente inteligente. Ella sabe que la señora Amanda es muy capaz. Si te unes, será difícil para nosotros hacerlo.


  Amanda negó con la cabeza. Como se esperaba, los espectadores normales tenían un coeficiente intelectual pobre. Ella decidió ignorarlo.


  Al ver que Amanda se dio la vuelta y estaba a punto de irse, Nancy pensó que estaba equivocada al huir. Nancy mostró una sonrisa petulante. Ella no esperaba que la señora Josie podía actuar tan oportunamente y tomar su acción justo a tiempo, lo que sorprendió a Amanda.


  —Disculpe, ¿qué está buscando Sr. Darren para? Sophie estaba haciendo una llamada. Al ver a un hombre con barba y camisa azul, entra el Sr. En la oficina de Darren, ella se levantó de inmediato y lo detuvo.


  El hombre sonrió: —Soy el técnico de ascensores de su empresa. Vengo a preguntarle al Sr. Darren sobre el ascensor.


  Sophie frunció el ceño. —Este problema del elevador se resolvió, y también firmamos el contrato de compensación. No puedes entrar sin una cita. Ahora señor Darren no está a cargo de este asunto, debe comunicarse con el gerente del proyecto.


  El hombre fue detenido. Se puso un poco ansioso. —Tengo algo importante que decirle al Sr. Darren.


  Sophie levantó la voz y dijo: —Señor, observe su actitud. Tenemos los procedimientos de la empresa. Por favor, regrese y haga una cita.


  El hombre respondió: —Ya estoy aquí. señor. Darren está adentro. Solo puedo decirle. —Empujó a Sophie lejos. Después de todo, Sophie era solo una mujer. Ella fue empujada a un lado por él y casi se cae.


  Darren levantó la cabeza y miró al inesperado invitado. Había manchas negras de aceite en su camisa, y su cabello estaba desordenado. Era alto y parecía ansioso. Cuando Darren levantó la cabeza y lo miró, Sophie se apresuró y dijo: —Si no sales ahora, llamaré a la seguridad.


  —¿Quién eres tú? —Darren no se movió. Lo miró con ojos fríos.


  El hombre lo vio y fue un poco tímido.


  —Señor. Darren, le pediré a alguien que lo saque de aquí de inmediato. —Dijo Sophie


  —Yo no soy una mala persona. Estoy a cargo del ascensor. señor. Darren, vine aquí para hablar de algo importante contigo. —explicó el hombre, agitando su mano apresuradamente.


  —Usted puede irse ahora. —Darren le dijo a Sophie.


  Sophie asintió y salió.


  —¿Qué quieres decirme? —dijo Darren con indiferencia. Levantó la mano y dijo: —Me quedan quince minutos.


  El hombre explicó apresuradamente: —Sr. Darren, este tema del ascensor, el director Wang emplumó su propio nido. Los materiales fueron reemplazados por él. Todos somos inocentes. ¿Qué debemos hacer? No podemos hacer nada al respecto. Además, todo el dinero fue tomado por el director Wang. No tiene nada que ver con nosotros. Debido a su ira, todos estamos despedidos. Tenemos esposa e hijos que cuidar. ¿Podría hacernos un favor, señor? Darren?


  —Tengo que seguir las reglas de la empresa. Fue un accidente que me sucedió, así que tengo que lidiar solo. Pero los resultados no se debieron a mi problema. Tenemos que pensar en la seguridad de los empleados.


  


  


  Capítulo 73 secuestrado


  El hombre de azul dijo con ansiedad: —Sr. Darren, también somos empleados de la empresa. El riñón de mi madre está dañado y tiene que tomar muchas pastillas todos los meses. Es realmente difícil en casa. Soy la única columna vertebral de la familia. Me despidieron, pero ¿qué tal el costo médico de mi madre? El niño todavía está en la escuela, y no nos atrevemos a avisarle. señor. Darren, por favor perdóname.


  —Antes de eso, debe solicitar a la empresa las subvenciones. Discutiremos e incrementaremos las subvenciones para usted, pero como empleado con conciencia segura es responsable del elevador. Lo que hacen los miembros de su equipo ha amenazado en gran medida la vida y la seguridad de nuestros empleados. Si no hay accidente, confiaré al abogado de la compañía para que se haga cargo del caso. —Agregó que— tendrá que pagar la compensación.


  El hombre de azul dijo dolorosamente: —Sr. Darren, nuestra familia es muy lamentable. No puedo vivir sin este trabajo. Por favor, ten piedad. Todos estamos obligados a hacer esto, y todos somos causados por el Director Wang. No nos atrevemos a ignorarlo. Le prestaré atención más tarde y aprenderé de ello.


  —Oye, ¿estás discutiendo algo? —Después de reflexionar un rato, Amanda trajo dos jarras más de café y una para Sophie. Al darse cuenta de la expresión de sorpresa en el rostro de Sophie, empujó la puerta y vio al hombre de azul.


  La voz alta de la dama sobresaltó al hombre de azul. —Recuerdo quién eres. Usted es el señor Amanda, ¿verdad?


  Ya no soy el vicepresidente. Renuncié a la empresa.


  —¿Qué? Eres el vicepresidente. ¿Por qué renunciaste? —Dijo el hombre sorprendido.


  —Cometió un error y arruinó el caso de la compañía, por lo que pidió su renuncia. Las reglas de nuestra compañía no cambiarán debido a las diferentes identidades de los demás. —Dijo Darren en voz baja.


  El hombre de azul estaba aturdido.


  Amanda dejó los bocadillos en el sofá y frunció el ceño. Ella no entendía por qué Darren sonaba tan extraño a pesar de lo que dijo que era verdad.


  —Bueno, ya era hora. Salgamos. —Dijo Darren rotundamente.


  —Señora. Amanda, por favor ayúdame. —El hombre de repente se arrodilló frente a Amanda y asustó las nueces en su mano. Ella levantó la mano para levantarlo y lo persuadió: —No hagas esto. ¿Que esta pasando? —Le preguntó a Darren.


  —Despidí a alguien en un departamento por el ascensor. —Dijo Darren rotundamente.


  —Señora. Amanda Mi familia está teniendo un momento difícil en este momento. Si pierdo este trabajo, realmente no sé qué más puedo hacer. Me temo que nuestra familia se derrumbará pronto. —Dijo el hombre de azul.


  —¡Oh, qué serio! ¡Pero el ascensor es realmente peligroso! —Amanda propuso.


  El hombre de azul dijo: —a esos materiales se les cambió el permiso del Director Wang. Nos vimos obligados a hacerlo.


  —Te forzaron a hacerlo. ¿Por qué no me dijiste que ibas a intercambiar materiales? —Había ira en sus ojos cuando vio al joven arrodillado.


  El hombre de azul gritó en voz baja: —Eres un jefe ocupado. ¿Cómo podemos verte? Antes de verte, creo que estamos despedidos.


  —Entonces, ¿por qué me viste hoy? —Darren lo miró y preguntó.


  El hombre de azul se detuvo por un momento y dijo dolorosamente: —No tengo otra opción. Me despidieron, pero quiero vivir. Solo puedo estar desesperado por venir, de lo contrario realmente no hay forma.


  Darren sonrió fríamente. —En otras palabras, la seguridad del elevador no es tan importante como su trabajo. No viniste a verme cuando cambiaste los materiales, pero viniste a verme hoy cuando perdiste tu trabajo. Te dio más coraje venir a verme. Una persona que pone su trabajo más importante que su propio deber, ¿cree que es necesario quedarse? No soy un filántropo o un amante de los sueños. Puedes irte ahora.


  El hombre de azul quedó atónito por un momento y luego se echó a reír. —Se dice que solo las personas que están por encima de ti son las más negras, y todo es tu punto. —Sacó una botella de líquido de su bolsa y se la echó encima. Luego agarró a Amanda por el brazo, agarró un encendedor con su mano derecha y lo puso en el cuello de Amanda. —Como no quieres que viva, tampoco te dejaré —espetó.


  Estuvo aturdida por un segundo, pero luego él olió el gas.


  La expresión facial de Darren cambió. Dijo fríamente. —arriesgas tu vida por solo un trabajo. ¿Es esta tu elección?


  El hombre gritó: —Me veo obligado a morir. Todos ustedes no me permiten vivir. Si quieres que muera, entonces muere. Mi vida no vale nada. Los llevaré a usted y a su esposa conmigo. No permites que mi familia viva bien, y arruinaré a tu familia.


  —Hermano, también fui despedido. He entregado mi renuncia. —Ella estaba nerviosa.


  —Incluso si no tienes trabajo, puedes comer lo que quieras. Una taza de café es nuestro salario por un mes. Mi madre menosprecia a los médicos, por lo que tiene que comprar medicamentos baratos para comer. No podemos vivir sin trabajo. Todavía puedes ir de compras y hacer cosméticos, y obtener lo que quieras —replicó el hombre.


  Su corazón se sacudió de miedo. Ella explicó: —Hermano, esa no es mi vida. Me morí de hambre incluso sin trabajo. Yo era una persona común. En el pasado, a menudo me levantaba a las cinco de la mañana para llevar el periódico a la escuela y solo tomaba cincuenta por semana. Solía cepillar los platos y lavar los platos para los estudiantes de primaria, y también tenía que organizar el tiempo para las clases. No puedo estar ausente de clase, de lo contrario. No me puedo graduar. He pasado por todos esos momentos en que me faltaba dinero.


  —¡Usted está mintiendo! Eres hija de una familia rica, ¿cómo podrías tener tanto trabajo? —El hombre dijo.


  El corazón de Darren tembló violentamente. Vio a Amanda sonreír con calma. —Mis padres murieron y mi hermano menor se convirtió en un vegetal. Mi tía y mi tío son los únicos dos en mi familia. Me enviaron al extranjero para seguir estudiando. A tus ojos, puede ser absurdo y dramático, pero esta es mi vida. Sabes, no sé si mi hermano está vivo o muerto en el hospital, pero ¿me veo obligado a dejar a la familia? No hay nada que no pueda hacer cuando su familia está en la línea de la vida y la muerte. Estás más desesperado que nadie.


  Su voz parecía tener una fuerza particularmente poderosa, lo que incluso hizo que el hombre se sorprendiera un poco.


  —Después de esa noche, sentí que no había nada más desesperado que esto. Tal vez había perdido un trabajo en sus ojos, y luego no podía continuar. Pero la vida siempre nos hace perder más. Lo que podemos hacer es captar todo lo que tenemos. No te pierdas el pasado. Mientras estemos vivos, podemos vivir para cualquier cosa. —. —¿Entonces a qué le tienes miedo? ¿Por qué te dejas en el camino?


  —Pero no puedo regresar. He cometido un delito. —Dijo el hombre de azul.


  —No te preocupes. Creo que es mejor salvar a un hombre que no tiene salida que llevarlo ante la justicia. —Miró a Darren y sonrió. —Mi esposo piensa que sí. Como presidente de la compañía, no puede ser irresponsable con los demás por ti. Pero si abandona la empresa, estamos dispuestos a ayudarlo.


  El hombre dejó lentamente el encendedor y suspiró: —Sra. Amanda, eres una buena persona. De hecho, no tuve el coraje de entrar. Cuando te vi en la máquina expendedora, te pregunté que me estabas sonriendo. Debería haber sabido que eres una buena persona.


  —Darren, ah -" tan pronto como Rose entró con una gran sonrisa en su rostro, se sorprendió y no pudo evitar gritar.


  


  


  Capítulo 74 Una oportunidad de vida


  Amanda fue ahogada por el hombre. Luego gritó desesperadamente: —¡Demasiado tarde! ¡Es demasiado tarde!


  —Llama a la policía ahora mismo. Alguien nos está robando aquí. —El miedo se apoderó de todo el cuerpo de Rose, y ella gritó. Estaba en un desastre total afuera.


  Cuando Darren vio que Amanda estaba a punto de salir del peligro, y luego fue fuertemente controlado por el hombre de azul, no pudo evitar pensar que todo fue debido a la repentina aparición de Rose que perturbó las emociones pacíficas del hombre. Darren rugió. —¡Fuera!


  —Darren, sal rápido. Es demasiado peligroso aquí. —dijo Rose preocupada.


  Las manos del hombre fuerte ahogaron la garganta de Amanda. —No tenga miedo, señor. Está bien. —ella se apresuró a tranquilizarlo.


  —¿Cómo podría estar bien? Estoy jodido Mucha gente lo ha visto. Definitivamente me demandarás y me arrestarás. No te creo Debes haberme engañado para arrestarme, ¿verdad? Voy a matarte. ¿Cómo puedes ser tan misericordioso para dejarme ir? No te creo. —El hombre puso más fuerza y la cara de Amanda se puso roja.


  Darren dijo de inmediato: —Entonces, ¿qué puedo hacer para hacerte creer que realmente queremos que te vayas? ¿Cuánto dinero quieres?


  —Darren, ¿cómo puedes permitir que te chantajee? Te digo que la policía vendrá pronto. Será mejor que regrese de inmediato. —Dijo Rose de manera agresiva, mientras caminaba hacia él.


  —¡Sal! —Darren dijo fríamente con una cara seria.


  —Sal, Darren. Es realmente peligroso por dentro con tanta gasolina. —dijo Rose ansiosamente.


  —Señor. Darren, por favor sal rápido. Es muy peligroso. —dijo Sophie ansiosamente.


  —¿Por qué eres tan libre? ¿Por qué no vas a trabajar pero te rodeas aquí? Al mirar a Amanda que se había movido hacia la ventana, la cara de Darren se volvió cada vez más sombría.


  —Bueno, todos, salgan de aquí ahora. —Sophie respondió rápidamente, dispersó a la multitud de inmediato.


  Darren miró al hombre de azul y dijo: —Por favor, deja ir a mi esposa. Si quieres dinero, puedo dártelo no porque demuestre aprecio por lo que has hecho, ni porque creo que estoy equivocado. De hecho, la razón por la que te despedí fue por los empleados de la compañía. Insisto en esto. Ahora, como persona, le doy dinero, no importa lo que pase, no quiero que le ocurra un daño leve a mi esposa, aunque ahora está muerta de miedo. Entonces, me das un número.


  Amanda miró a Darren, que se quedó allí parado y siguió diciendo 'mi esposa', como si ella fuera su única. Su rostro serio y sus palabras serias la hicieron sentir que Darren estaba diciendo la verdad.


  —¿De Verdad? —El hombre preguntó vacilante, pero luego dijo con inquietud: —Pero, Sr. Darren, solo quiero recuperar mi trabajo. Realmente no quiero chantajear. También quiero ganar dinero solo. Realmente no quiero elegir de esta manera, pero realmente no tengo otra forma.


  —Darren, la policía está aquí. ¡Ellos estan viniendo! —La voz de Rose vino desde lejos.


  El hombre rugió decepcionado. —¡todos llamaron a la policía!


  Amanda se sintió un poco desesperada cuando el hombre apretó fuertemente su cuello.


  —¿Quién te dijo que llamaras a la policía? —Darren estaba tan enojado que tiró la mano de Rose. Fue tan inesperado que Rose cayó al suelo. Nunca había visto a Darren tan enojado como ahora.


  —¡La policía está aquí! ¡Ya viene la policía! ¡Todo es muy tarde! Estoy jodido! ¡Mi familia también está arruinada! ¡No puedo vivir más! —El hombre dijo desesperadamente.


  —Señor, no puedo respirar. —Amanda dijo a toda prisa.


  —Me ocuparé de la policía. Déjala ir primero. Darren inmediatamente dio un paso adelante y dijo.


  El hombre rugió. —No vengas. No te creo Usted es un mentiroso.


  —Darren, no vayas allí. Es muy peligroso. —A pesar de que Darren empujó a Rose hacia abajo, ella lo abrazó con fuerza y dijo: —A la gente como él le gustaría arriesgarlo todo, como matar gente en cualquier momento. —Si no te acercas, entonces debe estar diciendo palabras arrogantes, pero quizás no se atreva a matar gente.


  —¿Quién dijo que no lo haría? —El hombre rugió: —Solo quiero que lo veas. —Agarró su encendedor y estaba a punto de empujarlo hacia abajo.


  Se puso un poco de gasolina en la ropa. Si encendía el encendedor, las llamas pronto se extenderían por su mano y arderían por todo su cuerpo. Amanda, que estaba fuertemente abrazada por él, ya estaba manchada con mucha gasolina. Mientras el encendedor se derribara, y ambos morirían.


  —Hermano, ya que no tienes miedo a la muerte, ¿por qué no enfrentar la siguiente vida? —Amanda gritó: —¿Cuánto dinero quieres? Pagaré por ello. Tengo un hermano. Está en estado vegetativo. Si me quemas hasta la muerte, ¿qué hará él?


  Estaba tan ansiosa que se echó a llorar. No pudo aguantar más y dijo: —Yo también tengo una familia. Fui enviado al extranjero por tantos años. Cuando regresé, acabo de ver a mi hermano y ni siquiera hablé con él.


  —No quiero, señora Un. No tengo otra opción. —El hombre apretó los dientes y trató de encender el encendedor. Sin embargo, su mano estaba tan resbaladiza que el encendedor cayó de su mano al suelo. Antes de que pudiera reaccionar, Darren se apresuró, retiró la mano y cayó de lado. El hombre alto con una cintura robusta fue golpeado a un lado por Darren. Vio que Darren pisoteaba el encendedor. Sus ojos estaban llenos de desesperación. Estaba tumbado quieto en el suelo.


  El suave cuerpo de Amanda fue sostenido en los brazos de Darren. La palmeó en la espalda y dijo con urgencia: —Está bien. Todo está bien.


  La policía ya estaba esperando afuera, y en este momento, se apresuraron y agarraron al hombre. Se acercó una policía y quería que Amanda llevara un registro. Darren maldijo. —¿No ves que estaba asustada? —Las palabras de Darren intimidaron a los policías, y todos se pusieron pálidos. Entonces Sophie se apresuró a pedirles que esperaran un momento. Después de todo, An Group era muy famoso y nadie se atrevió a decir nada.


  Rose estaba parada en la puerta. El dolor en su brazo era insoportable. Justo ahora, cuando Darren la empujó hacia la puerta, ella golpeó la puerta e hizo una reverencia. Como actriz, no fue bueno para ella sufrir lesiones físicas en su cuerpo. Por dolorosa que fuera, no le importaba en absoluto.


  En sus ojos, solo había un hombre, el hombre que había ocupado todos sus pensamientos y era el único hombre en el que ella creía. Ahora, él estaba sosteniendo a otra mujer en sus brazos. Odiaba a esta mujer mucho antes, y Rose había creído que nunca se enamoraría de la mujer. Pero, esto había sucedido.


  El tesoro precioso en su corazón fue quitado con fuerza, y la herida sangraba. Rose cubrió el corazón vacío y frunció el ceño ligeramente.


  


  


  Capítulo 75 Sal de mi auto


  —Pensé que iba a morir hoy aquí. —Dijo después de que recuperó el sentido. Había zumbidos en el oído de Amanda todo el tiempo.


  —No estás muerto. —No teniendo la intención de consolarla, Darren abrazó a Amanda y la consoló: —Estoy aquí. No te preocupes Estaré bien.


  —Hola, ahora huelo a gasolina. —Amanda trató de moverse un poco, luego se dio cuenta de que él la abrazaba con fuerza.


  La cara de Darren se oscureció y dijo: —¿Sigues siendo una mujer?


  —¡Por supuesto que soy una mujer! —¿Por qué este tipo es tan malo conmigo cada vez que cambio de actitud hacia él? Amanda estaba enojada y se bajó de los brazos de Darren.


  Darren frunció los labios y dijo: —¿No debería una belleza prometerse después de ser rescatada por un héroe?


  Amanda estaba un poco desconcertada. Miró a Darren y sus ojos negros y profundos. De repente, se sintió un poco incómoda. Ella miró hacia otro lado y dijo: —Está bien, ya no puedo soportar el olor a gasolina.


  Sophie entró, le dio la ropa a Amanda y dijo: —Puedes ponerte esto primero.


  —¿Qué es esto? —Amanda vislumbró el vestido rosa claro. Con una sonrisa, Sophie explicó: —Este es el nuevo uniforme de nuestra compañía. Lo pedimos antes. Entonces es tuyo, y lo he lavado. Estamos a cargo de lanzar un nuevo uniforme hoy.


  —¡Vaya, qué coincidencia! —Entonces Amanda entró corriendo en el salón y cerró la puerta.


  Sophie le pidió la opinión de Darren. Darren dijo: —Puedes ir a tomar el registro. Tenemos que salir del trabajo y volver a casa.


  Sophie asintió, se dio la vuelta y se fue.


  Darren miró los restos de gasolina en el sofá. Abrió la ventana y el viento frío sopló por la ventana. Aunque ya no era peligroso, todavía se sentía incómodo. No se había sentido así por mucho tiempo.


  Si no fuera por Amanda, podría haber olvidado lo que era preocuparse por alguien. Era más como preocupación que preocupación.


  No podía imaginar si algo realmente le sucedió a Amanda. La escena le recordó a ella llorando desesperada y fingiendo ser fuerte.


  Sin embargo, Amanda siempre fue terca y nunca admitió sus errores. Ella se defendería si fuera empujada demasiado fuerte.


  —Hola, ¿podemos salir del trabajo ahora? —En ese momento, Amanda salió de la sala, con la ropa sucia en sus manos. El traje de negocios rosa y blanco que llevaba hacía que Amanda pareciera una enfermera con un inyector en la mano.


  Darren la miró y frunció el ceño.


  Amanda se cubrió el uniforme con una mano y preguntó con una sonrisa: —¿Es feo? Creo que sí.


  —Tienes mal gusto como siempre. Invité a J. P para diseñarlos especialmente. ¿No crees que las que tienen blusas negras y camisas blancas son como mujeres de cuarenta a cincuenta años? Darren miró hacia otro lado.


  Amanda se miró en el espejo. Su piel era originalmente pálida, y la camisa rosa la hacía parecer más joven. Sus grandes ojos miraban curiosamente a la mujer en el espejo. La falda blanca con mariposa de bordado tradicional en ella hizo que la falda estuviera llena de vitalidad, pero el escote estaba ligeramente bajado, lo que la hizo sentir incómoda. Además, ella no sabía si era por el diseño, el uniforme era tan sexy. Incluso Amanda se sonrojó incluso al mirarlo. Tenía miedo de salir por un instante.


  —Vamonos. ¿Que estas esperando? —Darren la miró y la vio parada frente al espejo y se miró de arriba abajo.


  Amanda se subió al auto, vio que Darren conducía a su casa y preguntó: —¿No necesitamos llevar un registro?


  —No es necesario, Sophie ya lo hizo. —Dijo Darren.


  —¿Está eso bien? —Amanda preguntó con inquietud.


  —Sí, tenemos testigos en el circuito cerrado de televisión. No es un caso criminal, y la policía no es simplemente una tonta. ¿Cómo no podemos lidiar con eso? —Giró el volante. La luz brillante fuera de la ventana alcanzó su hermoso rostro. De repente, sonó el teléfono de Darren. Echó un vistazo a la pantalla, la abrió y se puso un auricular.


  La curiosidad de Amanda se despertó cuando vio que había una foto de Rose en la pantalla de su teléfono celular. Se sentó derecha de inmediato, pero recibió la mirada fría de Darren.


  —No tengo tiempo. —Sin saber lo que decía el otro extremo de la línea, Darren dijo que no y colgó el teléfono.


  —¿Qué? ¿La belleza te invitó a salir? No te preocupes Puedo tomar un taxi No quiero interponerme en tu negocio. —Amanda dijo. Tal vez fue por la luz, pero la alegría en sus ojos era tan obvia.


  Darren frenó y detuvo el auto. Dijo con indiferencia: —Puedes irte ahora.


  'Hey, solo estaba bromeando. ¿Cómo puedes echarme del auto? ¡No puedes sobrevalorar a este hombre! pensó.


  —¡Abajo ahora! —Dijo enojado.


  Entonces Amanda se desabrochó el cinturón de seguridad y se bajó. Darren pisó el acelerador y el auto se alejó a toda velocidad, dejando a Amanda aturdida al costado del camino.


  Cuando hizo un mohín con la boca, su teléfono sonó de repente. Después de que ella pasó, Lionel preguntó a toda prisa. —¿Dónde estás?


  Amanda no sabía dónde estaba. Miró a su alrededor y respondió: —Estoy en una intersección en este momento. Hay un supermercado llamado Hilda en el lado opuesto, y un hotel llamado RG Hotel cerca. ¿Sabes donde está?


  —Esperame allí. —Lionel añadió en voz baja.


  —Parece que hay un viaje gratis otra vez, y cenaremos juntos. ¿Pero de qué quiere verme Lionel? ¿Sabía que renuncié? Amanda pensó por un momento y agregó: —No es sorprendente si él lo sabe. Debe haber muchos de sus empleados en la empresa. No es gran cosa recibir noticias.


  Lionel corrió hacia allí. Al verlo salir del auto, Amanda le sonrió y lo saludó con la mano. Lionel se acercó rápidamente y la tomó en sus brazos, diciendo: —Estoy muerta de miedo por ti.


  —¿Como sabes eso? —Amanda abrió mucho los ojos.


  —Si no lo supiera, ¿me lo esconderías? —Lionel preguntó en voz baja.


  —En realidad, fue solo un accidente. Estoy bien. —Amanda intentó consolarlo por el contrario.


  —¿Cómo es que está bien? Casi te quemaste hasta la muerte. Desde el principio hasta el final, no tuvo nada que ver contigo, Amanda. No siempre te trates con una actitud indiferente. Si tuvo un accidente, ¿qué debo hacer? Fue solo cuando escuché la noticia que mi corazón iba a dejar de latir. Ni siquiera quiero que vuelvas a An Group otra vez, y no quiero que interfieras en nada más. —Parecía que Lionel estaba realmente preocupado. Estaba tan enojado que no pudo contener más sus emociones.


  Los ojos de Amanda se enrojecieron. Extendió la mano para abrazar a Lionel con fuerza y dijo entre sollozos: —Estoy bien. No te preocupes por mi. Seré cuidadoso.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 76 Vamos juntos


  —Bueno, tengo hambre. Llévame a comer algo. —Espera a que Lionel lo abrace lo suficiente, instó Amanda.


  Con un tinte de sonrisa en sus ojos, preguntó: —¿Qué quieres comer?


  —Recuerdo que hay un restaurante de barbacoa muy delicioso cerca. Vamos a comer pescado a la barbacoa. —Amanda propuso.


  El hombre sacudió la cabeza sin poder hacer nada. —¿Acabas de decir que no sabías dónde estabas? Ahora conoces muy bien el barrio. ¿Estás interesado en la comida? ¿Por qué estás aquí sin razón?


  Amanda se encogió de hombros impotente. —Darren quería llevarme a casa, y luego Rose tuvo algo que hablar con él, así que me dejó aquí y se fue solo.


  —Está bastante seguro de esto. Pero no importa Será mejor que te mantengas alejado de él en el futuro. —Dijo Lionel.


  Amanda inclinó la cabeza y preguntó sorprendida: —¿De qué estás hablando? ¿No son siempre buenos amigos?


  —Es exactamente por eso que lo conozco mejor. Es un hombre de sangre fría. Tiene un deseo muy posesivo por las cosas. No permitirá que otros toquen cualquier cosa que se atreva a codiciarlo, sin importar sus tesoros o basura. —El hombre respondió.


  Amanda pensó por un momento y descubrió que su posesividad era más fuerte que cualquier otra persona. A sus ojos, conquistar todo en el mundo era solo cuestión de tiempo.


  —Pero ese hombre también es patético. Su familia es muy difícil y perdió su trabajo. —Hablando de esto, Amanda sintió pena.


  —Hay muchas personas que no pueden vivir todos los días en este mundo, pero mientras el ganador pueda vivir, aquellos que van demasiado lejos y quieren apostar sus vidas en realidad no pueden soportar el fracaso. —Lionel había visto mucho el mundo y habló de la misma manera que Darren.


  Ella asintió con la cabeza a pesar de que solo tenía una noción confusa.


  El hombre sonrió y dijo: —Esto es realmente demasiado profundo para ti.


  Ella puso los ojos en blanco y dijo: —No soy una estudiante de primaria, he estado empapada en la venenosa sopa de pollo por más de diez años, y no tienes que fingir que eres un adulto.


  El tipo sacudió la cabeza y respondió: —No pretendo ser un hombre viejo. Solo te digo la verdad.


  —Escuché que acabo de decidir volver a trabajar, pero no esperaba que Nancy volviera a la compañía. ¿Rose la ayudó? —Preguntó.


  Lionel sacudió la cabeza. —Ella no es tan capaz.


  —Darren la ama mucho. Además, es una buena amiga de Nancy. Creo que es natural que debería ayudarla.


  —¡Bobalicón! ¿Cómo puedes ser tan ingenuo? El hombre respondió con una leve sonrisa: —Se dice que el grupo está a cargo de Darren, pero la sede es responsable de cada caso. En este caso, solo acepta tu destino de manera tan casual. No creo que Rose sea tan capaz, y no vale la pena.


  —¿No vale la pena? ¿Difícil? —Mientras más hablaba, más no podía entender lo que estaba pasando.


  —Todos tienen una opinión diferente. Tengo una cosa que decirte. Tal vez Rose sea más importante en el corazón de Nancy, porque Rose es una estrella famosa, la inversión en ella será más rentable. Pero Nancy no era la única amiga que Rose tenía. Ella no intercedería por Nancy. La conocía bien. —El hombre respondió.


  —¿Es la decisión de la compañía dejar que Nancy regrese? —Pero ella fue castigada antes. ¿No es eso una bofetada?


  Lionel sonrió impotente y asintió. —No llames a la persona equivocada. El jefe no es el protector de la ley. Creo que probablemente sea porque si hay un problema con el caso que Nancy hizo antes, necesita ponerse en contacto con algunos clientes antiguos. Después de todo, es ella quien obtiene su posición. Ella todavía era capaz.


  —Bueno, me siento mareado por tus palabras. No quiero pensar en eso ahora. —Amanda negó con la cabeza.


  —Originalmente quería salir a jugar cuando te suspendieron, pero no pensé que renunciarías. —¿Quieres ir ahora? —Lionel preguntó.


  Amanda lo miró y le preguntó: —¿No has estado ya en el negocio? —También le tomó algunas fotos de la vista al mar durante su viaje de negocios. También dijo que había tomado algunas fotos, lo que realmente la hizo enojar.


  —Te llevaré allí si quieres ir conmigo. —El hombre respondió.


  —No creo que sea una buena idea. Acaba de hacerse cargo de la agencia, y están sucediendo muchas cosas. Lamento que todavía te preocupes por mí. —Amanda se negó cortésmente.


  —¡Venga! La única razón para ser flojo ha sido expuesta. Solo soy un adicto al trabajo —Lionel estaba un poco deprimido.


  Amanda no pudo evitar sonreír.


  Después de la comida, Lionel la hizo retroceder. —¿Qué vas a hacer en el futuro? —Preguntó.


  —Quiero descansar bien. Quiero estar con Sheryl. Por cierto, mira a Maggie. Me pregunto qué está pasando con ella. Pero parece que ella no perdió nada.


  Tan pronto como llegaron a casa, Nola fue a ellos y les preguntó: —¿Han cenado, mi señora? Aquí están las sopas sobre la mesa.


  Amanda sonrió. —Nola, no te preocupes. Ya he cenado.


  Cuando pasaron por un restaurante, Amanda no esperaba ver a Darren, que estaba desayunando en el restaurante. Ella estaba un poco sorprendida. —Pensé que ibas a ver a Rose, ¿verdad? ¿Por qué vuelves a cenar?


  Darren levantó la cabeza y preguntó: —¿Dónde has estado? —En un ataque de pique, se alejó, pero aún inconscientemente fue a buscarla, fingiendo no tener cuidado de volver a recogerla. Inesperadamente, ella se fue en un abrir y cerrar de ojos. Condujo todo el camino de regreso y no la vio hasta ahora. Con una sonrisa en la cara, era obvio que había tenido una cena muy agradable.


  —Estoy comiendo. —Amanda propuso.


  —¿Con quien? —Darren preguntó de inmediato.


  Su interrogatorio cercano inquietó a Amanda. Ella respondió: —Solo somos amigos. Me voy ahora.


  Luego se puso de pie y luego Amanda salió. —¿Algo más?


  —¿Qué vas a hacer después de dejar el trabajo? —Preguntó.


  Amanda no esperaba que el joven le hiciera esa pregunta. Ella pensó por un momento, apoyada contra la pared, y respondió: —No sé. Mi único trabajo es relajarme un rato. Visitaré a Sheryl mañana. Mi asistente ha organizado todo tan bien para mí que quiero holgazanear.


  —Bueno, iré contigo. —Darren asintió con la cabeza.


  —¿Tú? ¿Vienes conmigo? —Sus palabras tomaron a Amanda por sorpresa.


  —Bueno. ¿Qué tal mañana por la mañana? —Tu decides. —Dijo Darren.


  —Bueno, ¿no necesitas estar ocupado mañana? —Amanda preguntó.


  Darren sacudió la cabeza.


  Flotó de regreso a su habitación y murmuró sobre la cama. —¿por qué me acompañó a ver a Sheryl? ¿Está libre ahora?


  Acostada en la cama, Amanda no pudo calmarse por mucho tiempo. No pudo evitar pensar en lo que sucedió durante el día una y otra vez. Fue secuestrada por ese hombre de azul. Era una línea entre su vida y su muerte y la voz de Darren sonaba fría pero ansiosa.


  Preguntó en voz baja. Le gustaría pagar la mayor cantidad de dinero posible siempre que su esposa estuviera a salvo.


  Tal vez él realmente se preocupaba por su seguridad en ese momento. Aunque odiaba a Darren, se sentía bien de que otros lo cuidaran. En la oscuridad, no pudo evitar sonreír. Se sintió afortunada de sobrevivir. ¿Qué haría Sheryl si muriera?


  


  


  Capítulo 77 Un pequeño esfuerzo


  Temprano en la mañana, cuando Darren bajó las escaleras, vio que Amanda estaba preparando el desayuno con Nola.


  —Puedo hacer este huevo. Soy un buen cocinero. —Ella se hizo cargo de Nola con una sonrisa. Había que decir que Amanda parecía una ama de casa cuando se ató el pelo y usó un delantal.


  —¡Mira! Amo los huevos fritos. —Se colocó un plato de huevo frito frente a Darren. La brillante yema de huevo redonda dorada yacía sobre la clara de huevo, como un pequeño sol que la rodea. De hecho, era muy hermosa. Nola alabó. —Sra. La cocina de Amanda es excelente.


  Luego puso el filete sobre la mesa y lo masticó con sus palillos. Luego frunció el ceño. —No tiene sabor.


  —¿Tienes tanta hambre? No está terminado todavía. Es solo un semi producto, pero lo has comido. Todavía es un bebé, y estás realmente loco.


  Darren dijo con indiferencia: —Te estás volviendo más audaz, Amanda. —¿Cómo se atrevía a burlarse de él?


  Ella sonrió. —está bien. Déjame mostrarte mi incomparable habilidad de huevos fritos. Aquí está el comienzo de la comida.


  Darren no dijo una palabra. Luego, Amanda sacó algunas cebollas del refrigerador y tomó un pequeño trozo de cebolla milagrosa. Frunció el ceño ligeramente, y Nola rápidamente dijo: —Sr. Darren no come cebollas.


  Amanda interrumpió. —¿cómo no puedes comer cebollas? Eres un adulto y no seas exigente con ellos. —Estaba de buen humor hoy y rara vez cocinaba para ella sola. La sopa de cebolla estaba muy caliente hoy, y lentamente estaba rociando los huevos fritos que solo eran de dos colores, amarillo y blanco. El espeso olor fresco de la sopa impregnaba el aire. Chester dijo. —de hecho, esto es solo una idea temporal. Para esto, la sopa de cebolla se debe preparar el día anterior, así como el jamón cortado en cubitos y el apio picado, todo lo cual mejora el sabor y debe cocinarse lentamente.


  —Es bueno. —Él probó y dijo.


  —Por supuesto. Mira quién lo hizo —agregó con orgullo. Tomó otro tazón para que Nola lo intentara. Nola lo probó y asintió para decir que estaba delicioso.


  —Mi señora, ¿dónde has aprendido a cocinar? Nunca había visto tantos platos. —Nola preguntó con una sonrisa.


  —Los hice yo mismo. No estoy acostumbrado a la comida afuera. Así que los hice yo solo. Es conveniente y barato. Lo que sea que haga, tengo que comer bien.


  —No es de extrañar que seas tan estúpido. Gastaste toda tu energía en eso. —Dijo Darren rotundamente.


  —¿De qué estás hablando? No soy estúpida —espetó ella.


  Nola se echó a reír y miró a Amanda y Darren. Pensó que eran realmente como una pareja de recién casados, aunque parecía un poco preocupada.


  —¿Qué pasa? —Darren preguntó directamente. Sabía exactamente quién era la mujer.


  Nola vaciló y dijo: —Sr. Darren, mi ciudad natal está ocupada. Tengo que pedir un mes de licencia. —Ella había sido la ama de llaves durante muchos años. Sabía que Darren era el más indiferente y que era difícil aceptar que alguien entrara a esta casa, por lo que no había forma de encontrar un reemplazo. Ella también estaba muy avergonzada. Pero había algo en su ciudad natal que realmente necesitaba regresar.


  —¿Qué pasa, Nola? ¿Qué le pasó a tu familia? ¿Puedo ayudarte? —Ella detuvo las disputas y preguntó con preocupación.


  Nola negó con la cabeza y dijo con una sonrisa: —Es solo que el mayor de la familia se cayó y necesitaba que alguien lo cuidara por unos días. Tengo que volver y cuidar de él.


  —Bueno. Puedes volver ahora. —Amanda asintió con la cabeza. —No es gran cosa —pensó.


  Darren la miró y luego a Nola. Él asintió y dijo: —¿Has reservado los boletos?


  Cuando Nola vio que no tenía reacción, se sintió un poco aliviada y asintió repetidamente.


  Fuera de la puerta, había un sol rojo. Amanda se estiró y exclamó: —¡Qué día tan soleado!


  Habían pasado toda la mañana juntos. Solo hoy, fue a ver a su hermano, para poder cocinar con gusto, como un pájaro libre en las montañas.


  Condujo al hospital. No había mucha gente en la mañana. Después de registrarse, fue a la sala de Sheryl.


  —Soy yo, Sheryl. —Su voz estaba llena de felicidad.


  El niño acostado en la cama parecía pálido. Tenía una cara similar con Amanda y sus labios eran de color rosa saludable. Solo mantuvo los ojos cerrados, como si estuviera dormido.


  Recordó que cuando la familia Cheng tuvo un accidente automovilístico ese año, su abuelo estaba muy sorprendido e incluso fue a confirmarlo en persona. En ese momento, la familia Cheng todavía estaba en una gran altura, porque el presidente del Grupo Cheng, murió en un accidente automovilístico. Ahora Cheng Group no es tan bueno como antes.


  Si todavía estuviera vivo, la familia Cheng sería próspera. Como hija de una gran familia, Amanda no sufriría tanto, ni sería tan astuta.


  Debido a la diferencia entre princesa y sirvientas, ella todavía disfrutaba.


  —Todavía no te he contado sobre mi despido. Ahora soy un vagabundo sin trabajo. —El auxiliar de enfermería le transfirió el trabajo. Ella comenzó a limpiar la cara y los dedos de Sheryl.


  Ella balbuceaba como una anciana, balbuceando cosas. Podía decírselo a Sheryl una y otra vez, pero a Darren no le pareció molesto. La ventana la calentó. Estaba sentada dentro de un rayo de luz, lo que la hacía parecer inesperadamente acogedora.


  —¿Cuánto tiempo ha estado mintiendo así? ¿No se te ocurre una forma de curarlo? —Darren preguntó cuándo regresaban.


  —Más de diez años. Solo lo trajeron a la vida cuando me fui. Afortunadamente, el tío ayudó mucho a Sheryl. Ha organizado masajes regulares y entrenamiento de recuperación muscular para Sheryl.


  —¿Alguna vez has pensado en hacer un tratamiento adicional? —Darren frunció el ceño y dijo: —O fue tratado, pero no funcionó.


  —No lo sé. Tío arregló todo. —Ella sacudió su cabeza.


  —¿Aún lo arregla tu tío? —Dijo Darren.


  —Así es, pero es mejor vivir aquí. Con la ayuda de Lionel, también puedo estar tranquilo. —Después de todo, ella se preocupaba por Sheryl. Solo cuando Sheryl estaba a salvo podía sentirse segura.


  —Aunque Sheryl está en el hospital ahora, está muy animada. Ella se escapó de casa para hacer un viaje de negocios con papá antes. —Hablando de Sheryl, Amanda siguió hablando con Darren. También estaba asustada por su silencio. Ella le dijo a Darren: —No pude parar cuando hablé de Sheryl. Debes haberte cansado de escucharme.


  Darren sacudió la cabeza y respondió: —es interesante.


  Después de visitar a Sheryl, ella dijo: —Primero vas a la empresa. Puedo tomar un taxi a casa.


  —Tengo unas vacaciones hoy. —Darren encendió el auto.


  


  


  Capítulo 78 ¿Eres tan rico


  —Tienes tantas cosas que hacer todos los días. Si te tomas un día libre, ¿qué harán las personas de la empresa? Amanda preguntó incrédula. Ella había estado trabajando en un grupo durante mucho tiempo, y se dio cuenta de que Darren no estaba tan disipado como parecía. Era un playboy, pero era muy dedicado y serio cuando trabajaba.


  ¿Cómo podría un adicto al trabajo como él tomarse un día libre? Especialmente en el momento más crítico de la empresa.


  Amanda no se atrevió a pensar más, porque tenía miedo de encontrar una solución que no pudiera aceptar. Así que respiró hondo y se volvió para mirar el paisaje fuera de la ventana.


  La luz del sol golpeó la ventanilla del automóvil, que era un poco deslumbrante, pero fue sorprendentemente buena. A Amanda le gustaba la luz del sol, pero ni siquiera se bronceó.


  Pero Darren de repente bajó la velocidad y giró en una esquina hacia un estacionamiento subterráneo.


  —¿Por qué te estacionas aquí? —Amanda preguntó sorprendida.


  —Compras de comestibles. —dijo Darren.


  Loco, Amanda casi se volvió loca. Temprano en la mañana, incluso fue de compras con Darren al supermercado. Todos los que los rodeaban eran personas mayores. Solo que los dos no encajaban.


  Todas las personas de su edad fueron a trabajar. Hoy no fue fin de semana.


  Las verduras estaban muy frescas temprano en la mañana. Darren caminó junto a Amanda con un carrito de compras. —¿Qué deseas? —Amanda preguntó.


  Darren dijo: —Tú eliges.


  Amanda estaba un poco sin palabras. —Hola, Darren. Fuiste tú quien vino aquí a comprar verduras, ¿de acuerdo?


  —Pero tú eres quien quiere cocinar. Solo te recuerdo que compres algunas verduras. No quiero que tengas prisa mientras cocinas. —Dijo Darren rotundamente.


  ¿Qué? '¿Yo cocino? ¿Perdóneme? Nadie quiere cocinar para él. pensó.


  Darren vio a través de su mente y dijo: —¿Has olvidado esta mañana que le diste permiso a Nola sin decir nada? Ahora que Nola se fue, ¿quién más puede cocinar si tú no cocinas?


  —¿Cómo es que es mi culpa? Nola tiene algo urgente que hacer. ¿No la dejas ir? Amanda dijo con los ojos muy abiertos.


  —Tenga en cuenta que no lo permití. Fue usted quien tomó la decisión sin permiso, por lo que debe ser responsable de ello. —Dijo Darren.


  —Estabas allí en ese momento. No dijiste que nada significaba que aprobaste. Además, tuviste la oportunidad de hablar. ¿Cómo puedes culparme? Amanda agregó.


  —Recoge las verduras rápidamente. Quiero probar la sopa de cebolla al mediodía. —Instó a Darren.


  Cuando Amanda estaba a punto de recoger verduras, de repente se dio la vuelta y preguntó: —¿Te encantan mis huevos fritos esta mañana?


  —No puedes ser tan narcisista por favor. Solo hay dos personas en casa. Si no cocinas, ¿quién más puede? Dijo Darren, volviendo la cara.


  —Nadie cocina entonces, ¿y qué? Eres el famoso señor Darren, ¿morirás de hambre? Además, Nola solía cocinar mucho, pero ¿cuántas comidas tienes en casa? ¿No es por mi cocina? —Amanda defendió su habilidad para cocinar con las manos en jarras.


  —Eres muy hablador. —Empujando un carrito de compras, Darren caminó hacia adelante. Al ver que estaba avergonzado, Amanda se rió y comenzó a elegir los ingredientes.


  —No me gusta el apio. —Darren regresó con el carro. Él frunció el ceño y dijo cuando vio el palo de apio en su mano.


  —¿Cómo puedes ser tan exigente? ¿Necesito apio para el buen gusto? Después de todo, Amanda ignoró la opinión de Darren, ella era la que manejaba este proyecto. Cuando ella insistió en comer apio, Darren apretó los labios y no dijo nada.


  Todavía había mucha gente haciendo cola para pagar la factura. Cuando Amanda estaba esperando en la fila, de repente vio a alguien con ñame fresco. Le pidió a Darren que lo pagara y volvió a buscar algo. Pero inesperadamente, cuando se dio la vuelta, se topó con la mujer que esperaba en la fila detrás de ella. La mujer que compró el huevo fue sostenida en su mano y rompió un huevo dentro de la bolsa.


  —Lo siento mucho. Que es mi culpa. —Amanda se disculpó.


  La mujer dijo: —¿Crees que pedir perdón es suficiente?


  —Entonces lo pagaré. —Amanda ofreció.


  —¿Compensación? ¿Cuánto pagarás por ello? —La mujer echó una mirada a Amanda. No tenía que trabajar hoy, así que usaba una camisa casual. Ella no se parece a una mujer rica.


  —He comprobado el precio de este huevo, que es un punto dos RMB. Te daré dos RMB ¿de acuerdo? —Dijo Amanda con una sonrisa.


  —¿Dos RMB? Me rompiste el huevo, pero solo me diste dos RMB. No, quiero cinco RMB. —la mujer se negó con insatisfacción.


  Amanda se sintió impotente: —Cinco RMB son suficientes para comprar varios huevos, pero yo solo rompí uno.


  Al darse cuenta de su falta de voluntad, la mujer levantó la voz y preguntó: —¿Qué pasa? ¿Por qué no pagas por los daños?


  La gente alrededor se volvió para mirarlos, solo para encontrar que la mujer había sido perjudicada y dijo: —¿Es fácil para mí venir temprano por la mañana a comprar huevos? Me tomó dos horas y media en autobús. Y cada mañana me levantaba a las 6:30 para trabajar, no es fácil para mí obtener un ascenso. Rompiste un huevo, no tengo nevera si se pone mal. ¿Qué hay de darme dinero?


  —Sí, pequeña, tienes que pagar por romper las cosas de otras personas. —Alguien dijo directamente, ya que no podía soportarlo más.


  Darren detuvo a Amanda y le dio a la mujer 100 RMB. —Está bien ahora.


  Cuando Amanda lo vio sacar el dinero, se puso ansiosa. —¿Qué estás haciendo? No es asunto tuyo.


  —No pierdas el tiempo. —dijo Darren.


  La mujer estaba a punto de tomar el dinero cuando vio que eran cien RMB. Pero Amanda se lo llevó rápidamente.


  —Muy bien, Amanda. Paguemos la cuenta y vámonos ahora. —Dijo Darren. A sus ojos, frente a semejante canalla, que obviamente no era razonable, no había necesidad de discutir. No era gran cosa si el problema se podía resolver con dinero. ¿No vio que la actitud de la mujer cambió instantáneamente cuando él sacó dinero?


  Amanda puso los ojos en blanco. —¿Eres tan rico?


  Darren frunció el ceño levemente. —Tengo prisa.


  —Entonces ve primero. —Amanda dijo sin dudarlo.


  —¿Es un huevo tan serio? —Darren estaba un poco impaciente. Sacó otros 100 RMB y se lo entregó a la mujer, y luego se volvió para revisar.


  La mujer se escapó después de obtener el dinero y huyó a toda prisa, temiendo que Amanda se arrepintiera nuevamente.


  Después de que Darren pagó la cuenta, vio a Amanda todavía parada allí. —Vamos. —dijo con un toque de disgusto en su voz.


  Mirándolo, Amanda se sintió agraviada y sus ojos se calentaron un poco. Ella salió del medio e ignoró a Darren.


  Darren miró la pila de verduras en el suelo, y no podía creer que una mujer se atreviera a volverle la cara y abandonarlo. Quería perseguirla, pero Amanda se fue tan rápido y no pudo encontrarla. Apartó la calabaza que había comprado y luego se fue directamente.


  Sin embargo, después de dar unos pasos hacia adelante, vio a Amanda que caminaba en la carretera.


  Darren se bajó del auto y agarró el brazo de Amanda. —Amanda, ¿qué te pasa?


  El golpe de Darren y su hermoso rostro llamaron la atención de los transeúntes al instante. Y podrían inventar fácilmente una historia de amor profundo.


  —Señor. Darren, ¿qué puedo hacer por ti? Amanda preguntó.


  


  


  Capítulo 79 ¿Qué derecho tienes


  Darren con la cara seria y la tomó de la mano y se giró para subir al auto. Impulsado por la gran fuerza, Amanda se vio obligada a sentarse en el asiento del pasajero delantero. Ella luchó pero falló y gritó: —¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame!


  Sin embargo, Darren la ignoró y la llevó directamente a su casa.


  Tan pronto como llegó a su casa, Amanda se bajó del auto obedientemente, abrió la puerta y subió las escaleras, pero Darren la agarró nuevamente. Le dolía el brazo. Ella dijo con impaciencia: —¿Estás loco? ¿Por qué siempre me atraes?


  —¿Por qué estás enojado? —Darren la miró con sus ojos oscuros.


  —¿Tiene algo que ver contigo? —Amanda se apoyó contra la pared y dijo perezosamente.


  —Son solo doscientos dólares. ¿Por qué deberíamos perder nuestro tiempo en algo sin sentido y ordinario? ¿Hice algo mal? —Al ver esto, Darren se enojó. —Aun así, es mi desventaja. ¿Por qué estás enojado?


  —Estoy enojado contigo. ¿Por qué estás enojado conmigo? ¡Me hiciste enojar!


  —Eres tan terco. ¿Has expresado todo tu mal genio sobre mí? ¿Por qué no puedes hablar amablemente? —Apretó los dientes y sostuvo la barbilla, su voz llena de ira.


  Los ojos del hombre se iluminaron por la ira, como las estrellas en el cielo nocturno. En un trance, Amanda sintió que aunque lo hizo enojar muchas veces, parecía que estaba especialmente enojado esta vez.


  Recordando cuántas veces se había protegido, Amanda dejó de estar enojada. Ella miró hacia otro lado y dijo: —Suéltame. Voy a mi cuarto


  —No, debemos dejarlo claro.


  No sabía por qué se enojó. ¿Por qué fue tan difícil comprar verduras con él?


  Mirando su mano sobre su hombro, ella continuó: —Incluso si quieres decir algo, debes retirar tu mano, porque sigues presionándome como una esposas.


  Después de su pelea, finalmente pudieron sentarse en el sofá en paz.


  —Dime. —El silencio continuó. Darren no pudo evitar hablar.


  —¿Puedes dejar de actuar como un matón?


  —Siempre he sido así.


  —No quiero escuchar eso. —Se sentó al otro lado del sofá con una almohada en los brazos, manteniéndose deliberadamente a distancia de él.


  —Entonces, ¿qué quieres escuchar? —Estaba un poco impaciente de nuevo, preguntándose por qué los negocios de sus mujeres siempre lo involucraban, y nunca a una mujer le disgustaría su tono de voz.


  —¿No crees que eres como un policía en el centro de detención? No soy las campanas de la estación de policía. Es tu culpa. Eres más fuerte que yo. —Amanda propuso.


  Darren se rio entre dientes. Sus ojos se volvieron más sombríos. —¿Es eso así? ¿Qué hice mal?


  —¿Por qué le diste dinero? —Amanda propuso.


  Volviendo a la pregunta. Tenía que adivinar lo que iba a decir y no quería perder el tiempo. Luego preguntó rápidamente: —Quiero decir, ¿por qué crees que darle dinero me está ayudando? —¿No puedo irme sin ti?


  —¿Tiene sentido? ¿Deberíamos discutir sobre eso? —Darren frunció el ceño. —Es solo un huevo. ¿Por qué malgastas tu energía?


  —Lo siento, pero comparado contigo, solo soy un niño pobre. Creo que es más significativo. Si ha probado el dinero a tiempo parcial de 100 todos los días, solo podría dormir durante tres horas; si viste ropa por valor de 200, no podrías pagarla; si te vieras a ti mismo trabajando como un mendigo para sobrevivir del hambre, no hubieras pensado que eran unos 100. —Amanda sonrió.


  Dijo a la ligera, pero Charles realmente se sintió un poco angustiado. Realmente no le importaba el dinero, porque su abuelo le dijo desde una edad temprana que todo en el mundo le pertenece a usted hoy y a otra persona mañana. Si quería ganar dinero, tenía que usarlo. Cuando otros calculaban cuidadosamente el cóctel, podía apostar más de cien mil dólares sin pestañear. Después de bajarse, no necesitaba pensar mucho en cambiar el auto o cambiar la villa. Al mismo tiempo, tenía un agudo sentido comercial. No sufría de bagatelas en la vida diaria, y su abuelo no creía que las bagatelas diarias fueran necesarias para estudiar.


  Nunca había sentido claramente que era difícil para alguien vivir, porque no le importaba nadie más, pero la persona frente a él le dijo que la vida era real. No tenía sentimientos especiales, pero su abuelo lo había ayudado a evitarlos.


  Sin embargo, si esa fuera la razón por la que menospreciaba a quienes habían sufrido de la vida, entonces sería demasiado justiciero y de mente estrecha.


  —Ahora, a tus ojos, son solo 100. No necesita preocuparse por eso. Ese tipo de vida nunca volverá a suceder. —Darren dijo lentamente," Todos estos no son preocupaciones ahora. Las cosas serán mejores en el futuro.


  —No creo que la ansiedad sea una carga. Es solo porque he vivido lo suficiente para ese tipo de vida que sé más sobre lo que debería apreciar. La gente no puede ser despreciada o simpatizada por la pobreza. El desprecio hace que las personas se sientan más humilladas; La simpatía debilita a las personas. Así que valoro cada dinero y no quiero que se vayan sin tener todo su valor. Tal como dijiste, gasta dinero como el agua. A mis ojos, es tierra ni tesoro.


  —En tus ojos, el tiempo es más precioso que tú. Si hubieras roto un huevo, no me importaría o estaría enojado. Pero rompí el huevo. Es mi responsabilidad. —Amanda lo miró. —¿Entiendes?


  —Incluso si te hubiera ayudado, no hubieras estado tan enojado. Nadie se ha atrevido a hacer eso. —Añadió.


  —Si alguien te molesta, ¿qué harás? —Amanda preguntó cortésmente.


  Darren no podía imaginar que alguien se atreviera a hacerle un insulto. Él dijo a la ligera. —nadie se atreve.


  —Alguien podría haberse quemado en su oficina. ¿Por qué es imposible? Piénsalo. Si alguien te hiciera esto. —Amanda propuso.


  Frunció los labios y dijo: —entonces morirá de una muerte horrible.


  —Eso es despiadado! —Amanda suspiró.


  —¿Y qué? señor. El abrigo de Clark se vertió con vino tinto y sus manos estaban rotas. —El vino tinto no es rival para ese tipo de líquido? Aunque no estaba de acuerdo con el Sr. Clark, que menospreciaba las leyes, no podía soportarlo.


  —¿Cual es el problema? —Luego se apoyó contra el sofá y agregó: —Si tu hijo estuviera demasiado mojado, él estaría muerto directamente. ¡Qué padre tan vicioso! No olvides quién dio a luz a tu bebé.


  Darren quedó atónito, y luego se dio cuenta de algo. Sus ojos se volvieron fríos.


  Amanda sonrió. —¿Estás enojado conmigo? Pero el asunto de hoy es muy similar. Sabes que este asunto tiene un significado diferente al de hoy. ¿Por qué la orina de tu hijo es más preciosa que otras? ¿Por qué lo resuelves mejor que yo?


  


  


  Capítulo 80 Tirar dinero como la suciedad


  Luego preguntó: —¿Qué quieres hacer?


  —Es muy simple. Si ella no acepta compensación, puedo recoger otra bolsa para ella y darle el mismo peso. Le quité los huevos. Por el contrario, estaba claro que un acuerdo de cinco dólares era un mejor trato. Eso es solo intimidarme, una chica de piel delgada. —Amanda estaba realmente enojada por su comportamiento arrogante.


  Pensó que había presumido en público pero, de hecho, había fallado y había sido cobarde.


  —No puedo entenderlo, pero si insistes, lo prestaré en el futuro. —Pensó por un momento y dijo.


  —Bien bien. Pero los platos todavía están en el maletero. —Después de llegar a un consenso, ella llamó y salió de la casa.


  Darren respondió: —Sin platos.


  —¿Qué? —Ella miró hacia atrás y preguntó perpleja.


  —Ve a comprar un poco más. —La cara del hombre se oscureció de nuevo y la llevó de regreso al auto.


  —¿Hola Qué pasa? ¿Dónde están esos platos? Ya lo hemos comprado. ¿Por qué todavía queremos comprar uno más? No me digas que los tiras porque estás demasiado enojado. —Amanda preguntó mientras levantaba la cabeza.


  Sin decir una palabra, Darren condujo hasta un centro comercial cercano.


  —Oye, ¿realmente lo tiraste? Yo digo, ¿eres un buen chico o una oveja negra? Luego se cubrió la cara con la mano.


  —Bajar del coche. —Él abrió la puerta.


  Al bajarse del auto, Amanda murmuró: —Realmente necesita mucho mantenimiento.


  Tuvo que ir al supermercado otra vez y compró muchas cosas. Pero ahora que hay tanta gente en el supermercado, es difícil empujar un carrito de compras.


  —Voy a ver algunas frutas. Puedes comprar el resto de nuevo. —Amanda le dio unas palmaditas en el hombro al joven y se metió en el centro comercial. Darren levantó la cabeza y miró a la multitud, solo para descubrir que ya no estaba allí. Avergonzado, miró a las multitudes y suspiró internamente, '¿qué me pasa? Empujar un carrito de compras no está mal. ¿Por qué tengo que comprar las verduras yo mismo?


  La berenjena espiritual púrpura, la calabaza, el pepino y el maíz fresco, el apio que más odiaba y la cebolla picada que lo estaba matando. Sopesó todo lo que vio.


  Era alto y guapo. Su rostro era la imagen de un modelo masculino en la portada de una revista de moda, y tomó una actitud condescendiente inconscientemente. Incluso cuando apareció en el centro comercial con ropa de diario, seguía siendo atractivo.


  Muchas personas le habían preguntado si estaba casado o no cuando estaba en el medio de ordenar. Estaba impaciente con él y se preguntó: '¿qué está haciendo ahora? ¿Por qué no regresa?


  —Bueno, nos vemos esta tarde. —Sin embargo, el otro lado del teléfono era el de Maggie. Se quejó de que Amanda la había ignorado. Amanda acordó hacer una visita a la familia Zhao esta tarde.


  Echó un vistazo a las frutas y comenzó a buscar a Darren. La zona vegetal era ruidosa y bulliciosa. Amanda fue a echar un vistazo, pero Darren no estaba allí. Ella pensó que él no iría primero, por lo que dejó el área de vegetales para él. El área de los postres estaba llena de pastel. Y el armario de mariscos y pescado estaba frío, pero el supermercado era grande y la gente también tenía frío. No fue fácil encontrar una persona.


  Por otro lado, Darren también caminaba por el supermercado. No le gustaba esperar en el área de vegetales. Cuando otros lo miraron, empujó un carrito para encontrar a Amanda. Pero la llamada provenía del otro extremo del tranvía. No sabía quién estaba hablando por teléfono, pero su boca se frunció. Guardó su teléfono y miró a su alrededor con ojos agudos.


  —¿Por qué no contestaste mi teléfono? —Después de buscar en todos los rincones del mercado, no pudo encontrar a la persona que estaba buscando. Por otro lado, sosteniendo las grandes bolsas de compras, seguía empujando dentro y fuera de la multitud. Después de mucho tiempo, finalmente llegó a un estante y vio a Darren parado allí, con una botella de vino tinto en la mano. Estaba mirando el vino con cuidado. Al escuchar el ruido, Darren levantó la cabeza y vio a Amanda que caminaba lentamente hacia ellos y dijo: —Finalmente te encontré.


  —¿Por qué no respondiste? —Darren frunció el ceño.


  Amanda sacudió su teléfono y respondió: —Esa es una pregunta. Te llamé, pero no respondiste.


  Sacó su teléfono y descubrió que había una llamada perdida de Amanda. Pero afuera hacía mucho ruido y no lo oyó.


  —Es un trabajo duro encontrarte. Estoy caminando por el supermercado con tanta fruta. Estoy agotado. —Fue realmente una gran cantidad de deportes.


  Él frunció los labios y dijo: —vámonos.


  —Está bien, ¿quieres comprar vino? —Amanda preguntó.


  —Puedes echar un vistazo. Aquí está tranquilo. —Dijo francamente.


  Amanda se rio entre dientes. En general, la gente no iba al supermercado a beber alcohol.


  Una vez que se dio la vuelta y empujó el carrito de compras lleno de carritos de compras, de repente Amanda encontró una nota detrás de él, en la que había un nombre y un número de teléfono, y obviamente era el nombre de una mujer. No pudo evitar reírse cuando vio la nota pegada a Darren.


  —¿Qué pasa? —Pero Darren no sabía que cuando la vio emocionada de la risa cuando de repente tomó la libreta, frunció el ceño ligeramente.


  —No esperaba que fueras tan popular entre las chicas. Todos se ofrecieron a recoger su número de teléfono. Pero desafortunadamente, este es el único. —ella suspiró.


  —Justo ahora, cinco mujeres de mediana edad vinieron a mí y me preguntaron si estaba casada. Tres de ellos me pidieron que me tomara una foto con ellos, pero los rechacé. Y siete de ellos me pidieron ayuda y querían hablar conmigo.


  —Wow, es rico —Amanda abrió la boca y se rió a carcajadas.


  —Idiota, vámonos. —Él dijo: —has perdido demasiado tiempo.


  Sin embargo, Amanda lo alcanzó y contradijo: —¿Cómo podría haber malgastado tu tiempo? Es tu propia culpa. Debes ocuparte de tus propios asuntos.


  Al ver eso, Darren detuvo sus pasos. Amanda decidió suavizar las cosas. —Bueno, salgamos de aquí y alineémonos, o habrá más y más personas.


  Arrastrado por ella así, inconscientemente aceleró el paso. Amanda miró las seis filas de la larga cola y encontró la más corta y le pidió a Darren que viniera.


  Mientras empujaba un carrito, Darren la miró y dijo: —Si sueltas la resistencia de esta manera, debes ser un talento.


  —Si actúas así, definitivamente serás un traidor en la batalla. —Amanda parpadeó sus ojos.


  Darren estaba un poco sorprendido. ¿Era él un hombre tan malo en su mente?. —¿Por qué? —preguntó


  —Porque de un vistazo eres nuestro gran proletario, eres demasiado guapo, solo apto para ser un espía. —Amanda se cubrió la boca con la mano y se echó a reír.


  Darren la agarró del brazo y la atrajo hacia él. —Amanda, ¿qué te pasa? —preguntó.


  —No no. Solo te estaba alabando. Eres guapo —respondió ella de inmediato.


  Luego la soltó. Amanda se movió hacia la esquina y dijo con una sonrisa: —Primero espera en la fila. Iré allí para ver si hay algo que deba llevar.


  Al verla huir, Darren sacudió la cabeza y dijo: —¿Cómo te atreves?


  Por otro lado, Darren lo elogió por su belleza. Se miró en el espejo, y tenía el ceño fruncido, con la nariz y los labios apretados, y un par de ojos negros mirándolo. Él dijo: —Por supuesto que sé que soy guapo. —Sacudió la cabeza mientras curvaba los labios.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 81 No dejes de trabajar


  —Hola, perdí mi teléfono celular, ¿podría usar tu teléfono? —Preguntó una niña con una sonrisa.


  Después de pensar por un momento, Darren sacó su teléfono, lo abrió y se lo entregó.


  La niña marcó un número y el teléfono sonó en su bolso. Se lo devolvió a Darren y dijo: —Gracias. Esta en mi bolsa.


  Darren asintió con la cabeza.


  —¿Por qué tienes que comprar tanta comida hoy? ¿Has invitado a muchos invitados a tu casa?


  El hombre se hizo a un lado y no dijo nada. La sonrisa en la cara de la niña era un poco rígida, pero ella todavía lo seguía con gracia. —Solo vengo aquí casualmente. A mi hermano le gusta comer un tipo de budín en este supermercado.


  Miró a la niña. Ella también era una hermana. ¿Todas las hermanas amaban tanto a su hermano menor?


  Ella le mostró la bolsa en la mano y le dijo: —Eso es todo. A él le gusta el maíz.


  Entonces pensó en Sheryl. Si Sheryl se hubiera despertado, ¿Amanda habría saludado calurosamente a todos los que conoció, al igual que la chica que generalmente tenía mal genio?


  —¿Cuántos años tiene tu hermano? —Raramente preguntaba.


  La niña sabía que él estaba preguntando, así que ella respondió rápidamente: —tiene siete años, pero es muy travieso. Mis padres lo favorecen demasiado.


  Mientras entregaba el yogurt, vislumbró a los dos. Ella entrecerró los ojos y los vio a la distancia. '¿Qué están haciendo?' ¿pensó? ¿Es Darren realmente un buen hombre? ¿Siempre se está acercando a otros?


  La niña tropezó y cayó sobre él. Él extendió la mano para abrazarla.


  Amanda sonrió. Estaba considerando si debería ir a la cola a un lado. Darren ya había sido impaciente con la chica que seguía acosándolo. Cuando levantó los ojos, vio la sonrisa malvada en el rostro de Amanda desde muy lejos. Frunció el ceño y se veía muy mal.


  Como lo había visto, ya no podía jugarlo. Entonces Amanda se acercó.


  —Oye, pequeña, ¿por qué estás haciendo cola? —Cuando pasó, las personas detrás de ella quedaron inmediatamente insatisfechas, porque luego vinieron a hacer cola. Amanda tomó frutas antes, y la chica a su lado estaba hablando y riendo aquí. Pensaron que la niña estaba con Darren.


  Darren tomó el yogur de su mano y lo puso en su carrito de compras. Amanda le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo: —Te diviertes. Iré allí para echar un vistazo.


  Darren la tomó de la mano y dijo: —¡Espera en la cola aquí!


  —¿Que pasa contigo? —Ella preguntó.


  —Estoy aquí. —Él dijo.


  —Solo haz fila por ti mismo.


  —Amanda. —Dijo en voz baja.


  —Está bien, está bien, está bien. Sé que no quieres que me vaya. —Ella lo tomó del brazo con una mano, apoyó la cabeza sobre su hombro y le dijo suavemente. —entonces no deambularé. Voy a cocinar comida deliciosa para ti cuando regresemos.


  La chica a su lado estaba estupefacta, y luego un destello de celos brilló en sus ojos. En su opinión, esta chica no era mucho mejor que ella. ¿Por qué tenía un novio tan bueno? Este hombre parecía ser muy rico a primera vista. Ella inmediatamente mostró una sonrisa. —Hola, soy Ron. No puedo encontrar mi teléfono móvil en este momento. Gracias a tu esposo por prestarme un teléfono móvil.


  —No es la gran cosa. —Amanda propuso.


  —Toma este budín como tu regalo. Es el favorito de todos los niños —dijo la niña mientras le daba el budín a Amanda.


  —No, gracias. No nos gusta el pudin.


  —Bueno, entonces yo iré primero. —La niña sonrió y se fue.


  Amanda frunció el ceño. —Todavía no ha pagado. ¿Es para mi? —Ella levantó la cabeza para mirar a Darren. La comisura de su boca se torció. —No te gusta comer. ¿Por qué te importa?


  Había muchas verduras en las dos bolsas de la compra. Cuando Amanda trató de elegir uno, sintió que sus brazos estaban entumecidos por la sorpresa. Quería decir uno cada uno, pero Darren ya había levantado las dos bolsas y las había llevado.


  —¿Por qué me miras? Solo vamos. —Se paró allí y dijo.


  Amanda solía hacer una compra grande después de un descuento. Cada vez que hacía todo lo posible por devolver los productos, solo deseaba que alguien pudiera ayudarla a cargar las bolsas. No esperaba que se diera cuenta de que se haría realidad.


  Después de llegar a casa, dejó las bolsas en el suelo y se dio la vuelta para subir las escaleras. En este momento, Amanda lo detuvo.


  —¿Qué sucede contigo? —Preguntó.


  Ella señaló la verdura en el suelo.


  —No puedo cocinar. —Dijo a la ligera.


  —Desea comer bien y no desea realizar trabajos manuales. ¿Cómo podría ser tan bueno? Cuando cocino, tienes que ayudarme. De lo contrario, me agotaré después de haber empacado tantas cosas.


  A Darren nunca se le ocurrió que algún día podría cocinar en la cocina. La mano que se usó para firmar un contrato por más de un millón ahora rodaba sobre la tabla de cortar con una berenjena suave en la mano. Con una simple camisa de la casa, el hombre parecía serio como si estuviera negociando un negocio. Sin embargo, sus dedos estaban rígidos y sus brazos apretados, y lo que estaba bajo su control no parecía funcionar.


  Al principio, Amanda limpió las herramientas. Cuando se dio la vuelta, vio que Darren agarró la berenjena. Ella no pudo evitar reírse.


  Al escuchar su sonrisa, Darren arrojó la berenjena en su mano y dijo: —Tú la cocinas tú mismo.


  —Muy bien, no seas emocional. Berenjenas peladas y lavar cada hoja. —Amanda le entregó la berenjena y Darren. Cuando estaban lavando verduras, miró de reojo. Primero despegó la berenjena y luego la sostuvo con la mano izquierda. Con su mano derecha, ella cortó rápida y rítmicamente. El gran trozo de berenjena estaba cuidadosamente doblado por un lado


  Después de cortar la berenjena, cortó las zanahorias. Olió la zanahoria y la odió aún más. —¿Por qué son todos estos platos? ¿No necesitas otros platos?


  —Las zanahorias son buenas para tu cara. Eres un adulto. ¿Por qué sigues exigente con la comida? —ella añadió.


  Al oír que ella lo llamaba quisquilloso, las cejas del hombre se torcieron. Cuando estaba a punto de perder los estribos, vio a Amanda, que llevaba un delantal con solo una pequeña cola de caballo causalmente deslizada hacia la parte posterior de la oreja. Sin maquillaje en su rostro, se veía tranquila y concentrada, y los cuchillos y platos que preparó estaban en orden, como si fuera una persona común.


  Había visto una variedad de mujeres hermosas, pero nunca había visto una escena así, lo que lo hacía sentir más agradable. Resultó que las mujeres podían ser tan guapas cuando trabajaban en la cocina. Estaba limpio y puro sin ropa de brocado y joyas.


  —Oye, ¿por qué me estás mirando? ¿Estás admirando mis habilidades de sable? Amanda sonrió.


  Darren agitó la mano y dijo: —Tengo una reunión a la que asistir.


  —Pensé que estabas libre esta mañana. —¿Está aprovechando esta oportunidad para hacer pan? Ella se preguntó. Pero si Darren no quisiera trabajar aquí, renunciaría directamente. ¿Por qué debería explicarle a ella?


  Darren se secó las manos y dijo: —No es gran cosa. Es solo una reunión en línea con la sede. El resto de las reuniones se organizan por la tarde. Creo que es lo mismo celebrar una reunión en línea en casa.


  —Todo bien. Cenaremos pronto. —No esperaba que el hombre fuera tan paciente.


  


  


  Capítulo 82 Un almuerzo diferente


  —Amanda renunció a su cargo como vicegerente general. —En el video, Darren parecía frío y sus palabras fueron cortas.


  Las otras personas que participaron en la reunión discutieron y decidieron determinar el nuevo vicepresidente.


  —Tal vez nos falta tiempo y espacio por el momento. El negocio de la compañía ha entrado en la siguiente etapa, y muchos casos necesitan que me ocupe —Darren rechazó la sugerencia del vicepresidente de la sede. Después de todo, era Nicholas quien estaba a cargo. Su propuesta no era tanta gente para negar.


  Después de la reunión, Darren se sentó en su estudio, perdido en sus pensamientos. En la actualidad, había muchas cosas que debían tratarse en la empresa, pero si se enviaba a un vicepresidente de la sede, sería rechazado por completo. Si regresara, habría mucha cooperación entre la compañía y el Grupo Xia, y la relación entre ella y Josie sería rígida.


  Levantó el teléfono y dijo rotundamente: —Sophie, ayúdame a verificar si el Sr. Xia cortará su cinta en el South Mountain Golf Club.


  Como Josie no podía lidiar con eso, debería encontrar una persona convincente para ayudarla.


  Se puso de pie y bajó las escaleras. Amanda todavía estaba ocupada en la cocina. Ella tarareaba una canción mientras cocinaba, luciendo muy pausada.


  Amanda se dio la vuelta y preguntó: —¿has terminado?


  —Si. —Él solo se paró frente al comedor y dijo que sí. Entonces salió el olor de la cocina y lo hizo sentir a gusto. Estaba deseando ver que ella había preparado tantos platos de buen humor.


  —Eso es suficiente. No podemos comer tanto. —Luego saludó a Darren y le dijo: —Por favor, ven aquí para servir los platos.


  —¿Qué? —Darren preguntó con el ceño fruncido después de tomar asiento.


  —¿No vas a comer? ¿Quién haría eso? —Ella preguntó, rodando los ojos.


  Darren se levantó y fue a la cocina a traer tres tipos de platos calientes, incluido el pastel redondo frito, la cuajada de frijoles al vapor con carne y el huevo frito. Frunció el ceño y sintió que los tres platos eran extraños.


  Amanda sirvió dos tazones de arroz y tomó la ensalada y la sopa de cebolla en su tazón de vidrio.


  Aunque parecía muy regordete, pero se ve extraño.


  —¿Que son estos?


  —¿Qué pasa? —Luego, tomó un tazón de tofu al vapor. Hervió un poco de tofu con leche y cuajada de frijoles secos. El tofu salado y la cuajada se mezclaron, lo cual fue muy interesante.


  Darren también tomó una cuchara y lo probó. Sabía bien. La cuajada de frijoles al vapor debería ser la primera vez que lo había hecho en casa.


  —Es un pastel de berenjenas al vapor. Se hicieron dos pedazos de berenjena en la piel, en el medio estaban la carne frita con pimiento verde, semillas de loto y champiñones. Lo frí con solo un poco de aceite. Se veía muy amarillo, pero de hecho, estaba envuelto con yema de huevo. —Luego tomó uno y lo puso en su plato. Tenía miedo de que Darren no pudiera ver a través de su mente, así que se lo explicó.


  Después de algunos bocados, Amanda cortó el arroz y los puso en sopa de cebolla, y comió la ensalada con gusto.


  —Bueno, no sabe a zanahorias. —Ella dijo: —Hice suficiente sopa y las zanahorias ya se han derretido.


  —Eres un buen cocinero. —Darren encontró la comida muy interesante. Pero para ser honesto, fue a muchas cenas, pero Darren hizo los almuerzos menos elaborados e inesperados.


  —Gracias por su cumplido. —Amanda bajó la cabeza y pasó los dedos por el arroz.


  —Hablamos sobre el vicegerente general de la empresa. —Dijo Darren.


  Los palillos fueron lanzados al aire por Amanda. Después de una pausa, miró a Darren y preguntó: —¿Qué va a hacer la compañía?


  —¿Todavía quieres ser vicepresidente? —Mirándola con sus ojos oscuros, se sintió un poco incómoda. Apartó los ojos de los de él y dijo: —Haré cualquier trabajo que me asignen.


  —¿Quieres ser vicepresidente? —Preguntó de nuevo.


  Ya he sido despedido por la empresa. No importa si me gusta o no.


  —¿Lo quieres o no? —Dijo Darren en voz baja y agresiva.


  —Sí, lo hago —asintió Amanda inmediatamente.


  De hecho, ella había trabajado como vicepresidenta durante mucho tiempo. Ella era reacia a irse. Además, ella había aprendido mucho.


  —Lo tengo. —Dijo Darren.


  —¿Me vas a ayudar y luego regresas? —Amanda preguntó


  Charles dejó el cuenco y los palillos. —Señor. Xia asistirá al corte de cinta en el South Mountain Golf Club tres días después. Tu irás conmigo.


  —Señor. Xia?


  —Es el padre de Josie y el verdadero maestro del Grupo Xia.


  —Pero entre tú y Josie, él siempre está de su lado. No la enfurezcas por mi culpa.


  El corazón de Darren se sacudió. Él dijo a la ligera: —No te preocupes. No la vamos a ofender.


  —No, la encontraré muy seguido si sigo siendo el vicepresidente. Me dolería si la conociera con la frecuencia suficiente para no regañarla.


  Darren sacudió la cabeza impotente. —¿Qué estás pensando? Si te llevo allí, es solo para facilitar la relación. Mientras el Sr. Xia asintió y el caso de cooperación del grupo Xia fue resuelto, no te importa su temperamento y no le sirves.


  —Como lo dijiste, no puedo maldecirla como me gusta. —Entonces creo que mejor lo dejo ir.


  La cara de Darren se oscureció. —¿De qué estás hablando? ¿Todavía quieres regañarla?


  —Bueno, no tengo otra opción. La última vez, estaba en desventaja por ella. Por supuesto, tengo que hacer que pague por ello. —Meter una copa de vino en el estómago la hizo sentir mal. Esta vez estaba realmente enojada. Incluso la obligó a abandonar el grupo An. No sería demasiado tarde para que ella se vengara.


  —Voy a visitar a mi amigo esta tarde, así que debes conocer a Maggie. Ella estaba en la habitación —respondió Amanda. Amanda dijo.


  En su memoria, ella no se rendiría fácilmente, al igual que Amanda.


  —¿No acabas de regresar del extranjero? —Darren dijo: —No es fácil tener un amigo al que le gustes.


  —Ella es mi compañera de escritorio. Me llevaste al hospital ese día y me dejaste. Me bajé del auto en mi antigua alma mater. Solo quería entrar y recordarlo, pero no esperaba que ella estuviera enseñando allí. —Amanda sonrió. No había nada más emocionante que la reunión de viejos amigos.


  Hablando del pasado, había una expresión antinatural en su rostro. Pero estaba un poco decepcionado al escuchar que ella se había olvidado por completo.


  


  


  Capítulo 83 Estoy embarazada


  —Eres tan extraño hoy. —De repente, ella miró a Darren.


  Darren estaba aturdido. —¿Qué pasa?


  Amanda frunció el ceño mientras miraba a Darren de izquierda a derecha. Luego sacudió la cabeza y dijo: —Pensé que era normal cuando me gritaste y parecías feroz. —Pero no estoy acostumbrado a que seas tan amable.


  Sin embargo, el semblante de Darren se volvió frío. Él dijo: —Serás feliz siempre y cuando otros pongan una cara larga. ¿Cuánto te gusta que te maltraten?


  —No soy yo. Eres tu. No importa cuán felices estén los demás, siempre llevas una cara seria, que es diferente de cuánto te deben los demás. —Murmuró Amanda.


  Limpió la habitación y esperó la llamada de muerte de Maggie.


  —Amanda, ¿vas a comer tus palabras? —Maggie dijo con insatisfacción.


  —¿Por qué me pides que vaya allí? ¿Vas a verme tomar una siesta? —Preguntó Amanda.


  Maggie dijo: —¿Por qué eres tan estúpido? ¿El cliente no tenía la intención de comprar regalos por adelantado? Entonces debes ir al centro comercial a comprar un regalo.


  —¡Qué vergonzoso es escuchar ese tipo de palabras tuyas! Siempre me haces venir a verte y comprarte algunos regalos. ¿Qué tipo de vida has vivido allí? ¿Cómo puedes ser tan corrupto ahora?


  Maggie arrogantemente dijo: —No me importa. Ve y cómprame las cosas que me gustan.


  Luego se dio la vuelta y bajó las escaleras. Por el momento, vio a su esposa sentada en el sofá leyendo un periódico. —¿A dónde vas? —preguntó.


  —Ella me pidió que le comprara un regalo. —Ella añadió.


  —¡Espere! —Darren sacó una tarjeta bancaria y se la entregó. —Pague con esta tarjeta de ahora en adelante.


  —No hay necesidad de eso. Ella no es un cerdo. No voy a la quiebra. —Amanda dijo.


  Darren ya no le hablaba. Él sacó su bolso y puso la tarjeta en él.


  Luego se dio la vuelta y miró a la casa, con una mezcla de emociones en sus ojos. Esta vez, estaba segura de que no era su ilusión que Darren realmente hubiera cambiado.


  Sacó la tarjeta secundaria de su billetera. ¿Qué quiso decir Darren al dárselo? ¿Qué significaba la tarjeta? Le dolía la cabeza.


  Sin embargo, ella tropezó con la familia Zhao.


  Puerta de hierro tallada, grandes linternas rojas, toda la familia Zhao estaba llena del estilo clásico. Amanda tocó el timbre, y pronto un criado vino a abrir la puerta. Ella preguntó cortésmente. —¿Eres señorita? Amanda?


  Amanda asintió con la cabeza. La criada la saludó de inmediato.


  En la sala de estar recta, las mesas y sillas de color carmesí estaban llenas de la atmósfera clásica. La criada se dio vuelta en pánico y preguntó: —Señorita. Maggie, ¿por qué vienes?


  Cuando se dio la vuelta, vio a Maggie bajando las escaleras sin prisa en sus zapatillas. Ella suspiró aliviada y dijo: —Abby, está bien, será mejor que dejes de ocuparte. Amanda, entra en mi habitación.


  La criada la cuidó muy bien, y Abby siguió llamándola "mi señora" una tras otra. Fue muy raro


  Después de que ella lo llevó a su habitación, lo abrazó y dijo: —Te dije que vinieras a verme antes. ¿Por qué no viniste?


  —¿Han pasado muchas cosas en estos días? —Ella preguntó.


  —¿Qué pasa? —Maggie pensó que ella también debía estar en problemas. Porque Amanda no se veía muy bien. Si estaba en problemas, haría todo lo posible por ayudarla. Después de todo, ella era un coronel ahora.


  —Todo ha terminado ahora. Finalmente tengo tiempo para relajarme. —Amanda no quería hablar de eso porque sabía que era solo un peón para Nicholas. Pero estaba más sorprendida por el cambio en Maggie.


  —¿Por qué vives aquí en lugar de vivir en tu propia casa? ¿Donde está esto? ¿Henry lo arregló de nuevo? —Amanda miró a su alrededor y descubrió que la habitación estaba muy bien decorada. Una pintura estaba colgada en la pared.


  En el momento en que pensó en esto, dijo enojada: —¡Maldito Henry! Engañó a mis padres y les pidió que me llevaran al desierto. No puedo comprometerme así. Dije que estoy embarazada y no puedo ir.


  Amanda abrió mucho los ojos en estado de shock. —¿No esperaba que tuvieras una idea tan ridícula? ¿Todos lo toman en serio?


  Maggie asintió con la cabeza. —Henry no se atreve a exponerme de todos modos. Si quiere exponerme, seré grosero con él. —Él vino a mi casa como mi novio sin mi consentimiento. Inscríbeme en el desierto sin mi permiso.


  —¿Que paso despues? —Amanda la agarró del brazo y preguntó.


  Se sintió algo indefensa: —Planeaba engañarlos con la excusa de un embarazo falso, pero no esperaba que mis padres fueran tan conservadores que exigieran que Henry asumiera la responsabilidad.


  —¿Entonces tomó la responsabilidad? —Amanda quedó atónita por la escena. Ella no podía creer lo que veía.


  Maggie resopló fríamente: —Esta vez, hice un trato con él. Lo ayudaré a vivir en la familia Zhao y a mantener a sus padres bajo control para que pueda liberarse del exterior. Luego prometió darme una pastelería.


  —¿Entonces ustedes dos hicieron un trato? —Ella sintió que estaba detrás de The Times.


  Maggie sonrió. —De todos modos, no es un mal negocio para mí. Todos aquí son muy amables conmigo porque estoy embarazada.


  —¿No tienes miedo de que se enteren? —La voz de Amanda se apagó.


  Maggie la llevó a su lado y le susurró: —¿Has olvidado cuál es su trabajo?


  —Es un médico del departamento de urología. —Amanda dijo: —No sé cuándo dar a luz es el trabajo de un urólogo. —Antes de terminar sus palabras, Maggie se golpeó la cabeza con una castaña. Se apoderó de Amanda y dijo: —Ya has tenido suficiente. Compartiré un gran secreto contigo. Pero no estás emocionado en absoluto.


  Al ver la mirada ansiosa en sus ojos, Amanda dudó: —¿Crees que es una buena idea? ¿Es bueno para tu futura reputación?


  Maggie estaba confundida. —¿Qué pasa?


  —Si te encuentras con alguien que te gusta de nuevo, ¿cómo le cuentas estas cosas? —Amanda propuso.


  Maggie respondió naturalmente. —Ya sea para discutirlo o no, si lo discutes o no. No creo que sea un factor clave. Hay muchas razones para su ruptura. Pueden estar juntos solo por una razón, es decir, quieren estar juntos.


  —Tal vez —las comisuras de su boca se alzaron en una delgada línea.


  Maggie se rió. —¿Estás pensando en Lionel?


  Su rostro se puso carmesí con timidez. Se deshizo de su mano y preguntó: —¿De qué estás hablando?


  —Desde que lo conocí la última vez, me di cuenta de que ustedes dos son diferentes. —Dijo Maggie.


  Ella añadió. —Siento que hay una gran brecha entre nosotros.


  


  


  Capítulo 84 No hay forma de quererlo


  —¿Una larga distancia? ¿Cómo? —Maggie no entendió: —Si se quieren, deberían estar juntos con valentía. ¿Qué te preocupa?


  —Ahora eres libre. Acabas de decir eso porque todavía no te has enamorado de alguien. Estoy esperando ver cómo actuarás cuando te enamores de alguien. —Amanda sonrió.


  A Maggie no le importó en absoluto y parpadeó. Ella fue cuidada bien en estos días. Su piel era pálida y tierna. La dieta y el mantenimiento de la familia Zhao deben ser de primer nivel. Después de todo, era una familia médica. Y tenían más experiencia en el cuidado de la salud que otros.


  Amanda estaba charlando con Maggie en la habitación. De vez en cuando venía un criado a enviarle un tónico a Maggie. Parecía que realmente valoraban a Maggie como la nuera.


  Después de un rato, el criado volvió a tocar la puerta y el discurso fue interrumpido varias veces. Maggie estaba algo infeliz y dijo directamente: —No vuelvas a llamar y no me envíes tónicos.


  El sirviente respondió respetuosamente: —Mi señora, su señoría me pidió que le dijera. Ya que la señorita Xia está aquí, ¿puede llevar a la señorita Amanda abajo para conversar si está lo suficientemente bien?


  —Señorita Xia, es Josie del Grupo Xia. ¿Por qué está aquí sin razón? Maggie murmuró y dijo: —Está bien, iré abajo.


  Amanda se estremeció y preguntó: —¿De quién está hablando la señorita Xia?


  Maggie agitó la mano y respondió perezosamente: —Es una mujer de la familia Xia. La he visto dos veces. Ella es una adicta al trabajo. Pero ella está en buenos términos con la Sra. Zhao, y ella vino a visitarnos de vez en cuando. Entonces, ¿la conoces?


  Amanda mintió en la cama de Maggie y se quejó.


  Sorprendida, Maggie se sentó de inmediato y se tocó el pelo. —¿Qué pasa, querida? Dime lo que sucedió.


  —Originalmente pensé que no era nada, pero ahora siento que tengo tanta mala suerte. —Me abofetearon y luego me obligaron a perder mi trabajo. —Amanda dijo en un tono deprimido. Para su sorpresa, el terrorista Josie que había estado evitando era un pariente de la familia Zhao. ¿Era este un mundo pequeño? ¿O simplemente se encontraron por un camino estrecho?


  —¿Qué? De quien estas hablando ¿Cómo se atrevió a golpearte? Déjame ver si te lastimaste en alguna parte. ¡Esto va demasiado lejos! —La ira de Maggie aumentó. Sostuvo la cara de Amanda en sus manos, y Amanda miró hacia otro lado. —El que me golpeó fue el Sr. La hija de Gu, la señora Belle, que está casada con Lin Group. —dijo ella, sacudiendo la cabeza.


  —¿Qué? Que bella? ¿Campana? —Maggie parpadeó.


  Amanda dijo: —Ella es la tía de Lionel. señor. Gu le había dado el cinco por ciento de las acciones después de casarse, por lo que se llamaba Sra. Beldad. Después de que ella me abofeteó, Darren le dijo que no la dejaría ir fácilmente. Entonces Nicholas retiró un caso, y todos pensaron que habían ofendido a Nicholas, por lo que las acciones de la familia Lin se redujeron repentinamente. Después, señor Gu celebró un banquete y nos invitó a arreglar la relación.


  —Wow, acabo de enterarme del precio de las acciones de otras personas. No me importa en absoluto. No esperaba que fuera tan emocionante. Parece que una familia te trata bien. Pero si ofendes a los miembros de la familia Gu de esta manera, será difícil para ti y Lionel en el futuro. —Maggie frunció el ceño y luego agitó la mano. —No es tan difícil. Si eres intimidado, tienes que defenderte, de lo contrario solo serás intimidado nuevamente en el futuro. ¿Has perdido tu trabajo por esto?


  —En comparación con ser abofeteado, el hecho de que perdí mi trabajo realmente me molestó. —De hecho, Amanda se sintió avergonzada. Le contó a Maggie la historia de que había sido molestada, bebió vino tinto y comió comida fría. Al final, ella vomitó sobre Josie. Cuando Maggie escuchó el comienzo de la historia, estaba muy enojada. Pero más tarde, ella se rió a carcajadas y pellizcó a Amanda: —Eres tan mala. Dime, ¿lo hiciste a propósito?


  —Tenía malestar estomacal. Casi pierdo la conciencia. No quise hacer eso. —Amanda explicó con una mirada lamentable.


  —Escuché de la mala reputación de Josie, pero no esperaba que ella te acosara de esta manera. Ella es demasiado ¿Cómo podía intimidar a mi mejor amiga? Sólo espera y mira. —Maggie resopló. Luego miró a Amanda y agregó: —Eres demasiado débil. Haz lo que ella te pida que hagas. ¿Qué le pasa a tu temperamento?


  —Solo quiero ayudar a Darren a ganar este caso. El lo necesita. —Amanda dijo honestamente.


  Maggie parpadeó. —¿No dijiste que era malo antes? ¿Por qué lo ayudaste?


  Amanda pensó por un momento: —No me gustaba antes. Era un hombre irritable y siempre tenía mal genio. Pero me había ayudado varias veces. Una vez fui al balcón pero se me cayeron los zapatos. Pensó que podría saltar del edificio, así que corrió hacia mí. Como resultado, estábamos atrapados en el ascensor. Cuando finalmente abrimos una grieta, Darren me pidió que saliera primero. Cuando salí, el ascensor se cayó de nuevo.


  —¡Guau! ¡Es horror en el ascensor! —Maggie abrió mucho los ojos.


  Ahora que, dado que Amanda estaba con Maggie, podía hablar libremente. Su mente todavía estaba en un lío y preguntó: —¿Sabes? Maggie, estaba muy preocupada por él. Si no hubiera subido a buscarme, no habría quedado atrapado en el ascensor. Si no hubiera subido solo, habría sido yo quien se cayó. Si le hubiera pasado algo en el ascensor, no me lo habría perdonado. Afortunadamente, estaba bien.


  —Eso es realmente bueno. —Maggie asintió con la cabeza.


  —Además, debido al incidente del ascensor, Darren despidió a un grupo de personas. Un hombre que no estaba dispuesto a perder su trabajo llevó la gasolina a su oficina y me secuestró. También fue Darren quien corrió a toda costa de su vida y trató con el hombre. Cuando el hombre estaba tratando de arrastrarme a la quema, Darren se apresuró y lo derribó, y me salvó. —Mientras recordaba el pasado, los ojos de Amanda se pusieron rojos: —Él ha hecho mucho por mí. Creo que debería hacer todo lo posible para ayudarlo a terminar un caso. —ella añadió.


  Cuando Amanda levantó la cabeza, descubrió que Maggie la estaba mirando con una mirada significativa. Amanda se sorprendió y preguntó: —¿Por qué me miras de esta manera?


  Maggie frunció el ceño. —Se dice que un amigo necesitado es un amigo de verdad. Te enamoraste de Darren después de pasar por dificultades, ¿no?


  Amanda negó con la cabeza y respondió: —De ninguna manera.


  —¿Por qué? Ha hecho mucho por ti. —Maggie preguntó sospechosamente.


  Amanda se sentó derecha y dijo: —Hizo muchas cosas por mí, pero no puedo aceptarlas. Después de todo, fue él quien me violó, me insultó y me menospreció. Su cambio me conmovió, pero cuando fui abandonado por todo el mundo, solo tenía a Lionel a mi lado. Desde el primer día que trabajé para la compañía, Lionel me dio calidez y felicidad y eso era lo que realmente necesitaba.


  Aturdida, Maggie tocó la frente de Amanda y dijo: —No tienes fiebre.


  —Hola, hablo muy en serio. —Entonces Amanda apartó las manos de Maggie.


  


  


  Capítulo 85 Los enemigos están destinados a encontrarse


  Maggie sonrió. —Idiota, no seas tan serio. Puede gustarle a quien quiera y no gustarle a quien no le guste. No tienes que preocuparte tanto.


  —No me importa. —Entonces ella dijo preocupada. —¿Qué tal si bajas las escaleras? No quiero ir contigo Me temo que pelearé e incluso pelearé con ella si me quedo aquí.


  —No te preocupes. Estoy aquí. Ella no puede lastimarte. —Maggie le dio unas palmaditas en el estómago. —Todo es para el niño.


  Cuando se abulta la barriga, debe haber mucha grasa. Sin embargo, puso los ojos en blanco y dijo: —Estoy más preocupada porque la golpeé hasta la muerte. De todos modos, no soy el vicepresidente de An Group, y no me presiona para que la golpee hasta la muerte.


  Maggie dijo: —Solo sé más armoniosa y cuida a mi hijo.


  Amanda miró su estómago plano y decidió ocultarle la verdad a Maggie más tarde.


  Hubo otro golpe en la puerta. Era Henry. Él dijo: —cariño, baja las escaleras.


  —Bueno. —Maggie se levantó de la cama. Pero cuando Henry la vio, no se sintió sorprendido. En cambio, le tomó la mano con entusiasmo y le dijo: —No vuelvas por mucho tiempo. Quédate aquí con Maggie por unos días. No la hagas sentir aburrida.


  Maggie resopló fríamente: —¿A dónde quieres ir? Te digo, deja de pensar en eso. ¡Trabaja para mi!


  Henry murmuró: —¡La mujer más venenosa del mundo!


  Amanda los miró, se sentía cada vez más como una pareja. Sin embargo, la familia Zhao parecía ser muy complicada. La casa de Maggie era muy simple, y no le gustaría vivir una vida tan rigurosa.


  En la sala, Josie estaba sentada con su tía Emily. Tenía dos hijos y ahora tiene poco más de cuarenta años, pero se veía muy elegante y refinada. Llevaba un cheongsam azul marino y blanco con un chal de zorro plateado. Llevaba el pelo enrollado e insertado con una horquilla de jade, que parecía una dama de una familia literaria de hace cien años.


  —Esto es para ti. Sé que te gusta el señor La pintura de Shi. Hubo una antes en una subasta, así que la compré y se la envié. —Hoy, Josie llevaba un vestido largo amarillo limón con una sonrisa en su rostro, que era completamente diferente de su agresividad habitual. Después de todo, desde que era una niña, había vivido en la familia Zhao durante mucho tiempo, y su tía la trataba como a su hija, y ella y su tía tenían la relación más íntima.


  —Es raro verte aquí, primo. —Maggie entró en la habitación. Cuando levantó la vista, vio que Amanda estaba a su lado. Su sonrisa se congeló, pero pronto se volvió un poco infeliz.


  Maggie sonrió. —Déjame presentarte. Esta es mi mejor amiga, Amanda.


  —Toma asiento. Solo siéntete como en casa. No hay necesidad de agradecerme —agregó.


  —De nada. Está muy bien aquí. Perder. Josie, encantado de conocerte. —Dijo Amanda con una sonrisa.


  La cara de Josie cambió un poco, pero logró sonreír. —Mucho gusto, señorita Amanda.


  Emily parpadeó y se levantó. —Voy a hacerte una taza de café. Hay una nueva taza de café aquí. Josie, ayúdame.


  Josie se levantó de inmediato y la siguió.


  De manera casual, Henry se sentó en el sofá, sosteniendo su brazo y riendo. —Ustedes las mujeres están tan cansadas de hablar. —Aunque no sabía lo que había sucedido, podía decir con señales tan obvias que algo debía haber sucedido entre Amanda y Josie.


  —No sabía que ella es la buena amiga de Maggie. Estaba tan enojada con el hecho —agregó.


  —Resulta ser solo sobre esto. Ese es el asunto del clan Xia, no el del clan Zhao. No necesita preocuparse por eso.


  Josie rara vez titubeó cuando escuchó lo que dijo su madre. Nunca le importaron las cosas que no le importaban.


  Emily le dio unas palmaditas en la mano y suspiró: —Niña tonta, lo que hizo tía es cosa de tía. Usted no es miembro de la familia de Zhao, por lo que la familia de Xia debería hacer lo que queremos hacer. No solo debemos hacerlo nosotros mismos, sino que todos ustedes deberían inclinarse ante la familia de Zhao ante mí.


  Josie sonrió y dijo: —Sabes, mi tía me quiere más. Pero me temo que se enojará. Después de todo, ella es su esposa.


  —No lo conoces. ¿Quién puede atar a un caballo salvaje? Además, no lo conoces antes. Está bien. —Después de aclarar todo, Emily le pidió que se aliviara y le devolvió el café.


  —Vamos, pruébalo. —La sirvienta llegó pronto con el café que le proporcionó la sirvienta. No había leche ni azúcar para Amanda, lo que la hacía tomar café muy a menudo. Sentada a un lado, Maggie se sorprendió al descubrir que todavía podía tomar un café tan fuerte. —Wow, tienes un sabor fuerte, querida. No puedo creer que puedas beberlo.


  —Prefiero el sabor amargo. Tiene un sabor más real. —Amanda propuso.


  Henry sintió pena por Amanda, que intentó esconder a su familia y a su esposo, así como a su primer bebé.


  Maggie sonrió. —Eres tan ambicioso. No me gusta Por favor, dame más azúcar.


  —El café es demasiado espeso, así que no bebas demasiado. —Emily agregó.


  Maggie asintió con la cabeza.


  Solo estaban conversando entre ellos mientras tomaban café. Emily tenía curiosidad por Amanda. Recordó que la dama del grupo de los An era modesta y discreta, en comparación con aquellos a quienes les gustaba socializar. Recordó claramente que la niña no dijo nada para ofrecerle el invaluable brazalete de jade en una fiesta benéfica.


  —Es muy generoso de su parte ofrecer tal pulsera, señorita Amanda. Asistí a la subasta de tu pulsera. De no ser por la oferta más alta de Nicholas, el brazalete ya estaría en la mano de Maggie. —Emily sonrió.


  —¿Qué? Esta pulsera se había vendido en dos subastas? ¿A qué hora te refieres? —Preguntó Amanda.


  Emily sacudió la cabeza con una sonrisa. —Sí, lo he comprado dos veces. No lo he comprado las dos veces. Pero fue comprado por el Sr. Nicholas ¿Te lo ha transferido otra vez?


  Amanda asintió con una sonrisa. —El abuelo es realmente bueno.


  —Sí, también es correcto que el don favorezca a su nieta. —Emily dijo con una sonrisa.


  Henry tomó un gran trago y luego preguntó con la cabeza torcida. —por cierto, escuché que te golpearon.


  ¿Cómo lo supo? ¿Ella se preguntó? ¿Fue allí ese día? No. Se suponía que debía estar con Maggie ese día, no en las alturas. La familia Zhao 'debe haber ido a la fiesta, así lo sabía.


  —¿De Verdad? —Josie no sabía lo que había pasado. Al escuchar esto, notó que la cara de Amanda cambió ligeramente. Con una sonrisa triunfante, ella preguntó: —¿Qué está pasando? ¿Por qué todavía hay alguien abofeteando a la Sra. Amanda? —Había visto a muchas Cenicienta casarse con familias ricas. Todos fueron cautelosos y condescendientes. Pero Amanda era tan arrogante y esta vez fue demasiado lejos. ¿Nadie podría soportar darle una lección? Esa fue realmente una buena noticia.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 86 Pseudo Embarazo


  Al escuchar esto, Maggie se puso de pie de inmediato con una cara hosca.


  —¿Qué pasa? ¿Te sientes incómodo? —Emily continuó culpándolo—. ¿De qué estás hablando ya que todos estamos aquí? ¡Paga por Maggie!


  —No es la gran cosa. Siéntate. —Habían estado en cooperación. Maggie había estado bien en casa. Pensaba que ella solo estaba de mal humor, así que dijo en un tono diferente: —Mira, el café sabe bien. Agregué dos veces la leche. Intentalo.


  —Maggie, ¿qué te pasa? —Ella preguntó. Si no te sientes bien, te ayudaré arriba a descansar. —No estaba de humor para discutir con Josie y solo se preocupaba por Maggie.


  Al darse cuenta de que Amanda quería escapar, Josie rápidamente dijo con una sonrisa: —Maggie, descansa primero. Es raro que seas nuestro invitado, por lo que no puedes trabajar tan duro. Abby, ven y ayuda a Maggie ahora.


  Maggie dijo fríamente: —Henry, ¿también sabes que Amanda fue intimidada?


  Henry quedó atónito por un momento y luego asintió con la cabeza. —Sí, sé un poco, pero no lo tengo muy claro.


  —Entonces, ¿por qué no me lo dijiste? —Maggie levantó la voz.


  —Maggie, estás embarazada. Henry no quería verte preocupado —se apresuró a explicar.


  Maggie fulminó con la mirada a Henry. Henry dijo con impaciencia: —No sirve de nada decírtelo. ¿Puedes ayudarla a defenderse o darle una bofetada más? Siempre le gritas a los demás y no puedes hacer nada, así que no es una buena idea mostrar tu lealtad ahora.


  —¿De qué tonterías estás hablando? —Amanda dijo.


  Henry apartó el vaso y dijo con impaciencia: —Es problemático involucrarse con ustedes dos. Maggie, te lo digo, si quieres conservarlo, puedes estar tranquilo; si no quieres, simplemente déjalo.


  —¡Enrique! ¿Cómo pudiste hablar así? —Emily dijo en serio.


  —Mamá, si sigue actuando así, ni siquiera tendremos que vivir con ella. Tengo que tener cuidado con lo que digo. Puedes tocar la ira de alguien si no tienes cuidado.


  —No digas eso, Maggie. No te enojes Dijo algo mal. —Emily dijo a toda prisa.


  Maggie sonrió. —Tía, no tienes que defenderlo. —Luego tomó la mano de Amanda y dijo: —Ayúdame con mi equipaje. Por favor, ayúdame a mudarme hoy.


  —Maggie. —Al escuchar eso, Emily se levantó rápidamente. Al ver eso, Josie la apoyó apresuradamente con los brazos y culpó a Henry: —Henry, ¿qué te pasa hoy? ¿Por qué hablas como si hubieras tomado pólvora? Ven y consuela a Maggie. Ten cuidado con tu bebé.


  Maggie respondió con indiferencia: —No importa. No tienes que esperar a que salga.


  De vuelta en la habitación, Amanda preguntó sorprendentemente. —¿qué les pasa a ustedes dos?


  —Por favor, sal primero, Amanda —dijo Henry con una cara hosca.


  Pero ella no se fue porque temía que él intimidara a Maggie.


  Maggie dijo fríamente: —Henry, tengo que empacar mis cosas. Sal de aquí, lejos de mí.


  —Maggie, no vayas demasiado lejos. —Henry gruñó.


  —No quiero hablar contigo. ¡Escoria, perra, idiota! Incluso si soy ciego, no me gustará alguien como tú. ¡Vete a la mierda! —Ella estalló en maldiciones. Henry fue regañado.


  Maggie hizo las maletas rápidamente. Tomó la mano de Amanda y bajó las escaleras junto con ella. Toda la gente vino a reunirse en la sala de estar. Su padre y su hermano bajaron las escaleras.


  —¿Qué pasa? —Preguntó con la cara seria.


  —Se pelearon por un tiempo. —Emily dijo a toda prisa.


  —¿que pasó? —Preguntó Conrad cuando vio a Maggie llevando el equipaje.


  Maggie les dijo: —Lo siento. Ya no tengo nada que ver con él, así que no me quedaré aquí. Henry, escucha, tengo un claro descanso contigo.


  Henry dijo con cara seria: —Ya tuve suficiente. Déjala ir.


  —Maggie, no seas tonta. Estás embarazada. —Dijo Emily.


  —¿Ningún niño? Eso es falso. —dijo Henry en voz baja.


  —¿Una falsa? —Todos habían esperado este bebé por mucho tiempo. Querían preparar una boda para Henry y Maggie de inmediato, pero ambos se negaron a hacerlo en nombre de la prevención del aborto espontáneo, por lo que tuvieron que recoger a Maggie y cuidarla bien. Cuando escucharon esto, quedaron atónitos.


  —¿Qué quieres decir? —Albert frunció el ceño y preguntó: —¿Ustedes fingen estar embarazadas y nos mienten?


  En este momento, Henry se comportó como un hombre de verdad. Caminó frente a Albert y dijo: —padre, todo es mi culpa. No quiero tener citas a ciegas. Solo quiero divertirme unos años, así que tengo que mentirte con Maggie. Les mentí a todos. Que es mi culpa.


  Maggie sonrió. —Bueno, el juego terminó. ¿Puedo irme ahora?


  La familia Zhao le abrió paso en silencio. Al ver que Maggie dejó a la familia Zhao con una conciencia culpable, Josie todavía estaba muy feliz, pero fingió sorprenderse y dijo: —Maggie, hay tantas cosas. ¿Necesitas que te lleve de regreso por algún tiempo?


  Maggie sonrió. —No, tengo miedo de pelear en el camino.


  —¿Qué quieres decir? —Preguntó confundida.


  —Vine aquí para explicarte porque necesito llevar a Maggie a casa. Si nos deja tomar su auto, podría golpearlo en el camino. Esto es demasiado peligroso —agregó.


  La cara de Josie se oscureció. —Detente, Amanda, ¿realmente no puedes andar por los alrededores de Bush en los negocios?


  —De hecho, no me gusta hablar con ella todo el tiempo. De una manera bilateral, lo encontrarás más tratado de vivir y hablar con ella. —Como si no hubiera nadie cerca, tiró de Amanda hacia la puerta y de repente comenzó a vomitar.


  —¿Por qué no has jugado lo suficiente todavía? —Preguntó con una sonrisa burlona.


  —¿Qué sucede contigo? —Preguntó preocupada.


  Maggie se cubrió la garganta con una mano y se veía mal. —Sentí dolor en la garganta y me sentí un poco incómoda.


  —Ella está embarazada. Vamos al hospital. —Josie nunca había visto una escena tan dramática con tan poca habilidad para actuar.


  Sin embargo, el semblante de Henry cambió abruptamente. Avanzando y preguntando: —¿Qué te pasa?


  Al verlo inclinarse, Maggie se asustó. Ella fingió ser fuerte y dijo: —Joder, aléjate de mí. Estaba enfermo por las palabras de tu primo. ¿De verdad crees que estoy embarazada? Soy tan tonta por quedar embarazada...


  Ella no podía soportarlo más. Sostuvo a Amanda y su estómago comenzó a convulsionarse. Henry luchó en sus brazos e intentó deshacerse de ella. —Hola, Henry. Liberame. Estoy bien.


  Luego le pidió al mayordomo que condujera el auto. En su camino, ella lo siguió, dejando a Maggie en el asiento trasero. Le dijo a Amanda que debía abrazarla con fuerza para que no se escapara.


  


  


  Capítulo 87 Debo matarlo


  —¿Que pasó? ¿Tuviste una pelea? —Incluso Amanda estaba un poco mareada.


  Maggie se metió en el auto y cerró la puerta. Luego se sentó y dijo perezosamente: —Henry, no pienses demasiado. Te digo que no me llevaré a tu hijo.


  Después de llegar al hospital, como médico, Henry inmediatamente llevó a Maggie a la ginecología y obstetricia. Recibió el informe de la prueba y ella tenía un mes de embarazo.


  —YO... —Maggie respiró hondo, sosteniendo el informe de la prueba de embarazo. Ella pensó que no debería echar a perder la próxima generación. Ella levantó su mano sobre su estómago. Realmente había un bebé aquí.


  Después de que Henry le entregó el informe de la prueba de embarazo, Henry no le habló. Cuando miró el informe aturdida, de repente se puso feliz y dijo emocionada: —Maggie, estás embarazada.


  Maggie puso los ojos en blanco. —¿Son buenas noticias para mí?


  —¿Quién es el padre del bebé? —Amanda pensó por un momento, y luego la empujó. —¡Qué mujer tan desvergonzada eres! Ni siquiera sé cuándo tienes una relación secreta con él.


  Sentado frente a él, Henry dijo fríamente: —Amanda, no todos son como tú.


  Le recordó la primera vez que tuvo un aborto. Su rostro se puso pálido y le dolía el corazón.


  —Hey, cabrón, ¿por qué sigues aquí? —Maggie lo regañó. —¿Crees que realmente voy a dar a luz un bebé para ti? No seas ridículo Voy a abortar al bebé ahora.


  —¡Maggie! —Amanda gritó.


  —¡Cómo te atreves! —Dijo Henry con voz fría.


  —Por supuesto que me atrevo. Está en mi barriga. ¿De verdad crees que daré a luz al bebé por ti? ¿Quién crees que eres? Además de despertarme y regañarme todos los días, ¿quién demonios eres? Soy tan estúpido por tener un bebé contigo. —Maggie se rió y se volvió para pedir un aborto artificial.


  —Me casare contigo. —dijo Henry, tomando su mano. Su rostro era terriblemente sombrío, y su hermoso rostro era tan encantador y enredado como el Dios del infierno.


  Maggie sonrió. —Es muy conmovedor, pero Henry, ¿por qué crees que debería tener a tu hijo? Crees que eres demasiado noble.


  —No es bueno para ti si te deshaces de él, y dañará tu salud. —Además, la familia Zhao no te tratará injustamente. Como finges estar embarazada, te proporcionaré una tienda y le daré a luz. Después de eso, puedo proporcionarle cinco habitaciones. —Dijo Henry.


  Maggie apartó la mano y dijo: —Pensé que eras lo suficientemente asqueroso. No esperaba que pudieras cambiar mi balance final por ti cada vez. No voy a dar a luz a un bebé por tus palabras. Eres tan asqueroso Todo en el mundo lo mides tú. Estoy cansado.


  Ella se giró para registrarse. Henry se apoyó contra la pared y no la detuvo. Miró a Amanda con una sonrisa. —¿No eres su mejor amiga? No la detendré. Eres madre, verdad?


  Amanda lo miró y dijo: —Si lo supiera antes, la detendría, pero hoy te vi pelear tan violentamente. —Creo que sería más peligroso para ti continuar la disputa. Si no se aman, un niño no puede resolver nada, solo puede aliviar el conflicto y esperar la próxima explosión más grande.


  —Por eso nunca le dijiste a los demás, ni siquiera a tu propio esposo.


  Amanda asintió. —Maggie y yo somos iguales. No nos gustan las personas que no se preocupan por nosotros, por lo que debemos preocuparnos por nosotros mismos. —Se puso de pie y la acompañó.


  Después de registrarse, Maggie necesitaba cambiarse la bata del hospital. Ella no trajo su tarjeta, por lo que Amanda usó directamente esta tarjeta que Darren le dio en su billetera.


  Maggie dijo: —Te llamaré cuando regrese.


  Al mirar su cara plácida, que estaba en contra de su voluntad de ocultar su miedo, el corazón de Amanda le dolió y sus ojos se enrojecieron.


  Al verla llorar, los ojos de Maggie se pusieron rojos. Contuvo las lágrimas y dijo: —Amanda, por favor no me convenzas si soy tu amiga.


  —Maggie, no te estoy persuadiendo. Solo estoy un poco triste. Pero hagas lo que quieras hacer, siempre te apoyaré. —Amanda propuso.


  Maggie estaba acostada en la cama y entró en la sala de operaciones. Ella sostuvo su mano y no la soltó hasta que llegó a la puerta. Amanda dijo: —Por favor, duerma bien.


  Poco después, Henry corrió aquí a toda prisa para encontrarla. Al escuchar su voz, Amanda levantó la vista y descubrió que estaba aterrorizado, lo cual era raro en general. Tan pronto como vio a Amanda, corrió hacia ella de inmediato y sacudió sus hombros. —¿Qué hay de Maggie? ¿Qué hay de Maggie?


  ¡Ella se enojó mucho y le abofeteó con fuerza! Henry se sorprendió y miró la luz y dijo: —Ella entró, ¿no?


  —Henry, si no puedes cuidar bien a Maggie, ¿por qué la dejas embarazada? ¿Quién crees que eres para gritarle, tratarla como nada, dormir contigo y dar a luz a tu bebé? Maggie se negó a tener un bebé. Ninguna mujer rechazaría a un bebé que creciera en su propio útero, a menos que el padre del bebé no fuera tan confiable. ¿Es este el tipo de matrimonio que Maggie quiere?


  —Amanda. —La puerta se abrió lentamente. Maggie salió de la sala de operaciones con la cara pálida. Ella se tambaleó. Entonces Amanda salió inmediatamente y la abrazó. Maggie pasó junto a él, fingiendo que no la veía.


  Pero Henry la detuvo. Bajó la cabeza y dijo: —Maggie, cásate conmigo.


  Maggie agitó la mano y dijo débilmente. —vete a la mierda, solo estoy en el día de los tontos.


  —Lo he pensado. Siempre eres tan rudo desde el principio hasta el final. Eres muy grosero, pero me gustan las mujeres groseras. Aunque estaba borracho cuando tuve sexo contigo, estoy dispuesto a seguir tus demandas y forzarte a casarte conmigo, y también estoy dispuesto a involucrarme. —Dijo Henry.


  Maggie continuó: —Oye, ya no jugaré contigo sin importar qué trucos juegues.


  —Maggie, dame una oportunidad. —Dijo Henry.


  —¿Por qué debería darte la oportunidad? Fuiste tú quien me pidió que saliera de la familia Zhao. ¿Podrías ser tan desvergonzado para llevarme de vuelta? Maggie se burló.


  Él agarró su mano y la presionó contra la pared. Luego la besó ferozmente en los labios. Maggie luchó y levantó la mano para rodearle la cintura con los brazos y besarlo. Ella se echó a llorar. Ella lo empujó y lo regañó. —Bastardo, ¿quién te crees que eres? Puedes jugar libremente incluso si quieres. ¿Puedes pagarlo?


  Al ver a la pareja alejarse en la distancia, Amanda sintió un poco de melancolía y se alegró por ellos. Pero la idea del niño que Maggie acababa de abortar la entristecía. Si los dos hubieran conocido su amor temprano, todo sería mucho mejor.


  


  


  Capítulo 88 Haz albóndigas para mí


  Sonó su teléfono y apareció un mensaje.


  —De hecho, me arrepentí tan pronto como me acosté en la cama. Si nada sale mal, deberías estar listo para ser una madrina. —Era de Maggie.


  Amanda se derrumbó en su silla y se cubrió la boca, las lágrimas corrían por sus mejillas. En general, fue algo bueno, pero no sabía por qué se sentía triste. Estaba triste, pero se alegraba de que Maggie no eligiera la forma en que había sido.


  Una mujer se detuvo al final del pasillo. Podía decir que la mujer no era una extraña para ella desde la distancia. Presionó ligeramente sus encantadores labios rojos y dijo: —Amanda estaba llorando en la sala de maternidad. Ella se ve interesante. Perder. Rose, te interesará.


  —Oye, Amanda, ¿puedes llegar a casa a tiempo? ¿Que hora es? —Cuando Darren llamó, su tono estaba lleno de disgusto.


  Entonces se dio cuenta de que Nola había pedido permiso. Ahora era la cocinera de la casa, por lo que no pudo evitar murmurar: —Solías tener tantas fiestas. ¿Por qué no vas a cenar con alguien?


  Pero ella se fue a casa rápidamente.


  —Hagamos albóndigas. —Regresó a su casa y trajo unos envoltorios de albóndigas. Mientras estaba sentado en el sofá de la sala de estar y leyendo el periódico, dijo con indiferencia: —depende de usted.


  —De todos modos, solo comes cuando la comida está lista. —Amanda propuso.


  —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —Preguntó Darren.


  Estaba un poco sorprendida, pero como Darren preguntó, ella dijo de inmediato: —Ven aquí y empaca para mí.


  —Ni siquiera hiciste el relleno para dumpling. —Darren entró, miró alrededor de la cocina y frunció el ceño.


  Amanda se rió entre dientes. —Ya reservé mi fuerza laboral.


  Darren miró sus ojos rojos y frunció el ceño. —¿Que pasó?


  —¿Qué? —Amanda estaba nerviosa.


  —¿Lloraste?


  —Solo la arena me malinterpretó.


  —¿Crees que voy a creer tal excusa? —Darren dijo a la ligera. —no me dejes comprobar por mí mismo.


  —Estoy realmente bien —dijo de inmediato.


  En lo que respecta a Maggie, era inapropiado hablar más sobre ella. Tampoco sabía cómo era la niña.


  Pero no preguntó más, solo se dio la vuelta y dijo: —Avísame si necesitas mi ayuda más tarde.


  Al ver que Darren no hizo más preguntas al respecto, Amanda se sintió un poco aliviada. Fue a la cocina y preguntó: —¿Qué tipo de relleno te gustaría?


  —No agregues apio o cebolla a las albóndigas, deja el resto para ti. —Dijo Darren.


  —Eres muy exigente con la comida. —Lavó las verduras con destreza y preparó los ingredientes. Cuando todo estuvo listo, ella salió y gritó: —Darren, ven aquí y empaca para mí. —En la sala de estar, Darren estaba hablando por teléfono. Al oírla gritar, él pareció un poco incómodo. Obviamente, lo escuchó, así que colgó el teléfono y fue a la cocina.


  —Bueno, lávate las manos primero. —Luego preparó las envolturas de relleno y de bola de masa.


  Los rellenos coloridos se colocaron en diferentes tazones, que parecían masa de juego para niños. Darren frunció el ceño y dijo: —los rellenos son tan extraños, ¿dónde hay tantos colores brillantes?


  —No es la gran cosa. Tenemos tantos platos en casa. No pierdas el tiempo. Ve y haz la comida. —Se estiró y se quitó el delantal.


  Al verla irse, Darren dijo rápidamente: —¿A dónde vas?


  —Preparé muchos platos, así que es hora de que suba y descanse. No descanses Voy a probar la comida que cocinas esta noche. —Amanda propuso.


  —No, no lo quiero. Tómalo —dijo Darren con indiferencia.


  —Estoy tan cansado. Tienes que ser amable. —Amanda se apoyó en la barandilla.


  —Media hora. Baja. —Dijo Darren.


  —Eres el diablo. —Luego se dio la vuelta y volvió a su habitación. Acostada en la cama perezosamente, sintió que su cuerpo se estaba desmoronando. Una gota de lágrima goteó por su mejilla. Maggie, estaba muerta de miedo.


  Tal vez fue porque pensaron igual, o realmente había algo sucediendo en el otro extremo de la línea, llegó una extraña llamada telefónica. Tan pronto como Amanda contestó el teléfono, escuchó a Henry decir ansiosamente en la otra línea: —Amanda, ven aquí.


  —¿Que pasó? —Amanda se puso nerviosa de inmediato y se sentó.


  —Maggie insistió en irse a casa. Ella está embarazada ahora. —Dijo Henry.


  —No, no iré. —Amanda propuso.


  —Bien, sé que eres el enemigo de Josie. Ayúdame a convencer a Maggie, dejo que mi prima te pida disculpas. —Dijo Henry en breve.


  —¿Eres realmente tan capaz? ¿Puedes controlarlo?


  Henry agregó: —Mientras vengas, dejo que mi primo te dé una disculpa.


  —No para disculparme, sino a mí y a Darren. Se supone que debe disculparse con Darren. Teniamos un trato. Pero ella cambió de opinión y vino aquí para culparnos —agregó.


  —No hay problema. —La encerró en la habitación e incluso no cenó. Al ver esto, Henry realmente quería correr para abrir la puerta y agarrar a la mujer. —¿Puedo enviarte a casa?


  Sin embargo, su padre no estaba de acuerdo con él en absoluto. Pero su hermano mayor lo persuadió: —Ya no eres joven. Deberías dejar paso a tu esposa.


  La familia Zhao estaba en un desastre ahora. A su segundo hermano mayor, Adam, no le caía bien. Él sostenía sus brazos y observaba cómo se desarrollaba el drama. Su cuñada, de buen humor, estaba persuadiendo lentamente en la puerta con su madre.


  Maggie dijo al otro lado: —No me guardes. Si realmente por mi bien, solo déjame ir a casa.


  —Maggie, no te enfades. Estás embarazada ahora. —Ella añadió.


  Escondido en la habitación, Maggie estaba ansiosa por irse a casa. Estaba tan harta que quería irse a casa, pero fue a la puerta y vomitó algunas veces. Luego la llevaron al hospital y revisaron a un niño. Se animó y quiso abortar al niño, pero en el momento en que no pudo aguantar, saltó de la cama y se fue.


  Sin embargo, Henry la llevó de regreso a la familia Zhao. Se sentía tan avergonzada que no tenía lágrimas para llorar. Estaba lista para partir, y su equipaje había sido embalado. Ahora no sabía cómo era en la familia Zhao. De todos modos, ella debe estar avergonzada.


  Aunque no quería renunciar a su hijo, eso no significaba que realmente se casara con él.


  Cuando Darren se preguntaba la fuente del lápiz labial, vio que Amanda bajaba corriendo las escaleras sin decir adiós y salió corriendo directamente. Cuando estaba a punto de preguntarle, la puerta se cerró con un sonido.


  La cara de Darren se oscureció de inmediato. ¿A dónde iba ella? ¿Que pasó? ¿Qué podía hacer ella para salir con tanta prisa?


  Frunció el ceño y pensó: 'si hay algo, Amanda debería al menos decirle. Ella no es el tipo de persona que sabe que no puede soportarlo y trata de soportarlo. Una mujer que sabe usar sus fichas para pagar algo más valioso para ella. Esta es una sabia elección.


  De repente, sonó su teléfono móvil y Rose dijo en el teléfono: —Darren, sal a cenar esta noche.


  —Estoy ocupado. —Miró las cuatro albóndigas retorcidas en la tabla de cortar y le resultó difícil reprimir el impulso de arrojarlas a la alcantarilla.


  


  


  Capítulo 89 Información confidencial


  ¿Qué pensaría ella cuando viera estas extrañas albóndigas? Los labios de Darren se curvaron inconscientemente. Los envoltorios de albóndigas eran coloridos, incluyendo verde, rojo, blanco y amarillo. Parecían los juguetes de los niños.


  —Darren, hace mucho tiempo que no cenamos juntos. —Había un toque de tristeza en la voz de Rose.


  —Hablemos de eso más tarde. —Darren colgó el teléfono directamente. Mirando las bolas de masa y las marcas de los dedos en la superficie lisa de su teléfono, no pudo evitar sonreír cuando vio una cara familiar cubierta de harina.


  Su teléfono celular se encendió nuevamente antes de que pudiera terminar su sonrisa.


  —Darren, aquí hay información sobre Amanda. Uno de mis amigos que es periodista lo entendió. Lo vi y lo detuve. No creo que sea una buena idea. Ven y mira. Club estrellado. Te espero en el mismo lugar. —Rose habló muy rápido al otro lado del teléfono, como si le preocupara la posibilidad de que Darren volviera a cambiar de opinión, colgó el teléfono a toda prisa.


  Rose miró al espejo y se ajustó la ropa. Fue muy simple. La cubierta superior del Starry Club fue pintada como cielo estrellado. La luz en él era tenue, por lo que era conveniente para ella ocultar su identidad ahora. Darren fue un VIP desde hace mucho tiempo en el Starry Club, por lo que Rose fijó la cita aquí directamente.


  Levantó la vista y vio a Darren sentado. Ella sonrió. —Estás aquí.


  —¿Qué es? —Dijo Darren.


  Rose sacó una gran bolsa de papel Kraft y se la entregó a Darren. —Un reportero amigo mío la sacó y planeó exponerla. Pero teniendo en cuenta que tengo un portavoz y le preocupaba que pudiera influir en mí, me envió el mensaje primero y lo compré directamente. Se atreve a no ofender a un grupo.


  Darren la abrió, y allí estaban las fotos tomadas muy lejos, en las que Amanda se desplomó en la silla frente a la sala de operaciones y lloró amargamente, acompañada de un registro de ver a un médico. Su vientre fue golpeado y sufrió un aborto involuntario. ¿Cómo podría no saber nada sobre su aborto involuntario hace un mes y medio?


  Al ver esto, Darren apretó el puño. Con voz suave, Rose dijo: —Quizás haya algún malentendido detrás de esto. Después de todo, la noticia es una cuestión de gran importancia. Puedes regresar y preguntarlo claramente. No me conviene decir nada más.


  Darren asintió, sacó una tarjeta, la empujó y dijo: —Me he llevado esto conmigo. Sólo una copia, ¿verdad?


  Rose respondió: —No te preocupes. He informado a ese reportero antes. No escribirá sobre eso casualmente.


  Darren condujo a casa con el documento.


  Vio que la luz en la casa todavía estaba oscura, justo cuando se iba. Ella no regresó durante este período. Olvidó la cena que prometió. Ella ni siquiera se molestó en informarle. Mientras Darren estaba sentado en el auto, la luz estaba apagada y el interior estaba tan cargado como una caja de duraznos, y la bolsa de papel Kraft en su mano estaba arrugada.


  Él murmuró: —¿Un niño? ¿De quién era niño? ¿Quién era el padre del bebé? Ella trató con todas sus fuerzas de ocultarlo. —Una figura apareció repentinamente en su mente y estaba cada vez más seguro de su idea. Darren golpeó fuertemente el capó del automóvil y preguntó: —Amanda, ¿te atreves?


  En este momento, Amanda se estremeció inconscientemente. Los ojos de Maggie estaban rojos, pero se había calmado mucho. Ella preguntó con preocupación: —¿Tienes frío?


  —No. Sigue con tu historia. —Maggie también estaba sorprendida. De hecho, Amanda estaba aquí sin hacer mucho. Ella se sentó junto a Maggie y escuchó atentamente.


  Resultó que los padres de Maggie encontraron una cita a ciegas para ella después de que ella ayudó a rechazar la cita a ciegas para Henry. Maggie pensó que eran una pareja mutuamente beneficiosa y le pidió a Henry que le hiciera un favor. Sin embargo, Henry simplemente dijo que podían fingir ser una pareja para hacer frente a sus padres.


  Sin embargo, las palabras de Henry fueron malas y sus palabras fueron duras. Maggie tenía un temperamento rápido, y a veces golpeaba a Henry. Tuvieron una cita intensa bajo la mirada de millones de personas.


  Sin embargo, el padre de Henry tenía un caso en el que quería que uno de sus hijos se hiciera cargo, y Henry quería ganarlo. Pero en la mente de Albert, Henry era un imbécil con mala actitud. Para mostrar su actitud, Henry le pidió a Maggie que se mudara a la familia Zhao con la excusa de su falso embarazo. Maggie quería engañar a sus padres con el embarazo falso, por lo que llegaron a un acuerdo.


  —¿Te gusta? —Amanda preguntó.


  Maggie bajó la cabeza. —No lo sé. Es molesto, pero a veces es agradable. Cuando tiene cuidado, creo que no está mal reunirse con él y a veces es divertido intimidarlo. Pero si considero el matrimonio, no lo elegiré. Es demasiado peligroso y difícil de entender.


  Amanda se echó los brazos al cuello. —Tonta Maggie, te dije que esperaras hasta que te enamoraras de alguien. Pero no esperaba que ya te hubieras enamorado de él. No importa lo que te haya pasado, siempre que seas feliz, puedes criar a un niño tú solo.


  Había lágrimas en los ojos de Maggie otra vez, pero se las limpió descuidadamente. —Tengo que dejarle claro que me es imposible casarme con él. —En el futuro, permitiré que mis hijos vean a su padre a lo sumo.


  —Pregúntame cuán profundo te amo. La luna representa mi corazón. —Fuera de la ventana, se oyó un aullido. Ambos se sorprendieron. Corrieron hacia la ventana, solo para ver que Henry llevaba un disfraz de roca verde plateado brillante, con un cuello en V en el pecho. Su cabello estaba lleno de laca y estaba hecho en forma plana. Estaba cantando emocionalmente con un micrófono en la mano.


  Amanda estaba aturdida y su boca se abrió ampliamente. Su atuendo era tan llamativo. Se giró para mirar a Maggie, pero Maggie se cubrió la boca con las manos. Las lágrimas rodaron por sus mejillas.


  Amanda estaba un poco sin palabras, '¿Maggie se conmueve?' ¿Podría ser movida por un atuendo tan indescriptible? ¿Estás seguro de que ustedes dos tienen los mismos estándares estéticos?


  Maggie cerró la ventana y dijo: —Este es el atuendo de Pike en su primer álbum. Le dije antes que me gustaba mucho, pero se veía feo cuando estaba en eso. —Con estas palabras, ella sonrió entre lágrimas. Ella suspiró y dijo: —Amanda, sé que vienes aquí porque estás preocupada por mí.


  Amanda sacudió la cabeza y respondió honestamente: —No. Vine aquí porque Henry me lo pidió, y él dijo que le pediría a Josie que se disculpara conmigo.


  Maggie estuvo a punto de morir ahogada. Le lanzó una mirada severa a Amanda y dijo: —¿Cómo puedes ser una amiga?


  Amanda se rió entre dientes. —Vamos, no te enojes conmigo. Vine aquí solo porque estaba preocupado por ti. Es mejor obtener una recompensa si puedo completar mi tarea sin problemas. Más importante aún, quiero hacerte feliz.


  —Al menos dices algo agradable. Déjame decirte, no seas sobornado por Henry. Estamos del mismo lado. —Maggie amenazó, agitando el puño.


  —Tengo que ir a casa ahora. —Preocuparse por la seguridad de Maggie hizo que Amanda saliera corriendo de la casa de una sola vez.


  —Quédate aquí. Es demasiado tarde. —Maggie dijo: —Su conductor está esperando afuera. Es solo media hora de viaje.


  Pero Amanda sacudió la cabeza y dijo: —No, debo irme a casa. —Como Darren todavía estaba en casa, Amanda supuso que debía estar muy enojado con ella. Por lo tanto, ella tuvo que regresar.


  


  


  Capítulo 90 Deja de fingir


  —Compórtate bien, bebé. Yo iré primero. —Amanda tocó el estómago plano de Maggie, lo que la hizo sentir picazón. Maggie lo esquivó y dijo con impaciencia: —Adiós, no te mantendré aquí.


  Toda la familia Zhao estaba en la sala de estar cuando vieron que Maggie la acompañó con una sonrisa en su rostro. Todavía estaban muy preocupados por ella.


  —Es tarde, señorita Amanda. ¿Por qué no te quedas y cenas con nosotros?


  —No, gracias. Tengo algo más que hacer. —Amanda sonrió y miró a Henry. Sabía que ella iba a apostar, así que hizo un gesto para mostrárselo. Mirándola, Josie resopló con desdén.


  —Maggie, ¿tienes hambre? —Emily preguntó con preocupación.


  Por otro lado, Maggie la despidió. Se sintió aliviada de verla subir al auto y desaparecer en la oscuridad. Al menos Nicholas envió personalmente al conductor, parece que hay algo de respeto por Amanda.


  Pero si la familia An valoraba a Amanda, no todo era bueno. La familia An tenía una relación profunda con la familia Gu. La familia Gu no se casaría con ella si se convirtiera en la nuera de una familia durante mucho tiempo.


  Ella sonrió levemente. Pensando en la reunión con Lionel la última vez, sabía que él era muy aficionado a Amanda. Mientras él estuviera allí, no dejaría que Amanda fuera intimidada.


  —Adelante. Está frío afuera. —Henry se acercó con una sonrisa. —es hora de que te calmes ahora.


  Al principio, la cara de Maggie estaba huraña, pero cuando vio que él se había cambiado de ropa y el mal corte de pelo que todavía estaba allí, no pudo evitar estallar en carcajadas. Rápidamente se cubrió la boca y dijo: —Henry, suspendí la guerra solo porque te vestiste bien hoy. Pero no te perdoné.


  —No lo menciones. Entremos y cenamos. Toda la familia te está esperando. —Dijo Henry.


  Maggie se sintió avergonzada y volvió rápidamente.


  Amanda suspiró aliviada después de subirse al auto. Pase lo que pase, Maggie finalmente estaba dispuesta a aceptarlo. Aunque ella también pensó que Henry era un hombre astuto, no era un mal tipo. Henry la salvó por primera vez, aunque ella lo perseguía. Resultó que había hecho una buena contribución que los dos conocieron.


  De vuelta a casa, las luces de la habitación estaban encendidas. Amanda entró y dijo: —esperemos pacientemente.


  Darren estaba sentado en la sala de estar. Al escuchar su voz, estaba tan feliz como una mariposa. Había más ira en sus ojos. No dijo nada con una cara sombría.


  Al ver eso, Amanda explicó con una sonrisa: —Hay una emergencia. Lo haré de inmediato.


  Entró en la cocina y descubrió que la tabla de cortar estaba limpia. Ella sacudió la cabeza y suspiró: —Eres demasiado vago. No has hecho ninguna bola de masa.


  Se lavó las manos y las puso sobre la mesa a toda prisa. Había camarones, huevo y cerdo, zanahoria y huevos con pimienta con diferentes rellenos. Después de hacer las albóndigas, la cocinó en la olla y colocó un plato de albóndigas sobre la mesa. Luego gritó: —La cena está lista. Ven y come.


  Darren no se movió.


  Se acercó y preguntó: —¿qué pasó?


  —¿Qué piensas tú que sucederá? —La voz de Darren era fría y terrible.


  Ella solo salió una vez, y no había necesidad de poner una mirada tan seria. Era un ambiente agradable, así que ella explicó pacientemente: —Salí, pero luego regresé rápidamente.


  —Debería agradecerte por no matarme de hambre, ¿verdad? —Darren dijo con una sonrisa burlona.


  Sus labios se adelgazaron en una delgada línea, y la sonrisa en sus ojos se desvaneció. Ella respondió: —Darren, si no vuelvo, ¿morirás de hambre? —Puedes elegir comerlo o no. —Se dio la vuelta y estaba a punto de irse, pero Darren agarró su cuerpo. Amanda le estrechó la mano y no intentó deshacerse de él. Miró a Darren y vio su rostro enojado. ¿No entendía por qué estaba tan enojado solo por una comida?


  Al mirar sus ojos fríos y el asco en su rostro, Darren sintió que le dolía el corazón. Se volvió y la levantó, la agarró de las manos y los pies y la arrojó directamente sobre el sofá. —¡Bastardo! ¿Qué estás haciendo?


  ¿Bastardo? Ella lo llamaba bastardo cada vez que estaba enojada o en la cama. Solía pensar que era único, pero luego pensó que esta mujer sería gentil, solo frente a Lionel.


  ¡Qué historia tan conmovedora! Una niña tonta e inocente conoció a un hombre que la compadeció. Habían encontrado su verdadero amor. No podían hacer nada por el amor verdadero. ¿Qué hicieron ella y Lionel a sus espaldas? Ella tuvo un hijo con otro hombre. Calcular a partir del tiempo. No pasó mucho tiempo después de casarnos. Amanda, eres realmente algo.


  Ahora sintió que le clavaron el cuchillo en el cuerpo y que todos los poros le dolían. Darren estaba lleno de ira y su mano era más violenta. Arrancó la ropa de Amanda y descubrió que Amanda estaba llorando amargamente. Cuando vio que Maggie llevaba un bebé, siempre pensó en su bebé inocente.


  Desde que murieron sus padres, Sheryl había sido su único miembro de la familia. Nadie podía entender cuán profundamente Amanda estaba ansiosa por el vínculo familiar. Qué importante era tener un hijo con el que pudiera llevarse bien.


  Ella dijo que lo odiaba y que no quería casarse con él. ¿Por qué ella todavía saltó de la mesa de operaciones? No fue porque era estúpida, sino porque era el instinto de una madre para proteger a su hijo.


  Amanda siempre se había sentido culpable por la falta de la capacidad de proteger a sus hijos. Ella había dudado antes. No estaba segura de si estaba triste o agradecida. Ella y el hijo de Darren habían abandonado el mundo, lo que la ayudó a deshacerse del sufrimiento de la izquierda y la derecha.


  Pero ahora, todo lo que podía sentir era tristeza y pena por su fracaso como madre, y el padre del bebé la estaba devastando locamente.


  —Aléjate de mí, Darren. —Amanda extendió la mano y agarró el plato de frutas. Darren golpeó el plato y lo dejó caer al suelo. Luego se detuvo y acarició la cara de su padre cuando le preguntó: —¿Estás tan entusiasmado como ella?


  —¿Qué? —Ella no se sentía bien. Sus ojos llorosos brillaban bajo la luz. Eran como las nubes sobre el cielo estrellado. Tenía un par de hermosos ojos que siempre se superponían a los hermosos ojos en su memoria. Y la forma en que la miraban a los ojos siempre estaba llena de odio.


  Darren sonrió y dijo: —Deja de fingir.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 91 La verdad del aborto


  —No sé de qué estás hablando. —Amanda propuso.


  Él levantó su cuerpo. Amanda se sentó rápidamente y tomó su ropa para cubrir su cuerpo. Levantó la bolsa de piel de vaca y, mientras la medía con cuidado, la arrojó ferozmente sobre el cuerpo de Amanda y dijo: —Miren.


  Amanda sacó una foto de sí misma llorando en la puerta de un departamento de obstetricia y ginecología. Ella frunció el ceño y preguntó fríamente: —¿Me seguiste?


  —¿Mereces que te rastree? —Darren la miró fríamente y dijo: —fueron comprados con dinero, y tú has avergonzado a la familia An. —¿Qué más quieres decir?


  —Estas son las fotos cuando Maggie y yo fuimos al hospital. No importa. —No pudo evitar llorar cuando vio las fotos.


  Darren dijo: —Echa un vistazo. ¿Hay algo más en la bolsa?


  Amanda sacó los registros médicos del cajón. Su rostro se puso pálido de inmediato. ¿Cómo, cómo podría descubrir que ella tuvo un aborto? ¿Cómo podría ser encontrado por otros?


  De repente, sintió una oscuridad. Sintió el peso sobre su hombro y los músculos a su alrededor se tensaron involuntariamente. Escuchó a Darren susurrarle al oído: —No quiero tocarte ahora. Está sucio.


  Un sentimiento de humillación brotó en su corazón. ¿Creía que estaba embarazada de otros? No tuvo que explicar, pero incluso si lo hizo, ¿no fue Darren quien llevó a Rose a dormir bien en su salón? El que fue fotografiado en el club nocturno no era nadie más que él.


  Su corazón se hundió. Había pensado que su relación con Darren sería mejor, al menos no serían enemigos en el futuro. No esperaba eso en su corazón, todavía era esa persona egoísta y desvergonzada.


  Al ver que Amanda no entró en pánico, pero parecía tranquila, se burló y preguntó: —¿De qué te ríes?


  Luego se vistió cuidadosamente y miró a Darren a los ojos, preguntando: —¿Por qué estás tan enojada?


  Al observar sus ojos brillantes, Darren movió los ojos y preguntó: —¿Olvidas el acuerdo que firmamos o los recursos que la familia An le dio a la familia Cheng?


  —Lo sé. No necesitas recordarme todo el tiempo. Yo sé quién soy. Y también sé que solo soy un peón en tus ojos. Pero no soy la única persona que debe cumplir el acuerdo. Si quieres acusar a otros de ser cruel, primero tienes que limpiarte el culo. —Amanda agregó.


  Darren levantó la mano con ira.


  Cuando Amanda vio que el hombre levantaba la mano, se echó a reír. Estiró la cara y señaló su mejilla derecha. —Porque la señora Belle ha golpeado en la mejilla izquierda, las dos partes tendrán una combinación perfecta.


  Ella se reía así otra vez. Se le ocurrió que cada vez que la intimidaban, siempre tenía una sonrisa tan arrogante. ¿Pensó ella que la estaba intimidando? Ella era la que estaba más decidida. ¿Por qué mostró ella tal expresión?


  La mano de Darren era tan pesada como la de un peso pesado. Amanda se rió entre dientes. —es muy gracioso. Recibí una bofetada, y el Grupo An tomó medidas para vengarme. En la familia An, he sufrido mucho más dolor que la bofetada. Pero tengo que sonreír felizmente todos los días como una virgen.


  Solo estaba acostumbrada a eso desde el principio. Ella era solo un peón en este juego. Pero Amanda no pudo evitar llorar. Se puso de pie y subió las escaleras directamente. Cuando llegó a la escalera, le dijo a Darren de espaldas a él: —Recordaré su requerimiento, Sr. Darren Antes de terminar la cooperación, obedeceré. Usted puede descansar seguro.


  Subió las escaleras con los tacones altos pateados. Solo quedaba Darren en la sala de estar. Miró la habitación vacía y los deslumbrantes registros médicos en el sofá, con una pizca de dolor en su expresión fría. De repente sintió lo mismo con la experiencia de su padre. Cuando le entregaste el mundo entero, ella era indiferente, y solo tenías un pensamiento: destruirla.


  —Sophie, ayúdame a preparar un plan de cooperación con el Grupo Cheng mañana. —Dijo Darren rotundamente.


  Por otro lado, Sophie estaba un poco sorprendida. —el plan de cooperación con el Grupo Cheng debe estar preparado ahora.


  —Ahora sí. —Darren dijo fríamente al otro lado de la línea.


  Amanda regresó a su habitación, abrió la ventana francesa y se sentó. La pequeña ventana francesa reflejaba la luz del exterior. Se veía tan hermoso. La fuente de música bajo las luces de colores emitía el agua que fluía.


  Amanda se sirvió una copa de vino y la bebió lentamente. Finalmente se calmó un poco. De hecho, cuando pensó en lo que había sucedido justo ahora, supo que lo que hizo Darren fue lo correcto. Ella no quería seguir yendo contra él así. Ahora que tenían una confrontación tan feroz, significaba que ella había estado pensando demasiado el otro día. De esta manera, podrían hacer un descanso limpio.


  Poco a poco, Amanda se quedó dormida junto a la ventana. Cuando se despertó aturdida, sintió un terrible dolor de cabeza. La ventana estaba entreabierta, lo que la hizo llorar de nuevo. Sudaba por todas partes y tenía fiebre esa noche.


  Por un momento, su cabeza estaba tan caliente como el plomo, y la estaba matando. Se frotó la frente, la cara y luego la mente. Recordó algunas drogas diarias preparadas por Nola en la sala de estar. Se puso de pie y estaba a punto de quitarse su teléfono celular. En este momento sonó el teléfono celular. Se tomó mucho tiempo para identificar el número en la pantalla, y luego descubrió que era de Lionel.


  —Hola. —Amanda respondió débilmente.


  —¿Qué pasa? ¿Aún no te has levantado?


  —Me acabo de levantar. —Amanda sintió calor en su corazón. Pase lo que pase, mientras escuchara lo que Lionel dijo que se preocupaba por ella, perdería todo el daño. Ella bajó de la ventana. No tenía fuerza en ambas piernas y casi no sostenía su teléfono. Ella resopló tristemente y trató de ponerse de pie.


  En pánico, preguntó de inmediato. —¿qué pasa, Amanda?


  —Me caí al suelo. —Ella sonrió.


  —Creo que no es un buen momento para dormir —respondió con una sonrisa.


  Amanda accedió.


  —Desayunemos juntos. Yo te recogeré. —Lionel preguntó.


  —Lo hare yo mismo. No quiero salir hoy. Quiero descansar. —Todo lo que quería ahora era tomar su medicina y dormir. Ella no iría a ninguna parte, incluso si viniera el rey.


  Con una sonrisa resignada, dijo. —zorras, come algo antes de irte a dormir. Voy a colgar.


  —Está bien —respondió Amanda aturdida, y luego guardó el teléfono. Mientras bajaba las escaleras, oyó a la mujer reírse: —Darren, eres tan malo. Para de bromear. Espera un momento, huevos fritos. —Usando un delantal, Rose se echó a reír. Mientras tanto, Darren estaba sentado en el sofá viendo noticias en su iPad. Se sentó derecho, y Rose estaba sentada justo a su lado, del brazo y apoyándose en él.


  Después de escuchar el sonido de pasos abajo, Rose la miró complaciente, descansando su cabeza sobre el hombro de Darren. Sin embargo, Amanda no tuvo tiempo de mirarla. Como resultado, ella tuvo un terrible dolor de cabeza. Tan pronto como llegó a la sala de estar, se sentó en el suelo y abrió el armario, tratando de encontrar algunos antipiréticos.


  


  


  Capítulo 92 Nunca digo palabras amargas


  Amanda recordó que los antipiréticos estaban en la botella de uno rojo. Cuando ayudó a Nola a limpiar la mesa, Nola le dijo que a Darren no le gustaba ir al hospital debido a alguna enfermedad menor. Cuando Nola habló sobre esto, hubo un destello de impotencia en sus ojos. Ella dijo que solo cuando Darren estuviera enfermo, él actuaría como un niño, discutiendo y perdiendo los estribos.


  Amanda encontró las pastillas, sirvió un vaso de agua y tomó dos pastillas.


  Sin embargo, escuchó que Silver dijo en voz baja: —¿Quieres desayunar conmigo, Amanda? El huevo frito que hice puede no ser tan bueno como el tuyo, pero esto es lo que a Darren le gusta comer.


  —No, no creo que sea algo bueno. Cada vez que te encuentre, algo malo sucederá. —Pero cuando escuchó su voz, tuvo que animarse. Fue realmente difícil para un paciente. Será mejor que aclare todo al principio para no preocuparse por ella, lo que no le haría ningún bien.


  —¿Qué quieres decir? ¿Puse veneno en tu comida? ¿Alguien ha perjudicado a un buen hombre como tú? Dijo Rose en un tono ofendido, su cara cambió ligeramente.


  Darren le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo: —vamos a cenar.


  Al escuchar eso, la sonrisa de miedo se volvió maravillosa. A toda prisa, sostuvo el brazo de Darren, diciendo en tono infantil: —es toda tu comida favorita. Si te gusta, te lo cocinaré todos los días.


  Luego se cayó en la cama, con dolor de cabeza. Cuando estaba a punto de quedarse dormida, un dolor de cabeza la despertó. Ella abrió los ojos, pero no había nada a la vista. Estaba confundida y asustada. Tocó apresuradamente su teléfono celular para hacer una llamada telefónica, porque su última llamada fue Lionel, por lo que el teléfono marcó directamente a Lionel.


  —Eso es todo lo que sucedió este mes. —Frente a un grupo de nuevos subordinados, cambió a la instrucción técnica con calma. De repente, su teléfono se encendió. Él frunció el ceño ligeramente. Al ver que la persona que llamaba era de Amanda, dudó. ¿Qué estaba pidiendo Amanda en este momento? Ella debería haber sabido que él estaba en el trabajo ahora. Normalmente, cuando él estaba de servicio, ella primero enviaba un mensaje y lo saludaba. En este momento cuando llamó a alguien al azar, debe haber algo urgente.


  Las palabras del hombre apretaron su corazón. Se inclinó ante todos y se disculpó: —Lo siento. Recibí una llamada de emergencia.


  Lionel frunció el ceño ligeramente. Esta fue la primera reunión importante que iba a celebrar en la industria de las artes marciales, y también estuvo presente un gerente de departamento de la sede. ¿Qué era tan importante que contestara el teléfono así?


  Tan pronto como salió de la sala de conferencias, levantó su teléfono. Al segundo siguiente, escuchó el identificador de llamadas con una voz débil y débil que gritaba: —Hola, ayúdame.


  —¿Qué pasa, Amanda? ¿Dónde estás? —Su rostro estaba serio y apretó su teléfono inconscientemente. Cuando colgó el teléfono, se dio la vuelta y estaba listo para irse. Un subordinado salió y lo detuvo. Con los ojos bien abiertos, dijo: —Lionel, ¿estás loco? El gerente Qin todavía está aquí. ¿A dónde vas?


  —Tengo que tratar con algo urgente, así que me tengo que ir. —La cara del hombre se puso terriblemente pálida. Su corazón se apretó al escuchar el grito de Amanda. Estaba tan incómoda y asustada.


  El subordinado hizo todo lo posible para persuadirlo. —no seas tonto, Lionel. ¿Qué quieres hacer? Déjame hacerlo por ti. Hemos estado ocupados con el caso de inversión en la sede durante medio mes. No nos lo podemos perder. Esta reunión puede ser sin nadie, pero no sin ti.


  —No, el resto depende de ti. El documento de análisis está en el escenario. Volveré pronto. —Lionel lo empujó y se apresuró a bajar.


  Sin embargo, había cierta distancia entre él y Amanda. Pensándolo bien, llamó a Darren de inmediato.


  Al otro lado de la habitación, Darren estaba desayunando. Al ver que Lionel lo estaba llamando, estaba de mal humor y colgó el teléfono directamente.


  Sintiendo el cambio en la expresión facial de Darren y el hecho de que le había colgado el teléfono a Lionel, Rose estaba encantada. Parecía que lo que ella le había dado ayer funcionaba.


  Marcó otro número, pero nadie respondió. Por fin, agregó otro número a su lista negra. El hombre estaba furioso. Pensándolo bien, marcó otro número.


  —¿Qué? Lo haré de inmediato. —Henry dejó los palillos en la mano.


  Maggie preguntó con curiosidad. —¿qué pasó? ¿Por qué tienes tanta prisa?


  Henry se sorprendió al ver a Maggie aquí para comer y le dijo directamente. —hay algo mal con Amanda. Ella necesita mi ayuda.


  —Ah, ¿qué le pasa a Amanda? —Maggie se sorprendió y dejó caer sus palillos sobre la mesa.


  —Nada importante. Iré a echar un vistazo —dijo Henry. Se dio la vuelta y estaba a punto de irse.


  Maggie la siguió. —Iré contigo.


  —Maggie, ¿cómo puedes correr afuera? —Emily dijo preocupada.


  Albert le acarició la mano. —Está bien, no nos preocupemos demasiado por eso.


  ¿Se lastimó por lo que le pasó? ¿Fue despedida por mi culpa? ¿O quería morir a causa de esto? Reflexionó Josie.


  Tan pronto como la tormenta se levantó en la familia Zhao, Henry condujo a una familia con Maggie. En el camino, Maggie usó las conexiones de su médico de trabajo para ordenar a la ambulancia que fuera a una familia lo antes posible.


  —¿Qué le pasa a Amanda? —Maggie se sentó en el auto, inquieta, y sus manos se enfriaron.


  Mientras conducía, Henry levantó la mano para tomar la de ella y dijo: —No se preocupe. Lionel dijo que tenía fiebre y necesitaba ser enviada al hospital. Él está en camino de regreso. Me pidió que verificara qué está pasando. Después de todo, Amanda no tiene muchos amigos aquí. ¿Lo sabes bien?


  Los ojos de Maggie se enrojecieron. —Es muy difícil para ella regresar sola. Cada vez que la veo sonreír, siento pena por ella. —Las lágrimas corrían por sus mejillas. —Sé que soy una mujer fuerte, pero en comparación con ella, solo soy una persona superficial. Necesito que se preocupe por mí. Debe ser porque estaba exhausta. Estaba más triste que yo cuando fui ayer.


  —Porque ella tuvo un bebé. —Henry apretó su mano. —como madre, ella siente lo mismo.


  —¿Qué? —¿Maggie se sorprendió y miró a Henry? ¿Amanda había perdido un hijo por su culpa? ¿Cuando sucedió? ¿Por qué no lo sabía?


  —¿No lo sabes? —Al mirar su expresión, Henry sintió remordimiento por decir eso sin pensar. —¿No hablas de todo? ¿Por qué no te lo contó ella?


  Maggie se cubrió la boca con la mano. Ella también estaba embarazada ahora. Cuando pensó en perder a este niño, se sintió desconsolada. En ese momento, pensó que Amanda estaba preocupada por ella, pero no sabía que estaba desconsolada por su herida pasada, y que haría todo lo posible para consolarse cuando se sintiera desconsolada.


  Cuanto más lo pensaba, más triste se ponía. Ella se echó a llorar y dijo. —chica tonta. Siempre has sido quien hizo una promesa, y no necesitabas decirme al respecto. Si no hubiera sido por la visita de tu prima, probablemente no se habría acordado de decirme cómo esa mujer la obligó a renunciar.


  Henry estaba sin palabras. Ella era realmente directa.


  


  


  Capítulo 93 El secreto de la gran familia


  Maggie no pudo evitar llorar cuando recordó por lo que había pasado. Además, estaba embarazada y, por lo tanto, muy emotiva. Las personas que no sabían pensarían que Henry era un traficante de personas.


  —Maggie, deja de llorar. Amanda solo tiene fiebre. —dijo Henry mientras se limpiaba las lágrimas por ella.


  —¿Solo fiebre? A veces, solo una fiebre puede hacer que te vuelvas tonto. Aunque Amanda está enferma, nadie la cuidará. Ella no sabe a quién decirle y no se atreve a molestarnos. Ella solo puede llamar a Lionel. Tan tonto. Ella me puede llamar. Vendré a cuidarla en un minuto. —Maggie lloró.


  —Ella tiene un esposo y una familia. —dijo Henry.


  —Sí, tienes razón, Darren. ¿Por qué Darren no cuida a Amanda cuando tiene fiebre? Maggie le dio unas palmaditas en el muslo y dejó de llorar.


  Henry pensó por un momento: —Con el personaje de Amanda, a ella le gusta mantener todo en secreto. Ella no le hará saber a Darren. Y como a Darren no le gusta, no le importará si está en la habitación o no. Entonces quizás Darren no sabía cuándo Amanda estaba enferma.


  —Su esposa está muy enferma pero él ni siquiera lo sabe. ¿Qué clase de hombre es él? ¡Un cabrón! Regañó Maggie.


  Henry tosió y dijo: —En realidad, él ni siquiera sabía sobre el aborto involuntario de Amanda. Una vez acompañó a Amanda a ver a un médico, y fui yo quien la ayudó a detenerlo.


  —¿Por qué no se lo hizo saber? —Maggie se sintió sospechosa.


  Henry dijo: —O le preocupaba que Darren no fuera el padre del bebé, o no quería enredarse con él. Prefiero la primera razón. Después de todo, el bebé ya no estaba. No importaba si lo sabía o no.


  Maggie lo pellizcó con fuerza en el muslo. Henry se estremeció y agarró el volante mientras se deslizaba. —¿Quieres morir o quieres que no tenga descendientes?


  —Así que deja de no sentir. ¿Cómo puedes calumniar el buen carácter de Amanda? Maggie lo fulminó con la mirada.


  Henry dijo: —No la estoy difamando. Dije que era posible. Es solo mi especulación. No tomé la decisión.


  —No creo que Amanda haga eso. —Maggie miró por la ventana.


  —No estés tan seguro de eso. Aunque Amanda es la esposa de Darren, ella ama a Lionel. Una vez que una mujer se enamora de alguien, ni siquiera querrá su vida, y mucho menos un certificado de matrimonio sin ningún hecho real. —Henry se burló. Había visto muchas cosas similares en la gran familia. Un repentino dolor agudo vino de su muslo. No podía soportar regañar. —Maggie, ¿quieres morir?


  —Te advierto que si dices algo inapropiado, te mataré. —Ning Lin Lin gritó enojado. —golpéame si puedes. Lo hiciste junto con mi bebé.


  Henry estaba sin palabras. Agitó las manos y dijo: —Bueno, no diré más. ¿Sabes que me estás amenazando con el niño ahora? Te responderé después de que des a luz al bebé.


  Sorprendida, Maggie dijo: —¿Quieres vengarte? Bien, no esperaré el futuro.


  —No seas tonto. Tendrás a tu hijo contigo como equipo. Puedes soportar perder cuando tienes dos personas. —Al ver que ella le había creído, Henry aprovechó la oportunidad para cambiar el tema.


  —Pero mi hijo es demasiado joven para protegerme. Bueno, ahora que mi hijo está aquí, sus abuelos seguramente lo protegerán. —Dijo Maggie.


  —Y qué, simplemente protegerán a tu hijo en lugar de protegerte a ti. —Puedo divorciarte con cualquier excusa. Es fácil obtener la custodia de mi hijo. Te daré una suma de dinero para sacarte de esta familia. Entonces no puedes ver a tu hijo en absoluto. —Dijo Henry con una leve sonrisa.


  Maggie parpadeó y preguntó suavemente: —¿Es así?


  —Por supuesto. —Tan pronto como giró la cabeza y vio los ojos llorosos de Maggie, de repente se sintió nervioso. Se dio la vuelta de inmediato y se echó a reír. —Solo estoy bromeando.


  —No soy de una gran familia. No sé sobre los trucos en tu familia. Pero esto no te importará como familia rica, ¿verdad? Cada familia tiene algunos secretos. —Maggie volvió la cabeza e ignoró a Henry.


  Henry sostuvo sus manos con fuerza. —Se dice que las mujeres embarazadas tienden a pensar demasiado. Es verdad. Dije que estaba bromeando. Ahora que usted y su bebé se han casado con la familia Zhao, no es fácil para ustedes salir.


  Maggie se mantuvo en silencio todo el tiempo. Mirando el paisaje que pasaba por la ventana, se sintió un poco cansada y dijo perezosamente: —Llámame cuando lleguemos.


  Mirando hacia el futuro, Henry se tensó cuando esos malos recuerdos volvieron a su mente.


  La ambulancia llegó a la puerta de una familia. Rose vino aquí en secreto. Cuando escuchó que había tanta gente afuera y vio la ambulancia, dijo sorprendida: —¿Qué pasó? ¿Los medios lo han sabido?


  La cara de Darren se oscureció. Cuando estaba a punto de salir, le dijo a Rose: —Escóndete primero.


  Entonces, Rose se escondió en la cocina. Después de que Darren se puso de pie y abrió la puerta, la gente de afuera preguntó de inmediato: —¿Dónde está el paciente?


  Darren frunció el ceño y dijo fríamente: —Estás en el lugar equivocado. No hay paciente aquí.


  —¿No dijo Henry que tienes un paciente aquí? Henry, ¿no lo conoces? Él nos invitó. —El doctor dijo sorprendido.


  Darren pensó por un momento y no recordó nada. Dijo directamente: —No. —Él cerró la puerta de golpe.


  Rose salió de la cocina. En un tono preocupado, ella preguntó: —¿Qué pasó? ¿Es una ambulancia? ¿Qué está haciendo la ambulancia aquí?


  Darren sacudió la cabeza. Levantó la cabeza y miró hacia arriba. ¿Podría ser Amanda? Él dijo: —Ve arriba y mírala.


  Rose asintió y se dio la vuelta. Cuando estaba a punto de entrar, escuchó un fuerte golpe en la puerta. Ella se sorprendió. La cara de Darren se oscureció. Fue a abrir la puerta y dijo fríamente: —Has perturbado seriamente mi vida. Si no te vas ahora, demandaré a tu hospital.


  Una niña salió de un grupo de médicos. Tenía los ojos fríos. La había conocido antes. Ella era Maggie, una buena amiga de Amanda. Estaba más impresionado por su fuerte voz por teléfono.


  La voz de Maggie era ronca y sus ojos rojos. Parecía que ella solo había gritado: —Buenas tardes, Sr. Darren Amanda no se siente bien. La llevo al hospital.


  Darren la miró y frunció el ceño ligeramente. —¿Ella llamó?


  —¿No crees que es extraño para ti, que vive con ella en la misma casa, hacer esa pregunta? —Maggie lo empujó y subió las escaleras. Ella gritó: —Amanda, Amanda.


  Maggie sintió que su corazón se tensaba cuando vio a Rose salir de una habitación con pánico. Maggie agarró la mano de Rose y le preguntó: —¿Qué le hiciste?


  Sorprendida por sus palabras, Rose frunció el ceño y dijo tristemente: —¿Quién eres? ¿Por qué tomas mi brazo? ¡Suéltame!


  


  


  Capítulo 94 La medicina equivocada


  —Espero que no le pase nada a Amanda, o te enseñaré una lección. —Maggie la apartó. Rose se topó con la barandilla y Darren siguió de cerca las escaleras. Rose se frotó el brazo dolorido y dijo: —¿Quién es ella? ¿Es una locura? Solo entra.


  Darren no dijo una palabra. Siguió a Maggie a la habitación. Estaba oscuro en la habitación y no se había abierto la cortina. Y la niña dormida cayó al suelo con la frente roja y las mejillas calientes. No sabía cuánto tiempo había estado en coma. Frunció el ceño y se frotó el suelo de vez en cuando, lo que la hizo sentir frío.


  —¡Henry, llévala al hospital! —Maggie se echó a llorar. Darren se acercó a ella y quiso abrazarla. Maggie levantó la mano y lo apartó. —Señor. Darren, no te preocupes por esto. Vamonos.


  Habiendo notado lo caliente que estaba su cuerpo, Henry sostuvo su cuerpo alto y se alejó. La niña recibió primeros auxilios en cuanto la llevaron a la ambulancia. Tenía fiebre severa, coma severo y envenenamiento leve. ¿Por qué demonios había pasado tan en serio?


  Maggie estaba llorando en la ambulancia. Resultó que estaba gravemente enferma.


  La puerta de la familia An estaba vacía. Estaban ocupados llevándola y la puerta no estaba cerrada.


  —¡Son ladrones! —Rose maldijo en voz baja.


  Darren estaba allí, mirando el piso limpio y la imagen de Amanda agachada en el piso y acurrucada. Estaba enferma así, ¿pero ni siquiera le pediría que la llevara al hospital?


  ¿Lo odiaba tanto que ni siquiera estaba dispuesto a aceptar su ayuda?


  De hecho, debería haber sabido, en su mente, que era un demonio, un ladrón que se la llevó la primera vez. Ella siempre decía que tenía una mala imagen en su corazón, pero nunca lo consideraba una buena persona.


  A sus ojos, lo que él hizo en el pasado fue ingrato o ridículo.


  —Darren, ¿qué pasa? —Al ver que él estaba parado allí sin decir una palabra, ella preguntó en un tono preocupado.


  —Vuelve primero. —Dijo Darren rotundamente.


  Rose estaba algo insegura, sabía que a Darren nunca le habían gustado que otros fueran en contra de sus deseos al tomar decisiones. También sabía que Darren estaba de mal humor en ese momento, por lo que dijo: —Está bien, iré primero. Cuídate y no pienses demasiado.


  No sabía cuánto tiempo había estado en coma. Cuando volvió a levantar los ojos, sintió que su cuerpo estaba hecho pedazos. Se golpeó la cabeza con varios martillos pequeños al mismo tiempo, lo que la hizo sentir muy incómoda. Y en realidad usaba una máscara de oxígeno, no es de extrañar que su respiración aún fuera suave. Luego giró su cuerpo y vio una cabeza tendida en el borde de la cama. Cuando su cabeza se movió un poco, ella levantó la cabeza. Fue Lionel.


  Al ver que finalmente se despertó después de dos días de coma, él se llenó de alegría.


  Amanda lo miró y sus ojos se pusieron rojos inconscientemente. Fue más feliz verlo después de despertar.


  —¿Te sientes mejor? ¿Por qué estás llorando? ¿Qué sucede contigo? —Vio que Amanda sacudió la cabeza y la vio derramando lágrimas lentamente. Él tomó sus manos y la consoló. —no llores. Siempre estaré aquí para ti.


  Lo sé. Ella dijo en silencio. 'Sabía que mientras te necesitara, estarías conmigo'.


  —Eres muy estúpido. ¿Cómo puedes tomar pastillas para dormir cuando tienes fiebre? Su cuerpo es alérgico a las pastillas para dormir y está a punto de entrar en shock. Eres tan descuidado ¿Por qué no me lo dijiste cuando me llamaste en primer lugar? ¿Sabes que si me llamas más tarde, podrías morir en estado de shock? —Lionel todavía estaba en estado de shock. A su regreso, recibió una llamada de Henry y le dijeron que habían enviado con éxito a Amanda al hospital. Cuando llegó al hospital, le dijeron que Amanda no solo tenía fiebre sino también una intoxicación alérgica leve.


  No podía imaginar lo hábil que había sido.


  —¡Oh Dios mío! ¡Finalmente estás despierto! ¡Casi nos has destruido a todos! Dijo Henry, quien llevaba una bata blanca.


  Aparecieron líneas negras en la frente de Amanda cuando él vino a verla. —Si mi memoria no me falla, estás en el Departamento de Urología, ¿no?


  —Buena memoria. Tu buen amigo me pidió que lo revisara por ti.


  —¿Maggie? Maggie estaba asustada. —Amanda sintió pena por molestarla.


  Henry puso los ojos en blanco. —¿cómo te atreves a decir eso? Casi me estrangulas camino a tu casa. Me pediste que no tuviera descendientes.


  —¿En realidad es tan serio? —Preguntó Amanda.


  —Mi compañía está muy lejos de la tuya. Me preocupaba no poder llegar a tiempo, así que le pedí ayuda a Henry. Maggie es tu mejor amiga, así que se fue con Henry —explicó sonriendo.


  —Siento molestarte. —De repente, Amanda comenzó a inquietarse en su asiento.


  Henry agitó su mano. —vamos, solo necesitas cuidarte bien. Nos sentiremos aliviados si mejora. Por cierto, ¿puedes decirme por qué necesitas tomar pastillas para dormir cuando tienes fiebre? ¿Estas loco?


  —Debe haber algo mal con mi comportamiento. Estaba buscando algunos antipiréticos. Lo tomé cuando vi eso. —Amanda agregó.


  —¿No revisas la etiqueta primero?


  —Las pastillas están empacadas y las hice para Nola. No tienen etiquetas.


  —Usted es muy tonto. Deberías vigilarla. No se venda un día y ayude a otros a contar el dinero. —Henry estaba sin palabras. Después de verificar la situación, le dio unas palmaditas a Lionel y dijo significativamente.


  Al verlo irse, Amanda curvó sus labios. En este momento, su teléfono sonó. Lo sacó para echar un vistazo. Luego frunció el ceño y salió para contestar el teléfono.


  Cuando llegó al corredor, el hombre al otro lado del teléfono dijo en voz baja: —Sr. Lionel, el gerente Qin de la sede ha regresado. Dijo que lo informaría a la sede más tarde, pero supongo que perdimos la oportunidad. También dijo que quería que prestaras atención al concepto y la actitud del tiempo. Se espera que su inversión dé prioridad a An Group.


  Añadió: —Has estado trabajando duro.


  La persona al otro lado de la línea estaba ansiosa. —Señor. Lionel, no importa si trabajo duro o no. Tampoco te seguimos durante el primer día, pero ¿por qué te fuiste de repente? Debería darnos una explicación a nosotros y a la nueva compañía. Después de todo, acabas de llegar aquí. Otras personas no te conocen bien.


  Con voz tranquila, dijo. —no te preocupes. Cuando regrese, les diré a nuestros empleados que esta vez tenemos que hacer algo fuera del camino. Por favor, ayúdame a apaciguar el estado de ánimo de todos.


  Estuvo de acuerdo y lo instó a volver a la empresa.


  Lionel colgó el teléfono y suspiró. Había planeado competir con el Grupo An, pero no esperaba que su compañía perdiera dinero. Sin embargo, no se arrepintió. ¿Y qué si él perdió la compañía principal para invertir? Todavía había dinero en la etapa posterior de todos modos. Mientras fuera capaz, podría obtener apoyo y ninguna inversión.


  


  


  Capítulo 95 Divorcio Con Él


  Lionel pensó: —si el personal de la empresa supiera la verdad, me culparían por seducir a una mujer y abandonar mi carrera.


  Pero no importó. Los humanos siempre tuvieron su propia preferencia. No le correspondía elegir mujeres.


  Cuando se dio vuelta, vio a su discípulo, Amanda parada en la puerta. Preguntó sorprendido. —¿por qué saliste de la cama?


  Amanda había visto cambiar su expresión cuando contestó el teléfono y se acercó dudoso. Ella no esperaba escuchar esto y se sorprendió.


  —Eres un chico tan travieso. Acaba de despertarse y no puede moverse libremente. —Sus ojos estaban llenos de gentileza.


  —¿Que pasó? —Preguntó con preocupación.


  —Nada importante. Es solo una pequeña cosa en la empresa. —Ella sabía que él no quería decirle la verdad. Solo estaba tratando de ayudarla a regresar a su habitación, aunque Amanda no dijo nada. Se sentía un poco triste en su corazón, y no quería causarle problemas.


  En ese aborto involuntario, fue Lionel quien la envió al hospital. De lo contrario, no podría sobrevivir. Aunque la había ayudado mucho, Darren todavía pensaba que era ella quien tenía una aventura con él. ¿Era porque pensaba mucho en su habilidad o porque pensaba que Lionel era un hombre despreciable?


  —Lionel. —Amanda agregó.


  El hombre sonrió y preguntó: —¿qué pasa?


  Me siento muy afortunada de tenerte en mi vida.


  —Es muy emocionante tenerte. —Lionel la sostuvo en sus brazos y respondió.


  ¿Qué? ¿Emocionante?. —¿Por qué? —Preguntó Amanda. Aunque se sintió avergonzada, no pensó que fuera un gran problema. Después de todo, ella era una chica tranquila.


  —Es emocionante, porque siempre me causas problemas milagrosamente. No puedes quedarte en casa y ser una buena ama de casa, ponerte en peligro todo el tiempo me pone nervioso. —Lionel dijo sinceramente.


  La sonrisa en su rostro se congeló, y parecía decepcionada. —Lo siento, Lionel —dijo con culpabilidad. —lamento haberte preocupado tanto.


  —Ya me decidí, Amanda. —Mirándola, dijo con firmeza: —Haré que te divorcies de Darren.


  —¿Divorcio? —Los ojos de Amanda casi se asoman.


  Él sostuvo su mano y la besó suavemente, diciendo: —Eso es correcto. Tal vez debería haberlo hecho antes para poder protegerte. Crecí con Darren y lo conozco bien. Pero no esperaba que él fuera malo contigo. En ese caso, también podrías divorciarte y permitirte recuperar tu libertad.


  —Pero soy la base de la cooperación entre las dos familias. No puedo divorciarme de Darren antes de que termine la cooperación. —Tocada por sus palabras, ella negó con la cabeza.


  —Lo resolveré. Mi familia también está haciendo negocios inmobiliarios. Si compramos este caso o invertimos en el grupo Gu, yo estaré a cargo. Entonces, negociaré los intereses de la familia An y la familia Cheng. Solo necesitan que corras riesgos. Me arriesgaré. —Lionel respondió, con los ojos brillantes.


  —No, no eres tú quien corre riesgos. Todo el clan debería correr riesgos. ¡Esto es absolutamente imposible! —Ella sostuvo su mano y sacudió la cabeza. —No tengo otra elección. Solo podemos esperar a que se cierre el caso. No hagas ningún movimiento esta vez. Fue sólo un accidente.


  —Si fue un accidente, ¿qué pasa con las contusiones en tu cuerpo? ¿Te golpeó? —preguntó en voz baja.


  ¿Moretón? Ella no notó los moretones en su cuerpo. Anoche, cuando Darren estaba enojado, podría presionarla más. Después de regresar a la ventana abatible, se sentó y no le importó si estaba herida o no. Al ver el frío en los ojos de Lionel, Amanda tuvo miedo de su impulso y tuvo que contarle lo que sucedió anoche.


  —¿Qué? ¿Cómo podría sospechar que te gusta eso? Entonces, ¿por qué no le dijiste la verdad? —El hombre gritó sorprendido.


  El hombre de afuera se detuvo.


  —¿Por qué debería decirle la verdad? De todos modos, no soy una buena persona en su corazón. Es bueno hacer que me malinterprete.


  Fue un error, un error. El hombre de afuera se congeló y se acercó a la pared inconscientemente.


  —Esto es bueno, ¿no? Es un hombre descarriado por naturaleza. ¿Cómo te puedes sentir bien? ¿Mereces el trato injusto de esta manera? Incluso si no quieres tener ninguna conexión con él, no tienes que ponerte en una posición tan difícil. Ese es su hijo, pero tienes que soportar esa carga. —Lionel dijo emocionado.


  —Lionel, no quiero que sepa sobre nuestro bebé. Aunque no sé por qué obtuvo el registro de mi estadía en el hospital, si pudiera averiguarlo, podría encontrar fácilmente a la familia Cheng. Si se entera de que me lesioné y tuve un aborto involuntario en la familia Cheng, ¿qué crees que haría? Ya no quiero tener nada que ver con la familia Cheng. No quiero pensar en ese niño tampoco. Tiene que lidiar con una madre desmesurada como yo y un padre que está saliendo con otra mujer en todas partes. El es muy lamentable. Si no puedo darle una familia completa, será un buen resultado perderlo. —Amanda sonrió.


  —Idiota. —Al mirar su rostro pálido y su cuerpo débil, no pudo evitar sentirse triste por su terca sonrisa. Extendió la mano y la tomó en sus brazos, diciendo: —Lo resolveré. Descansa bien primero. Nos han informado que te quedarás aquí por un período.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Acabo de tener fiebre. ¿Cómo podría quedarme aquí por tanto tiempo? Además, no tengo que esconderme de él. Simplemente le gusta huir. Mientras no lo provoque, no es nada. —Amanda sonrió.


  —No, solo necesitas vivir bien aquí. —Él no está protegiendo a Amanda muy bien todavía. Tenía que tener en cuenta que Nicholas y la familia An no perderían su reputación. Así que no tuvo más remedio que dejar que Henry operara y dejar que Amanda regresara a la familia An lo más tarde posible.


  —Amanda, Amanda. —Los gritos de Maggie se escucharon muy lejos. Detrás de ella, había una voz increíble. —Ten cuidado con el bebé. ¿Está bien?


  —Amanda, me asustaste muchísimo. —Maggie se quejó al ver que Amanda estaba bien.


  Sabía que si Maggie la atrapaba, ella volvería a culparla, y como esta vez estaba gravemente herida, continuará hablando de ella.


  —Estaba bastante impresionado en ese momento. —Maggie la agarró del brazo y se quejó. Se dio la vuelta y le contó sobre sus logros.


  —¡Esa mujer! Después de salir de tu habitación, rápidamente tomé su mano y le pregunté si había hecho algo para lastimarte. Pero tan pronto como entré en tu habitación, te vi tirado en el suelo. Darren quería llevarte al hospital, así que simplemente aparté su mano y le pedí a Henry que viniera aquí. —Maggie dijo con desdén.


  Después de una breve pausa, ella continuó. —no es su culpa. Regresé a mi habitación después de tomar las pastillas. No sabía de mí.


  —Si es así, no puede vivir más contigo. Estoy más enojado cuando veo que hay Rose allí. Están coqueteando unos con otros abajo, y estás muy enfermo allí, pero a nadie le importa. ¿Hay alguien que intimide a otros como este?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 96 Invitado no invitado


  —Bueno, estoy bien ahora. No te preocupes Le prestaré más atención. Soy un gran perdedor. Aunque he vivido en el extranjero durante tanto tiempo, nunca me sentí tan enfermo cuando estuve en este país. —Amanda sonrió.


  Maggie apresuradamente dijo: —No es tu culpa, Amanda. Todos se enfermarán, como resfriarse, tener fiebre, tos, azúcar, diabetes, etc. Pero Darren fue tan cruel contigo. Cuando llegó la ambulancia, bloqueó la puerta. Si no tuviéramos prisa por llevarte al hospital, le pediría a Henry que lo golpeara.


  —Oye, no puedo vencerlo.


  —¡Míralo! Debe haber practicado artes marciales. —dijo Adam, sus cejas se fruncieron cuando escuchó esto.


  —Wow, estoy tan asustado! Artes marciales chinas? Maggie se burló. —Eres demasiado débil para vencer a un hombre.


  —Solo dije que no podía vencerlo. También fue atacado por la espalda. Pero cuando se trata de apuñalar por la espalda, soy un experto en eso.


  —Está bien, ahora déjame en paz. Quiero dormir un poco más —dijo con resignación.


  —Dejala dormir. Ahora está en su período de recuperación y necesita más descanso. Será mejor que descanses más. Date prisa y vete. —Cuando Henry sacó a Maggie, ella gritó: —Me acostaré con ella.


  —La sala está llena del olor a desinfectante. ¿Puedes ser más responsable, compañera de clase embarazada? —Cerró la puerta y tiró de Maggie para que se fuera.


  Maggie vio a una chica que salía del elevador desde la distancia, lo que le parecía familiar. Y descubrió que la niña era Susie, que sostenía un ramo de flores en sus brazos, hermosa y fría. Maggie se preguntó si iría a ver a Amanda. Susie no era tan amable de corazón. Si no fuera por lo mejor, ella sería la hipócrita.


  Al ver que Maggie no se iba a ir, Henry la miró con curiosidad y dijo con una sonrisa incómoda: —esa chica es buena. Tienes buen gusto.


  Maggie lo pellizcó.


  Susie la llamó para pedirle que asistiera a la cena celebrada por la familia Cheng, pero no pudo pasar. Susie fue al grupo An y se enteró de que había renunciado a la compañía. Pero Darren la conoció de todos modos y le dijo que estaba en el hospital. Tenía que venir al hospital otra vez.


  —Eres tu. —La conversación en la tienda de ropa dejó una profunda impresión en Susie. Cuando vio a Maggie, se detuvo y miró la bata blanca sobre Henry. Un rastro de desdén apareció en sus ojos, que era la expresión más familiar para él. Él curvó sus labios y no dijo nada.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntó Maggie.


  Susie la miró y dijo con una sonrisa: —Me enteré de su enfermedad. Así que vengo a visitarla.


  —No, está bien. Amanda acaba de descansar. Si tienes algo que transmitir, puedo hacerlo por ti cuando ella se despierte. —Resultó que vinieron por Amanda. Maggie los detuvo de inmediato.


  Susie estaba un poco sorprendida. Con una expresión fría en sus ojos, dijo con un ligero descontento. —no, gracias. Quiero decirle algo sobre la familia Cheng. No es conveniente que otros lo escuchen.


  —Entonces puedes volver por la noche. Ella está descansando ahora. —Dijo Maggie.


  Susie se echó a reír como si hubiera escuchado una broma: —¿Esta noche? ¿Me estás tomando el pelo?


  Maggie respondió inocentemente: —No me estoy burlando de ti. Amanda está durmiendo.


  —No tengo tiempo para decir tonterías contigo. Mi tiempo es demasiado precioso para hablar contigo ahora. —Susie la pasó por alto y estaba a punto de abrir la puerta, pero Maggie sostuvo la manija de la puerta con fuerza.


  Susie levantó las cejas y gritó: —¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame!


  Cuando supo que su hermana estaba enferma en el hospital, no mostró ninguna preocupación por ella. En cambio, la trató con nada más que indiferencia.


  Sabiendo que la paciente estaba descansando, ella aún entró forzosamente e hizo un fuerte ruido en la puerta.


  Ella era la hermana mayor de Amanda, un miembro de la familia. Como resultado, a ella no le importaba la dignidad en absoluto. Un rastro de desdén apareció en la cara de Henry. Cuando levantó la voz, Maggie empujó a Henry, temiendo que la despertara de nuevo.


  Henry se adelantó y dijo: —Lo siento, señora, por favor, quédese callada en el hospital.


  —No se permite hablar en el hospital. ¿Es razonable que ella no me deje entrar? Tu eres un doctor. Debe dar un ejemplo para proteger el orden del hospital y disciplinar a las personas que lo rodean. Sal de mi camino, o hablaré con el presidente del hospital. Solo eres un doctor. ¿Quieres este trabajo o no? —Susie se jactó de haber cenado con su padre para reunirse con el presidente de este hospital. Tenía cierto prestigio y era muy grosera al hablar.


  Maggie y Henry se miraron y se quedaron sin palabras. Había muchos médicos famosos en la familia Zhao. Ninguno de los decanos no mostró cortesía con la familia Zhao, o no dejaría que el médico, con un título de departamento de urología, se quedara aquí.


  Cuando dejaron de hablar y estaban a punto de entrar por la puerta, Henry tiró de su brazo y le impidió tocar la puerta. Se puso ansiosa de inmediato y miró a Vincent enojado. —¿no quieres tener un trabajo?


  Henry la empujó a un lado y le dijo fríamente: —Vete solo o espera a que el guardia de seguridad te saque.


  Susie pensó que era una dama. Ella era la dama de la familia Cheng y era muy hermosa. Nadie se había atrevido a ser tan grosero con ella. Estaba casi enojada en un lugar tan público como el hospital. Pero cuando miró la cara de póker de Henry y la fanfarronada Maggie, no podía imaginar qué le pasaría si los golpeaba.


  Susie arrojó su mano y dijo fríamente. —¡espera y mira! —Luego se dio la vuelta y se fue con sus tacones altos.


  Maggie inclinó la cabeza. —Pensé que ella iba a pelear. Pero ella solo se fue. Es muy aburrido.


  —¿Por qué siento melancolía y arrepentimiento por tu tono? ¿Todavía quieres pelear con ella? —Preguntó Henry.


  Maggie asintió y sus ojos estaban llenos de emoción. —Por supuesto, de hecho, quería vencerla por mucho tiempo. Si puedo vencerla, no tendré un corazón suave.


  Henry de repente la agarró por la cintura, con una expresión maliciosa, pero sus ojos estaban llenos de sonrisas. —¿Todavía quieres pelear? ¿Todavía recuerdas que estás embarazada?


  —Por supuesto que lo recuerdo. ¿Cuán maravilloso es dejar que el bebé sienta el heroísmo de su madre? Maggie dijo con indiferencia. Entonces sintió un dolor en la cabeza y recibió un Dalton de él. Se cubrió la frente y se levantó de un salto. —¿Cómo te atreves a pegarme?


  Al ver que Maggie estaba ansiosa, Henry apartó apresuradamente la mano y dijo: —Vamos, déjame ver tu lesión.


  Maggie la apartó y dijo enojada: —Cuando estaba embarazada, empezaste a golpearme. Después de eso, me puse cara amarilla. No eres peor para mí.


  


  


  Capítulo 97 No permitido


  —¡Venga! No te estaba ganando. Solo un toque gentil. —Dijo Henry con las manos extendidas.


  Maggie estaba molesta. Llamó a la frente de Henry y dijo: —¿Cómo te atreves a tocar suavemente?


  Cuando se sintió mejor, se sentaron en el pasillo frente a la sala. Henry se masajeó la frente, rodeó la cintura de Maggie con los brazos y dijo: —Ya has desahogado tu ira, pero tengo que aclararte eso. No puedes pelear con otros casualmente.


  Maggie puso los ojos en blanco. —Esto no es asunto tuyo. Lucharé cuando quiera.


  Antes de que terminara, la golpearon en el trasero. Maggie se sintió tan avergonzada y molesta que agarró el brazo de Henry y lo mordió con fuerza. Henry apretó su cuerpo para que ella no gritara ni luchara mucho. Después de morder por un tiempo, Maggie descubrió que no tenía ninguna reacción. Ella aflojó la boca sorprendida y lo miró. —¿No duele?


  Él asintió. —Duele.


  —¿Por qué no lo dijiste? —Maggie se sintió sin palabras.


  Henry la miró. —¿Funciona si lo digo? ¿No me morderás?


  Maggie lo empujó avergonzado: —Si lo dices, no te morderé. No te intimidaré mucho.


  —De hecho, el dolor en el cuerpo no es nada, es soportable, a veces el dolor en sí es incluso agradable, porque es real. —dijo Henry con una sonrisa amable, sosteniendo la mano de Maggie.


  —¿Qué? ¿Ha habido dolor real y dolor irreal? Maggie parpadeó y no sabía lo que estaba haciendo.


  Henry suspiró: —Por supuesto, gran parte del dolor es espiritual y son irreales. El dolor físico puede aliviarse, pero el dolor mental solo se agravará día a día.


  —¿Depresión? ¿Una estrella popular se suicidó debido a la depresión? La depresión es ahora un tema candente. ¿También sufres de depresión? —Sorprendida Maggie.


  Henry se rió. —No estoy deprimido. ¿Crees que ser diagnosticado con depresión es bueno? Las personas en general solo pueden describirse como deprimidas, no calificadas para tener depresión. Los pacientes con depresión necesitan tomar medicamentos y ser examinados, y es un tipo de enfermedad. Si tuviera depresión, no podría usar la bata blanca aquí, pero un psiquiatra me ha curado regularmente, lo cual es realmente necesario.


  —Muy estresante. ¿Incluso los médicos del departamento de urología están bajo tanta presión ahora? Tal como dice el viejo dicho. La comida y la bebida pueden afectar la vida de uno. —Exclamó Maggie.


  Henry no sabía en qué estaba pensando Maggie, así que sacudió la cabeza.


  —Dean Wang, son ellos. No sé por qué los médicos en su hospital son de baja calidad. De hecho, evitan abiertamente que las personas visiten a sus familias. —Susie vino aquí con Dean Wang. Al ver que Henry todavía estaba en la habitación, lo señaló y dijo.


  Dean Wang no sabía que era Henry quien vigilaba la sala. Dean Wang no se atrevió a tratar a este médico de la familia Zhao casualmente. Debido a que Henry generalmente se comportaba y no tenía ningún logro médico especial, generalmente hacía bromas y no causaba ningún problema, por lo que a Dean Wang no le importaba demasiado. No esperaba que tuviera mala suerte hoy.


  Un lado era la familia Cheng que estaba cooperando con él, y el otro lado era la familia Zhao, que era poderosa. Dean Wang fue realmente desafortunado.


  Henry se levantó y dijo con una sonrisa: —Dean Wang, ¿qué te trae por aquí?


  Dean Wang sonrió y dijo amablemente: —Henry, ¿por qué estás aquí de servicio? ¿No tienes tu propia oficina?


  Henry ya había preparado una razón razonable. —Dr. Austin dijo que les faltaban las manos y que estaré de guardia por un tiempo.


  —Oh ya veo. Resulta que no estás a cargo de esta área. Es solo un improvisado. ¿Sabe que ha violado las reglas y regulaciones del hospital en este momento? Si no quieres que te despidan, será mejor que admitas tu error y admitas tu comportamiento inapropiado. —Dijo Susie furiosamente.


  —¿He hecho algo mal? —Preguntó Henry con gran asombro.


  Maggie dijo seriamente: —No, soy un miembro de la familia del paciente. Puedo probar que el Dr. Zhao es realmente agradable.


  Susie dijo enojada: —¿Qué clase de miembro de la familia eres? Te uniste y no me dejaste visitar al paciente. Como médico, incluso alejaste a los familiares del paciente. ¿Cómo te atreves a tener el valor de decir buena actitud?


  Maggie puso los ojos en blanco. —¿Cómo es que no soy un miembro de la familia? Fui el primero en llegar cuando ella estaba en problemas. Ella estaba en coma, y yo siempre estaba junto a su cama. Cuando ella estaba durmiendo, yo estaba parada en la puerta. Si no soy un miembro de la familia, ¿verdad?


  Susie se burló. —Soy su prima, y soy su verdadera familia. ¡Eres una perra descarada!


  Maggie sonrió. —¿Eres su prima? Ella había estado en coma por tanto tiempo. Cuando llegaste aquí, sabías que ella estaba descansando. Pero todavía entraste sin decir nada. No fuiste a ver al médico primero y le preguntaste sobre la condición física de tu primo, pero solo recordó quién te bloqueó y quién se interpuso en tu camino. Fue realmente desafortunado para Amanda tener un miembro de la familia como tú.


  Susie no parecía natural. Ella dijo con fuerza: —Eres un extraño. No te preocupes por nuestra familia. Lo que estamos haciendo no tiene nada que ver contigo. En cuanto a lo que sucedió entre mi primo y yo, tampoco tiene nada que ver contigo.


  Maggie sonrió fríamente. —Es fácil para ti decir eso. Pero desafortunadamente, soy un entrometido. Además, Amanda es mi mejor amiga. Esta es mi forma de ayudar a mis amigos. La gente como tú no entiende la relación entre nosotros, ¿verdad?


  —¿Relación? ¡Que broma! Maggie, ¿no te atreves a decir que no hiciste amistad con Amanda por dinero? Ella te da tantos beneficios después de convertirse en Sra. Un. ¿No es ridículo que seas tan estricto con ella? Susie se rió y dijo con las manos cubriendo su boca.


  La última vez en la tienda de ropa, Amanda le compró a Maggie tanta ropa que hizo que todos los amigos de Susie tuvieran tanta envidia. Entonces Susie dijo con confianza: —Maggie, te acercas a Amanda solo por dinero. No finjas ser inocente.


  —¿Crees que todos los demás son como tú? ¡Un bicho raro que solo ve dinero! —Dijo Maggie hoscamente.


  La cara de Susie se oscureció y ella espetó: —¿De qué estás hablando? Maggie, no pienses que te temeré solo porque eres una buena amiga de Amanda. Para mí será un pan comido derribarlo, e incluso Amanda no dirá nada al respecto.


  —¿A quién vas a derribar? —Henry levantó la vista y dijo a la ligera.


  Dean Wang vio que la situación no era tan buena, por lo que rápidamente sonrió y dijo: —Primero el paciente. ¿Por qué seguimos peleando por eso? Todo es un malentendido. Susie, si quieres visitar a tu primo, será mejor que esperes hasta que el paciente se despierte. Después de todo, la salud de la paciente no es muy buena ahora, y ella necesita descansar como primera prioridad. Henry, deberías vigilar tu actitud también.


  Susie resopló. —Eres solo un pequeño doctor. Estoy demasiado cansado para hablar contigo. Dean Wang, eso fue todo lo que sucedió. ¿Puedo entrar y ver al paciente ahora? —Susie ya estaba molesta. No esperaba que Amanda pudiera causar tantos problemas. Se dio la vuelta y estaba a punto de entrar en la sala para encontrar a Amanda, pero Maggie la detuvo. Maggie dijo fríamente: —Te lo dije hace mucho tiempo. Amanda está descansando. Será mejor que no la molestes.


  —Estás causando problemas de la nada, ¿no? Te dije que tenía algo que ver con Amanda, y que no tiene nada que ver contigo. ¿Cómo te atreves a provocarme problemas? —Susie estaba furiosa y habló más astutamente.


  


  


  Capítulo 98 debe ser agradecido


  —¡Vete a la mierda! —Dijo Henry fríamente con una voz baja y sombría.


  Susie quedó atónita por un rato y luego se enfureció: —¿Quién te crees que eres? ¿Cómo te atreves a pedirme que salga?


  Dean Wang inmediatamente persuadió: —Olvídalo, Henry, la señorita Cheng tenía prisa. Estaba muy preocupada por el paciente.


  —Dean, él es solo un médico. ¿Por qué eres tan educado con él? Susie dijo en un tono claro: —Creo que una mayor cooperación con la familia Cheng sería más importante.


  Dean Wang se secó el sudor y le dijo a Susie: —Esto es realmente incómodo. En realidad, este es Henry Zhao, el tercer hijo de la familia Zhao. No lo conoce, señorita Cheng, pero debe haber escuchado su nombre, ¿verdad?


  —¿Familia Zhao? ¿Qué familia Zhao? Susie parpadeó sus ojos. Como Dean Wang parecía tan serio, no pudo evitar recordarlo en su mente. De repente, ella estalló en un sudor frío. Dean Wang fue tan educado con esta familia Zhao que parecía ser el único con todos los médicos famosos.


  Si se trataba de la familia Zhao, ella realmente se equivocaba. La familia Zhao no es un magnate, pero tiene talento. La mayoría de ellos son médicos famosos en el hogar y en el extranjero. Incluso las personas ricas también estarían enfermas a veces. Así que deliberadamente mantuvieron buenas relaciones con la familia Zhao. Pueden hacer negocios bien con respecto a su prestigio, y muchas familias grandes tienen que atraerlos.


  Henry levantó los labios y sonrió, lo que parecía sombrío: —Familia Cheng, ¿verdad? Cheng Group no está bien ahora. No esperaba que la señorita Cheng tuviera tanta confianza. Tengo curiosidad por la confianza que tiene la señorita Cheng en que puede gritarle a mi prometida.


  —¿Novia? ¿Dijiste que ella es tu prometida? Susie cambió su cara.


  Maggie lanzó una mirada complicada a Henry, pero no dijo nada.


  —Mi esposa esta embarazada. Si ella se enoja por ti, puedes estar tranquilo. Mi padre personalmente visitará al Sr. Cheng. —Dijo Henry mientras envolvía su brazo alrededor de la cintura de Maggie.


  Susie permaneció allí rígida y no supo qué hacer por un rato. Ella quería irse, pero tenía miedo de enojar a la familia Zhao. Quería inventarlo, pero no podía abrir la boca debido a su orgullo. Dean Wang era bueno para mediar. Se aclaró la garganta y estaba a punto de hablar, cuando Henry dijo a la ligera: —Bueno, Dean, mi hermano parece necesitar un informe de nuestro hospital. Me dejó contarte. Así que por favor envíelo a él lo antes posible. De lo contrario, será tarde para presentar la solicitud.


  —¿Qué? Lo haré ahora mismo. —Dean Wang se apresuró a irse cuando escuchó esto.


  Tan pronto como la persona que podía aliviar la situación se fue, Maggie dijo con una sonrisa: —¿Qué tal? ¿A quién más puedes invitar aquí? Si no es el decano del hospital, o la junta directiva, puede invitarnos, esperaremos aquí.


  —Hey, no nos hemos hecho nada malo recientemente. ¿Por qué me detienes cuando vengo a ver a mi hermana? Incluso si eres miembro de la familia Zhao, ¿y qué? ¿Por qué? —Dijo Susie y estiró el cuello.


  —Te dije que Amanda está descansando. Cuando en la tierra te vas a acosar con ella. No obedece la orden del médico. Para mantener el orden del hospital, ciertamente tenemos que detenerlo. —Dijo Maggie.


  Henry levantó la mano y dos guardias de seguridad se acercaron de inmediato y sacaron a Susie.


  Susie no esperaba que él llamara a la gente. Estaba loca de ira y luchando.


  Con un bostezo, Amanda salió. Ella estaba sorprendida por la escena también.


  —Amanda, ¿cómo pudiste dejarlos pero no hacer nada? Pídales que me dejen ir. —Susie gritó cuando vio que Amanda abría la puerta.


  —¿Que esta pasando? —Amanda preguntó sorprendida.


  Al verla despertarse, Maggie dijo: —Déjala ir. Ella se ha despertado. Qué fracaso.


  Susie caminó hacia Amanda y espetó: —Amanda, ¿todavía me tomas como tu hermana? Vine a visitarte por amabilidad, ¿pero me dejaste ser acosado por extraños?


  —¡Eh, tú! ¿A quién llamas un extraño? Creo que eres uno. ¡Eres tan molesto! —Maggie dijo enojada.


  —Maggie, ve a comprarme algunas frutas. —Amanda les impidió pelear entre ellos otra vez.


  Maggie le empujó el codo y le ordenó a Henry: —Ve y compra algunas frutas.


  Henry le rodeó la cintura con los brazos y le susurró al oído: —¿Todavía quieres pelear con ella aquí? Deja aquí ahora! ¿No ves que Amanda te ha echado?


  —¿Pero qué pasa si Amanda es intimidada? —Dijo Maggie.


  Henry se rió entre dientes. —No, lo prometo.


  Al ver que Henry persuadió a Maggie, Amanda se dio la vuelta y se recostó en la cama. Estaba durmiendo y el ruido afuera era bastante problemático.


  —Amanda, ¿vas a verme siendo intimidado? ¿O ustedes estaban en colusión entre ustedes? —Susie se sintió muy humillada y ofendió a la familia Zhao hoy. Estaba tan enojada que le pidió a Amanda una explicación de inmediato.


  Amanda la miró y le preguntó: —¿Por qué estás aquí?


  —Oye, ¿qué tipo de materia puedo tener? ¿Te pido dinero o persona? Me acabo de enterar de que estabas enfermo y vine al hospital a visitarte. Pero no esperaba estar rodeado de un grupo de perros locos en la puerta. —Susie maldijo.


  Fue realmente difícil escuchar la conversación de Susie. Regañando por tanto tiempo y ella nunca podría entender el punto. Amanda se frotó la frente y dijo: —Entonces ya la has visitado. Aprecio tu amabilidad. Necesito descansar. Puedes volver ahora.


  Susie se congeló y soltó una risa quebradiza: —Después de todo, eres nuera de una familia. ¿Cómo te atreves a darte aires delante de tu familia?


  —Así es. Me puse aires. Por favor, vete. —Amanda ni siquiera refutó.


  —Amanda, no olvides que no podrás casarte con una familia sin la ayuda de la familia Cheng. Será mejor que estés agradecido. Si la familia Cheng no es buena, será difícil para ti tener un fuerte punto de apoyo en una familia. —Dijo Susie fríamente.


  Amanda sonrió amargamente. —Sí, tienes razón. Sin la familia Cheng, ¿cómo puedo casarme con una familia?


  Sin el arreglo de la familia Cheng, ella todavía vivía una vida frugal pero satisfactoria en el extranjero. Sin el arreglo de la familia Cheng, no necesitaba casarse con Darren y no quedaría atrapada en este matrimonio sin emociones.


  Sin embargo, sin el acuerdo de la familia Cheng, ella no habría trabajado en An Group y habría conocido a Lionel.


  Tan perfecto Lionel, que la cuidó bien.


  No sabía si era bueno o malo que ella y Lionel se conocieran por un grupo, pero no podían estar juntos por un grupo.


  Susie la vio distraída y pensó que ya había tomado sus palabras como una promesa. Ella continuó: —Así que también tienes que estar de humor. Sabes que la gratitud es la recompensa. La fiesta de cumpleaños de papá se llevará a cabo la próxima semana. Recuerda llevar al Sr. Darren a la fiesta. Es armonioso si todos están aquí.


  —¿Su fiesta de cumpleaños? —Amanda pensó por un momento: —Todavía no he salido del hospital. —ella añadió.


  Susie dijo fríamente: —Está bien si no vienes. De todos modos, Sr. Darren es mi cuñado. Una familia es nuestra familia política, así que él debería estar allí.


  —No te preocupes. Él mostrará su cortesía. —Amanda cerró los ojos y pensó: —No sirve de nada obligarlo.


  


  


  Capítulo 99 Las cicatrices en la espalda


  Susie se sintió aburrida con su mirada medio muerta. Se puso de pie y estaba a punto de irse.


  —Por cierto —de repente, Amanda se dio cuenta de algo y dijo: —Es hora de darme el collar.


  Ella se había decidido. Como quería deshacerse de Darren, debe quedarse con todas las cosas que obtuvo de la familia An, incluidas las pulseras y los pendientes que le dieron los amigos de Darren.


  La cara de Susie cambió cuando la escuchó. Recordó el collar de diamantes que la convirtió en el centro de atención de todos en un instante, y la felicidad cuando llevaba el collar. Jack no pidió el collar, así que ella se lo quedó. ¿Se lo devolvería a Jack? ¿Debería devolvérselo a Amanda ahora?


  —¿Qué collar? —Susie se recuperó y preguntó casualmente.


  —Es el collar que el abuelo de Lionel me regaló en el banquete de la familia Gu. —Amanda respondió.


  —Si es un regalo para ti, ¿no crees que es ridículo preguntarme? —Susie se rio entre dientes.


  —Lo sacaste y te lo pusiste. ¿A quién más debería preguntar excepto a ti?


  —Amanda, ya eres la esposa del Darren. ¿Cómo puedes ser tan malo? Es solo un collar. —Susie sabía que Amanda estaba decidida a conseguir el collar. Dijo fríamente: —nuestra familia te ha cuidado bien. ¿Por qué no me das un collar? No seas tan desagradecido de ahora en adelante.


  —¿Qué tiene esto que ver con un lobo de ojo blanco? Eso es un regalo para mí. ¿Qué hay de malo en recuperar mi regalo? —Pero ella no quería perder el tiempo con ella. —Solo envíalo a la familia An después de que lo hagas.


  Susie respondió: —Perdí el collar.


  —¿Qué? —Sin embargo, hubo otra sorpresa para Amanda.


  Susie suspiró. —Lo perdí en el jardín esa noche. No pude encontrarlo. Pensé en un collar y lo pensé. Entonces no te importa. No me culparás por eso, ¿verdad?


  —¿No lo buscaste? —¡Qué excusa tan patética! Si ella perdió cosas en la familia Gu, ¿cómo podría no encontrarlas? Era un gran anillo de diamantes. Cualquiera que lo perdiera sería difícil mantener la calma. No creía que Susie estuviera tan tranquila que ni siquiera dijo una palabra.


  —Había tanta gente en esa noche. ¿Cómo podríamos encontrarlo? Bueno, te lo he explicado claramente. Me voy ahora. —Susie abrió la puerta de inmediato y salió corriendo.


  Se tumbó en su cama y siguió durmiendo. En su sueño, sintió vagamente que alguien estaba sentado al lado de su cama. Abrió los ojos adormilada y vio a Lionel sentado a su lado con una sonrisa en su rostro. Ella estaba encantada y preguntó: —¿Qué te trae por aquí? Estás demasiado lejos de la empresa.


  —No he ido a la compañía todavía. Me iré luego. Me temo que no puedo venir aquí por un período de tiempo. La compañía tiene muchas cosas con las que lidiar recientemente. Aquí están Maggie y Henry. Me siento aliviado. Llámame si tienes algo. —El hombre respondió.


  Aunque no quería molestar más a Lionel, se sintió un poco molesta al pensar que él se iba. Al ver su tristeza sin ningún disfraz, se inclinó y besó suavemente los ojos de su espíritu negro. Sorprendida, ella parpadeó como un conejito.


  El agotamiento cruzó por sus ojos. Él dijo: —descanse bien.


  El hombre se dio la vuelta y estaba a punto de irse. El corazón de Amanda se suavizó. Ella corrió tras él y lo sostuvo por detrás. Pero el hombre tembló y gimió de dolor, lo que asustó a Amanda. Ella le soltó la mano y le preguntó: —¿Qué pasa?


  —Está bien. He estado sentado demasiado tiempo y mis músculos se han encogido. —El hombre respondió.


  Pero Amanda no lo creía. Sus calambres no dolerían tanto. Ella levantó la mano y estaba a punto de desabotonarlo, pero él le tomó la mano y sonrió. —¿qué estás haciendo? No creo que sea apropiado hacerlo a plena luz del día.


  Ella cerró la boca con fuerza, ignorando de qué se estaba riendo Lionel. Ella desabrochó firmemente su camisa y vio los moretones en todo su cuerpo. Ella los tocó cuando lo sostuvo justo ahora, así que él estaba sufriendo.


  Al mirar esto, Amanda se sorprendió. —¿cómo podría lastimarse? ¿Quién lo hizo?


  —No te preocupes. Son solo heridas menores. —Se culpó a sí mismo por su reacción exagerada en este momento. Dijo suavemente, poniéndose la ropa.


  Por supuesto, Amanda no aceptaría esta excusa. Estaba pensando quién golpearía a Lionel. Ella agarró su mano y le preguntó: —¿Es Darren? ¿Lo hizo él?


  El hombre estaba estupefacto y no sabía si debía reír o llorar. —Amanda, estás pensando demasiado. No soy tan débil. Fui golpeado por él así.


  —Entonces, ¿quién es? ¿Quién lo hizo? —Los ojos de Amanda se pusieron rojos. ¿Cómo podría tener el corazón para dejar tantas cicatrices en él? Ella no sabía lo doloroso que sería Lionel, pero él todavía le hablaba de una manera tan indiferente.


  Sabiendo que la obstinada mujer no dejaría de preguntar, respondió con una sonrisa resignada: —Es abuelo.


  —¿Tu abuelo? ¿No te quiere más? ¿Por qué te golpeó? Ella se sorprendió al escuchar eso.


  Recordando la pelea de anoche.


  Lo llamaron al estudio tan pronto como llegó a casa.


  Su abuelo estaba admirando la pintura que acababa de comprar. Cuando vio que Lionel entraba, ni siquiera levantó la cabeza y preguntó con indiferencia: —¿qué te pasa si te escapas en medio de la reunión?


  señor. Bruce tenía una parte considerable del grupo An. Todos en el consejo de administración eran muy sensibles. Lionel, el CEO de la compañía, abandonó la mitad de la reunión, e incluso el gerente de la sede no mostró su rostro. La noticia ha estado por todas partes.


  —Abuelo, tengo algo urgente. —Lionel dijo en voz baja.


  señor. La cara generalmente amorosa de Gu se oscureció esta vez. —¿Sabes lo que estás haciendo? ¿Sabes quién es?


  —Lo sé. —El hombre respondió.


  señor. Bruce miró a Lionel, su nieto favorito. Era tranquilo, riguroso y atento desde la infancia. Era el heredero que siempre tuvo en alta estima. Envió a Lionel a la compañía de publicidad de An Group y se convirtió en un buen amigo del futuro heredero, Darren, al igual que él y Nicholas eran amigos y continuaron dirigiendo el negocio familiar juntos.


  Estaba bastante satisfecho con lo que Lionel había hecho. Tenía mucha más mentalidad empresarial que sus compañeros.


  Pero cuando Lionel comenzó a cambiar.


  Renunció a la cooperación con Darren y se convirtió en un competidor para Darren y en la película SH.


  Él y Darren eran solo conocidos.


  Hizo caso omiso de toda la familia y continuó en contacto con la esposa de Darren de cerca, independientemente de su identidad.


  Colleen le recordó esto. Había estado en la línea de investigación y había descubierto algo. Él y Amanda cenaron juntos y salieron como una pareja.


  


  


  Capítulo 100 El Castigo


  —¿Ya sabes? ¿Sabes quién es? —El viejo se echó a reír y dobló cuidadosamente la pintura. Le gustaban las pinturas, y de vez en cuando, reemplazó varias de sus pinturas en el estudio, que fueron recolectadas a un alto precio. Era una persona sentimental y no le gustaba enfurecerse, pero Lionel podía ver que estaba enojado.


  —Abuelo, conozco un caso de cooperación entre el Grupo An y el Grupo Cheng. Amanda no tiene ninguna relación con la familia An. Solo hay una conexión entre las dos familias. Actuaré como candidato. No necesito mantener esta relación matrimonial y mantendré bien a ambas familias. —Dijo el hombre, apretando los dientes.


  Nicholas lo miró sorprendido. —¿Tú?


  Bajando la cabeza, el chico respondió: —Lo sé. Necesito el financiamiento de mi familia. Puedo prometer mi propiedad privada a mi familia a cambio de fondos. Con este proyecto, ella será libre. No necesito preocuparme por el proyecto.


  —¡De ninguna manera! —señor. Bruce espetó: —No, no lo haré. Lionel, lo entenderás mejor, que esta no es tu propia familia. Nunca aceptaré dar los activos de mi familia como peones para una mujer irrelevante.


  —Abuelo. Nunca te he pedido nada. Pero esta vez, quiero que me hagas un favor. Quiero que Jack esté conmigo.


  Fijando sus ojos en el Lionel, estaba decepcionado y enojado por su obstinada actitud. —Sé que tienes tu propio plan, y nadie puede cambiar de opinión. Lo que quiere hacer es su propio negocio, pero es incorrecto dejarlo a mitad de la reunión de la compañía. Deberías ser responsable de tu error, ¿verdad? —Preguntó.


  —Si. —Lionel declaró firmemente, sus ojos se volvieron profundos.


  señor. Bruce asintió y dijo: —Sí, deberías aceptar el castigo si hiciste algo mal.


  La familia Gu tenía sus propias reglas familiares, que eran particularmente estrictas en el aspecto de los negocios. Los que afectaron los negocios de la empresa para asuntos privados fueron castigados, pero el viejo estaba muy enojado hoy. No fue porque retrasó el negocio de la familia Gu, sino porque se arriesgó a usar el negocio familiar.


  —Ve y toma el castigo por ti mismo. Pruébalo por ti mismo. Tendrás suerte si estás fuera del juego y corres en la calle en el futuro. —señor. Bruce agitó la mano.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Amanda mientras lo escuchaba. —Deberías haberte alejado de la reunión. Llama a Maggie o Henry. Todo es mi culpa. Debería haber pensado que todavía estás ocupado.


  —Amanda, ¿cómo puedes pensar así? —Al escuchar lo que dijo, la expresión de su rostro se volvió seria. —Espero que sepas que no importa dónde esté, siempre estaré allí para ti cuando me necesites. No eres mi problema, sino la persona que tengo que cuidar. ¿Lo entiendes?


  Amanda fue sorprendida por su pregunta. Ella asintió con la cabeza y le preguntó con ansiedad. —¿y tú? ¿Hay algún otro castigo por tu abuelo golpeándote así?


  El hombre se rió. —Está bien. En realidad, no es mi abuelo quien quiere pegarme. Esta es la regla de nuestra familia. No soy solo yo. Es alguien mas. Serán castigados por dañar a sus amigos. En cuanto a mí, tengo que volver a la empresa para trabajar. Solo de esta manera todos pueden estar satisfechos. Tú, cuídate mucho y no me hagas preocuparme.


  —No te preocupes. No seré tan descuidado. —Ella añadió.


  También descubrió que había muchas personas que se preocupaban por ella durante la enfermedad. No estaba sola, por lo que definitivamente no estaría tan débil como antes.


  Durante la recuperación de medio mes, Darren no apareció, pero Gregorio fue a visitarla. Después de que la despidieron, Gregorio regresó con el Sr. Nicholas y continuó siendo su asistente. Vino a saludar a Nicholas.


  Se sintió un poco culpable por no haber podido ayudarlo. Después de todo, había estado haciendo su trabajo con todo su corazón. Pero ella era demasiado descuidada para hacer que Darren se fuera.


  No había expresión en el rostro de Gregorio. Estaba pasando el mensaje a Nicholas.


  El documento era de Nicholas. Fue un documento. Amanda la abrió con curiosidad. Hubo dos casos sobre adquisición. Uno fue alrededor de cuarentacientos mil acciones que se obtuvieron mediante la fusión de acciones. Era aproximadamente el treinta por ciento de las acciones totales. La empresa que se adquirió fue el Grupo Cheng.


  Los ojos de Amanda se abrieron de repente. ¿Que queria el?


  El otro fue la adquisición de acciones. Amanda lo miró de cerca y su mano tembló violentamente. Era el hospital de Sheryl. Levantó la cabeza y miró a Gregorio, preguntándole con voz temblorosa: —¿Mostrarme esto?


  Al ver la expresión de sorpresa en su rostro y la expresión despreocupada en el rostro de Nicholas cuando sacó los dos archivos, no pudo evitar suspirar mentalmente de que Amanda era solo una herramienta bajo el control de Nicholas. Cuando y dondequiera que se moviera Nicholas, fácilmente podría quitarle la vida. Aunque a Amanda no le gustaba su tío, todavía no le gustaba Cheng Group, que fue fundado por su padre e invirtió mucho en él. Ella todavía se preocupa por eso.


  Además, el Grupo Cheng era un negocio que ella cuidaba mucho, y Sheryl del hospital era el talón de Aquiles.


  Podía ver que la advertencia del abuelo estaba detrás del documento. Él podría obtener fácilmente todo lo que le importaba, para que ella no tuviera ninguna fantasía.


  Gregorio dijo: —Sr. Nicholas te dijo que descansaras bien aquí. señor. Darren está ocupado con su trabajo recientemente. Pero la familia todavía te recuerda, así que no tienes que preocuparte.


  Luego bajó la cabeza y dijo en voz baja: —Gracias, Gregorio.


  Gregorio asintió y se fue educadamente.


  Cuando regresó a la familia An, Nicholas comenzó a jugar con el pájaro. Cuando vio a Gregorio entrar a la casa, preguntó: —¿Cómo está Amanda? ¿Hay algo que pueda hacer por ti? —Era un hombre de gran control, pero quería tener todo bajo su control.


  —Ya que esperas que el joven maestro y su familia sean felices, ¿por qué trataste de ocultar la verdad de que lady Linda tuvo un aborto espontáneo? —Preguntó Gregorio en voz baja.


  Nicholas recogió una rebanada de comida para pájaros y la envió a la boca del loro. Al escuchar la pregunta, sonrió y dijo: —¿No puedes ver eso?


  Gregorio bajó la cabeza y no dijo nada.


  —Es inconveniente si se llevan bien y problemático si no lo hacen. —Solo esta relación es estable. Tú y yo hemos estado juntos mucho tiempo, deberías saber esta verdad. —Nicholas aplaudió y dijo a la ligera.


  —Buenas tardes, mi señora. Déjame recogerte. —Mientras Amanda estaba empacando sus cosas, apareció Sophie. Con una sonrisa, ella vino a ayudarla.


  —¿Por qué estás aquí? —Preguntó sorprendida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:


  [image: ]


  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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